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  Capítulo Uno


  –No mires. Ya está aquí, justo detrás de nosotras.


  Eva Redmond sintió que le daba un vuelco el corazón cuando oyó las palabras de Tess, una antigua amiga de la universidad, entre el bullicio que inundaba la famosa galería de arte de San Francisco.


  –¿Estás segura?


  Tess miró por encima del hombro derecho de Eva.


  –¿Es alto? Sí. ¿Con el cabello oscuro? Sí. ¿Atractivo? También. ¿El único que no lleva traje? Sí –sonrió a Eva–. Sin duda es el guionista rebelde que estás esperando. Y tienes suerte. Además de que ha venido solo, es mucho más atractivo de lo que parece en su foto.


  Eva contempló el enorme lienzo que tenía delante y que se titulaba La explosión de los sentidos, y tragó saliva para intentar deshacer el nudo de aprensión que sentía en la garganta desde que se había subido al avión en Heathrow aquella mañana.


  –¡Pues qué bien! –murmuró ella.


  Tess le dio un empujoncito.


  –No te entusiasmes tanto.


  –¿Por qué iba a estar entusiasmada? –preguntó Eva con un susurro, casi convencida de que el intenso atractivo de Nick Delisantro no iba a ser favorable para ella. Si al menos fuera un académico aburrido… Conformarse con lo que uno conoce puede ser aburrido, pero tiene sus ventajas.


  –¿Por qué no ibas a estarlo? –le preguntó Tess–. Para mí, tener que darle la noticia a un hombre tremendamente atractivo de que es el heredero de una gran fortuna, es algo formidable.


  Eva se resistió para no mirar por encima de su hombro.


  –Sí, pero yo no soy tú –comentó mirando a su amiga.


  Tess parecía muy segura de sí misma y estaba muy elegante con el vestido de seda de color azul y los zapatos de tacón que llevaba. Además, aparentaba sentirse muy cómoda en el ambiente sofisticado de la inauguración que se celebraba en una galería de Union Square, en San Francisco. Y no era de extrañar. Tess había pasado los tres últimos años creándose una reputación formidable como organizadora de eventos. Mientras tanto, Eva había pasado los años desde que terminó sus estudios en Cambridge examinando polvorientos documentos antiguos y datos informáticos. No era capaz de socializar y nunca se había sentido tan fuera de lugar como en ese ambiente tan elegante, rodeada de gente que había convertido las relaciones sociales en un arte.


  La invadió un sentimiento de soledad. Intentó no pensar en ello. No estaba sola, su vida era tal y como ella deseaba que fuera. Tranquila, segura, satisfactoria. Hasta dos días antes, cuando Henry Crenshawe, su jefe, le había pedido que viajara a la otra punta del globo para que la humillaran en público.


  –Y no es tan sencillo como decirle que podría ser el nieto del Duca D' Alegria. También tendré que decirle que el hombre que él creía que era su padre biológico no lo es –Eva se puso tensa ante la idea de tener una conversación tan íntima con un desconocido. Un desconocido tremendamente atractivo que había ignorado todos los intentos de contactar con él durante casi un mes–. No debería haberte permitido que me convencieras para que le pidiera una cita aquí. No es lo correcto.


  Tess se encogió de hombros.


  –Pues no se lo preguntes directamente. Primero coquetea con él. Será mucho más agradable. Te lo garantizo.


  Eva tenía sus dudas al respecto. No sabía coquetear y aquel hombre era un maestro en el tema. Era una de las cosas que había descubierto durante el extenso estudio que había hecho sobre el nuevo cliente de la empresa, Niccolo Carmine Delisantro, el hombre que ella había deducido que era el nieto ilegítimo por el que Don Vincenzo Palatino Vittorio Savargo De Rossi, el Duca D´Alegria, ofrecía una pequeña fortuna a quien lo localizara.


  Los detalles de la vida de Delisantro no le habían dado mucha información acerca de cómo era como persona, salido de North London para convertirse en un exitoso guionista de Hollywood, que residía en San Francisco y que cinco años antes había escrito el guion del mayor éxito de taquilla de la década, y que además tenía mucho éxito con las mujeres y protegía su intimidad como si fuera un halcón.


  –Echa un vistazo y verás a quién te vas a enfrentar –comentó Tess señalándolo con la copa de champán–. Kate Elmsly lo ha acorralado –añadió, mencionando a la animada propietaria de la galería de arte que las había saludado un poco antes.


  Eva se volvió y, al notar que se le cortaba la respiración, bebió un sorbo de champán. Aquello era peor de lo que esperaba.


  Tess tenía razón. La foto que ella había encontrado en Internet no hacía justicia a Nick Delisantro.


  Ningún ser humano tenía derecho a mostrar ese nivel de perfección. Los mechones de su cabello castaño y ondulado llegaban hasta el cuello de la cazadora de piel desgastada, a juego con el jersey y los pantalones vaqueros. Tenía los pómulos prominentes y la tez bronceada de color aceituna que evidenciaba su origen italiano. Era alto y musculoso y destacaba entre la multitud de celebridades y dignatarios locales. Su intenso atractivo captaba la mirada de todas las mujeres, incluida la suya. Y la manera relajada, casi insolente, de apoyarse en una columna mientras la dueña de la galería hablaba con él lo hacía parecer más interesante. Serio, sexy, magnético y cautivador, Nick Delisantro era el prototipo perfecto para asegurar la supervivencia de la especie.


  Eva suspiró y se estremeció. Ella era el prototipo perfecto para asegurar la extinción de la especie. Una estudiosa cuyo conocimiento de los hombres y del sexo se resumía en unos pocos y torpes encuentros y una pasión secreta por las novelas históricas románticas que mostraban hombres semidesnudos de torso musculoso en la portada.


  Bajó la vista para mirar el elegante vestido que le había prestado Tess, y murmuró:


  –Esto no va a funcionar. Me veo ridícula.


  El vestido escotado de terciopelo rojo le quedaría perfecto a su amiga, pero Eva era un poco más baja y tenía mucho más pecho. Al probárselo se había entusiasmado, pero después no se encontraba cómoda vestida así.


  Eva no era una de esas bellas damiselas en apuros, con largas trenzas y suficiente carácter para hacer que un capitán pirata se arrodillara ante ella. Solo era una mujer con aversión al riesgo y un armario lleno de ropa aburrida, que seguía siendo virgen a los veinticuatro años.


  Tess le acarició el antebrazo para tranquilizarla y le dijo:


  –No estás ridícula. Estás espléndida.


  Eva se cruzó de brazos.


  –Enseñarle mis senos no creo que sea lo que hay que hacer –dijo, sintiéndose cada vez más incómoda–. Lo que debería hacer es ir mañana a la oficina de su agente y pedirle una cita –eso sería lo más sensato, y había sido su intención hasta que Tess descubrió a través de sus numerosos contactos que Nick Delisantro asistiría a la inauguración y consiguió un par de invitaciones.


  Lucir escote nunca es mala idea cuando se trata de hombres –aseveró Tess–. Y dijiste que este asunto era importante. Si su agente no te da cita, ¿qué le vas a decir a tu jefe?


  Eva no tenía respuesta para eso. El señor Crenshawe le había dicho con toda claridad que el encargo de De Rossi era muy valioso para Roots Registry y que si Eva lograba entregar al heredero perdido antes de que otra de las compañías rivales que el duque había contratado lo localizara también, ella podría obtener un ascenso.


  Ese era un incentivo poderoso. Eva adoraba su trabajo. Sumergirse en diarios, documentos y periódicos y relacionarlos sus datos con los de los certificados de nacimiento, matrimonio y defunción le permitía imaginar las vidas que otros habían vivido en otras épocas, sus pasiones, sus penas, sus triunfos y sus tragedias. Y el ascenso por el que tanto se había esforzado podía darle por fin la seguridad laboral que tanto anhelaba.


  Tess alzó la vista por encima de Eva.


  –Parece que se ha librado de Kate. ¡Adelante! –animó a Eva con un codazo–. Ve hacia el bar y pasa rozándolo. El vestido hará el resto.


  –¿Y si no funciona? –preguntó Eva.


  Tess se encogió de hombros.


  –Entonces, no pierdes nada. Regresaremos a mi casa y mañana podrás probar el otro plan.


  –Está bien –Eva respiró hondo–. Pasaré a su lado cuando me dirija hacia el baño, pero después nos marcharemos.


  Le entregó a Tess la copa de champán vacía y se pasó las manos por el vestido. Se concentró para no caerse al caminar con los zapatos de tacón alto que le había prestado Tess. Cuando llegó a su lado, lo miró convencida de que él ni siquiera se habría fijado en ella. Y se quedó de piedra.


  Niccolo la miraba con sus ojos color chocolate, tan atrevidos e insolentes como él. A Eva le recordó a Rafe, el capitán pirata de su novela favorita. Se quedó cautivada por el brillo de su mirada. El color le resultaba sorprendente, pero muy familiar. Era la misma mirada que tenía él cuando acudió a sus oficinas de Londres para entregarles el diario de su difunto hijo.


  Niccolo puso una media sonrisa, como si disfrutara de una broma privada, y la miró fijamente.


  Eva notó que se le aceleraba el corazón.


  –¿La conozco? –preguntó él con un tono ligeramente sarcástico.


  Eva negó con la cabeza.


  –Entonces, ¿por qué ha estado espiándome con su amiga?


  Eva se quedó sin respiración. No era posible que las hubiera oído con tanto ruido. Se habría percatado de que Tess lo había mirado, no era nada discreta.


  –No hemos podido evitarlo –dijo ella, pensando una buena excusa–. Es mucho más interesante que el arte.


  –¿De veras? –arqueó una ceja, provocando que a ella se le acelerara el corazón–. No estoy seguro de que eso sea un cumplido. Una pastilla de jabón sería más interesante que lo que hay aquí –dijo con desdén–. ¿Por qué le parezco tan interesante? Eva sintió que empezaba a darle vueltas la cabeza.


  ¿Estaba coqueteando con ella?


  –No encaja mucho en este ambiente –tartamudeó ella–. Pero no le importa. Eso es extraño. Lo normal es querer participar. Formar parte de la multitud. Por eso resulta interesante.


  Se calló al ver que él sonreía mirándola con curiosidad.


  Él separó el cuerpo de la columna y apoyó el brazo en ella, inclinándose hacia Eva. Estaba lo bastante cerca como para que ella pudiera oler el aroma a jabón y a cuero que se desprendía de su cuerpo. Y para ver la cicatriz que tenía en la mejilla, ensombrecida por su barba incipiente. La fantasía del pirata apareció de nuevo en su cabeza, provocando que se le acelerara el corazón.


  –¿Has descubierto todo eso en tan solo unos minutos? –preguntó él.


  Un sentimiento de culpa la invadió por dentro.


  «No exactamente», pensó.


  –Me dedico a eso. Soy antropóloga. Estudio a las personas y sus comportamientos. Cómo interactúan social y culturalmente –no era una completa mentira y tenía un título para demostrarlo.


  –Una antropóloga –dijo él, saboreando la palabra como si fuera un whisky especial. La miró de arriba abajo, provocando que se le endurecieran los pezones–. Nunca había conocido a una antropóloga.


  «Y ahora tampoco la conoce», pensó ella, apartando la mirada. Era el momento perfecto para decirle la verdad, que era la mujer a la que no le había contestado las llamadas ni los mensajes de correo electrónico durante tres semanas y media. Pero en lugar de aprovechar la oportunidad para pedirle una cita, dudó un instante.


  Nunca había tenido la oportunidad de coquetear con un hombre así. Nunca la habían mirado de esa manera tan intensa, generando en ella un efecto más potente que el de cualquier droga.


  –La antropología puede ser fascinante –murmuró ella.


  –Estoy seguro de ello –dijo él–. Aunque se equivoca en lo que a mí respecta –se fijó en el moño que Tess le había peinado durante una hora–. Encajo perfectamente en este lugar –acercó la mano y le acarició uno de los mechones que se le habían salido del moño–. Sin embargo, usted no encaja para nada –le acarició la mejilla con el dorso de la mano y ella se sobresaltó.


  Él se rio.


  –¿De qué tiene miedo?


  Sintió un fuerte calor en la entrepierna al oír su pregunta. No tenía miedo de él, era solo que nunca la habían acariciado de esa manera, como si considerara que tenía derecho a hacerlo.


  –No tengo miedo –soltó ella, y deseó salir corriendo–. Tengo que ir al baño.


  Él le colocó el mechón de pelo detrás de la oreja y dijo:


  –Hablaremos de antropología cuando regreses.


  La idea la inquietó aún más. Quizá fuera una novata en el tema, pero tenía la sensación de que aquella conversación no tenía nada que ver con la antropología.


  Asintió y se marchó deprisa, consciente de que él había clavado su mirada en la piel desnuda de su espalda, con la paciencia y el instinto depredador de un león cazando una gacela.


  Al pensar en ello, se le cortó la respiración. Tenía que salir de allí antes de que perdiera el juicio por completo. Tendría que pasar al siguiente plan, aunque fuera más aburrido, porque ese era demasiado excitante y aterrador.


  Nick soltó una risita mientras miraba cómo la sexy antropóloga se abría paso entre la multitud y observó el movimiento de sus caderas.


  ¿Cuándo había sido la última vez que había conocido a alguien tan interesante, y sobre todo en uno de esos tediosos actos sociales?


  Tendría que enviarle una nota de agradecimiento a Jay, su publicista, por insistir en que aquella noche se separara de la pantalla del ordenador. Aunque en realidad no había asistido a la inauguración gracias a la insistencia de Jay, sino porque estaba aburrido de estar todo el día delante de una pantalla.


  Se apoyó en la columna y cerró los ojos para tratar de silenciar su pensamiento, confiando en que nadie se acercara a él mientras esperaba a que regresara la mujer de rojo.


  Ella lo había cautivado, y eso le parecía curioso. No le gustaba que lo observaran o susurraran sobre él, y eso era lo que ella y su amiga habían hecho. Pero había algo en la manera en que ella lo había mirado, sin la seguridad que él solía observar en las mujeres que solían acercarse a él. Y cuando se fijó en ella con más detenimiento, sintió que se alteraban todos sus sentidos, como si fuera un adolescente cargado de hormonas.


  Manteniendo los ojos cerrados trató de recordar su aspecto. ¿Tenía la tez de color crema y casi translúcida? ¿Los ojos azules de un color tan intenso que parecía casi violeta? ¿Unos mechones sueltos que se habían desprendido del moño que llevaba? ¿Un pronunciado escote que revelaba sus senos redondeados? ¿Olía a jabón y a primavera? ¿Y hablaba con un marcado acento londinense, algo que él no había oído en años?


  Cualquiera de esas cosas podría haberlo excitado. Al fin y al cabo, era hombre. Pero su belleza no era la convencional. No era demasiado alta, tenía los ojos un poco demasiado grandes, el mentón ligeramente prominente, y había hecho unos inquietantes comentarios sobre él. Aunque pudieran estar basados únicamente en suposiciones.


  No encontraba explicación para la atracción tan poderosa que sentía. Aunque, ¿quizá…?


  Abrió los ojos y se volvió para mirar hacia la puerta de los aseos.


  Entonces, se percató de que lo que más le había atraído de ella había sido su inesperada reacción. Nada más detenerse frente a él se le había acelerado la respiración y se le habían dilatado las pupilas. Él siempre se había sentido indiferente cuando se trataba de mujeres. Incluso de niño. Después, descubrió que el sexo le gustaba tanto como a cualquier hombre, pero únicamente lo consideraba como un alivio físico. Y como consecuencia, en los últimos años, desde que The Deadly Touch lo había convertido en una de las adquisiciones más ardientes de Hollywood, había desarrollado cierto cinismo hacia las mujeres con las que había salido y, aunque las relaciones sexuales le parecían satisfactorias, cada vez le parecían menos emocionantes.


  Él sabía exactamente qué tenía que hacer para atraer a las mujeres que deseaba pero ¿cuándo había sido la última vez que una mujer había reaccionado ante él de manera tan instintiva y con tan poca precaución? Su reacción había sido tan transparente, y la conexión entre ellos tan intensa, que estaba convencido que debía de haber fingido. Aunque fuera así, lo había cautivado. Y se sentía intrigado. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había sentido ese nivel de atracción. Miró a su alrededor y sonrió ante su propia impaciencia. La vio junto a la puerta de los aseos hablando por el teléfono móvil. Aunque más bien parecía que estaba suplicando. Cerró el teléfono, lo metió en el bolso y corrió hasta la puerta trasera de la galería.


  Él estaba tan asombrado que le costó un instante darse cuenta de que se había marchado. Salió tras ella, abriéndose camino entre la multitud.


  ¿Dónde diablos tenía que ir tan deprisa? Ni siquiera sabía su nombre. Y tampoco había terminado con ella.


  Capítulo Dos


  –¡Eh! ¡Espera!


  Eva volvió la cabeza al oír que alguien gritaba detrás de ella. Se detuvo de golpe y se tambaleó al reconocer la silueta del hombre alto iluminada por la luz que se filtraba a través de la puerta abierta.


  Una mano fuerte la agarró para estabilizarla.


  –¿Estás bien?


  La puerta de emergencia se cerró de golpe y el callejón quedó en semioscuridad.


  –Sí –murmuró ella, sonrojándose una pizca–. Gracias. No estoy acostumbrada a estos tacones.


  Le acarició el brazo y ella se estremeció.


  –Siempre me pregunto por qué las mujeres llevan esos taconazos.


  –Para que nuestras piernas parezcan más largas.


  Él soltó una risita.


  –¿De veras? A ti no te hacen falta –comentó él, en tono bajo.


  Ella se abrazó al sentir que se le ponía la piel de gallina, y no solo por el frescor del aire otoñal. ¿Estaba coqueteando con ella otra vez? ¿Por qué la había seguido? ¿Y por qué le resultaba aterrador el hecho de que se hubiera fijado en ella?


  –Supongo que tienes razón –dijo ella–. Teniendo en cuenta que un tobillo roto es menos atractivo que unas piernas cortas.


  –¿Dónde vas? –preguntó él.


  –Yo… –ella se atragantó. No tenía respuesta. Su necesidad de escapar de él le parecía incluso más ridícula que su intento de conversación–. Necesitaba aire fresco. El ambiente estaba muy cargado ahí dentro –mintió ella.


  Por desgracia, su mentira no pareció creíble cuando se estremeció.


  –Tienes frío –él se quitó la chaqueta y le retiró el bolso del hombro–. Toma –el calor de la chaqueta de piel le envolvió los hombros.


  Eva tuvo que apretar los labios para no suspirar al inhalar el aroma de su cuerpo, impregnado en la chaqueta.


  –Vamos a dar un paseo.


  –¿Perdona? –tartamudeó ella.


  –Un paseo –metió las manos en los bolsillos traseros y asintió hacia el callejón–. Tengo mi moto a la vuelta de la esquina y estaba buscando una excusa para escapar.


  –¿Una moto?


  Él colocó la mano sobre la espalda de Eva y la guió hasta el final del callejón.


  –Es una manera estupenda de ver la ciudad.


  Eres de Londres, ¿verdad? Como yo.


  –Sí –dijo ella, aturdida por la sensación que la había invadido al sentir su mano en la espalda.


  –¿Y cuándo has llegado?


  –Yo… –hizo una pausa. Debía decírselo, pero se le trabó la lengua. Esta tarde. He venido a visitar a mi amiga Tess.


  –¿La otra cotilla?


  –Sí, lo siento.


  –No te preocupes –dijo él al llegar hasta una enorme moto negra con un emblema plateado sobre el faro delantero–. Me gusta que las mujeres bellas hablen de mí.


  –Ah –dijo ella, dudando de cómo tomarse el cumplido. ¿Intentaba ser gracioso? Esa noche tenía buen aspecto, pero nadie la llamaría bella a menos que fuera miope.


  Él abrió el maletín de la moto y sacó un casco.


  –Póntelo.


  Ella agarró el casco sin pensarlo y observó cómo se montaba en la moto.


  Él la miró:


  –Sube.


  –Pero llevo vestido –dijo ella. Nunca había montado en moto antes, y menos con un hombre como él–. Y tacones –añadió–. ¿Y si me caigo?


  Colocándole una mano en la cadera, la volvió para que lo mirara. Agarró el casco y se lo puso.


  –No te caerás –le colocó los mechones de pelo dentro del casco–. Siempre y cuando te agarres a mí con fuerza.


  Le abrochó la cinta del casco y le acarició la mejilla. Ella se estremeció y se humedeció los labios.


  –¿Dónde quieres ir? –murmuró él, mirándola fijamente.


  «Donde quieras llevarme», pensó ella.


  Eva se contuvo para no decir lo que estaba pensando y trató de controlar la excitación que sentía.


  No debería hacer aquello. No solo era algo impulsivo, sino también imprudente e inapropiado. Y ella nunca había hecho algo así.


  –No lo sé. Tú decides –dijo ella, susurrando de manera que sus palabras parecían una risita.


  Niccolo Delisantro se sonrojó.


  –¿Lo ves? No ha sido tan difícil.


  Eva se quedó de piedra. ¿Sabía lo difícil que aquello resultaba para ella? ¿Que las únicas aventuras que conocía eran las que salían en los libros?


  –Vamos, sube y dejaremos las dudas por la carretera –añadió él.


  ¿Cómo podía saberlo? No conocía nada acerca de ella.


  Eva experimentó un sentimiento de culpabilidad al pensar en todo lo que sabía acerca de él. En cuanto terminara el paseo le contaría quién era. Y se enfrentaría a las consecuencias. Pero por una vez, deseaba ceder ante sus impulsos.


  Se colocó el casco y miró la enorme moto dubitativa.


  ¿Cómo diablos se subía a una moto tan grande con zapatos de tacón y un vestido ajustado?


  Él se puso en pie para pisar uno de los pedales y el monstruo cobró vida. Ella se sobresaltó al oír el ruido.


  –Uy… No estoy segura de cómo… –gritó por encima del ruido del motor–. ¿Cómo…? ¿Puedes darme algún consejo?


  Al ver que él se volvía y la sonreía por encima del hombro, se sonrojó.


  Niccolo se fijó en sus piernas.


  –Supongo que tendrás que levantarte el vestido –el brillo de picardía que tenía su mirada provocó que a ella se le erizara el vello de la nuca. Él se agachó y abrió un pequeño estribo que estaba sobre el tubo de escape–. Pisa ahí y agárrate a mi brazo –le tendió la mano.


  Mordiéndose el labio inferior, Eva se subió la falda del vestido.


  –Allá voy –masculló ella. Se agarró a él y al notar que tensaba los músculos de su antebrazo, se puso nerviosa y se resbaló al poner el pie en el estribo.


  –Tranquila –dijo él–. No hay prisa.


  Ella sonrió, confiando en que la luz tenue disimulara que se había sonrojado. Después respiró hondo y alzó la pierna por encima de la moto. Se acomodó en el asiento de cuero y notó que se le endurecían los pezones al rozar la espalda musculosa de Niccolo. También sintió un fuerte cosquilleo en la entrepierna cuando, al levantarse el vestido, entró en contacto con la tela de sus pantalones vaqueros.


  Nunca había estado tan cerca de un hombre en su vida. Nunca. Las sensaciones que la invadían eran exquisitas y petrificantes al mismo tiempo. Se echó hacia atrás, preocupada por si él notaba sus pezones turgentes clavados en su espalda, pero solo sirvió para intensificar la presión de su entrepierna contra el trasero de Niccolo.


  ¿Cómo había podido aceptar hacer aquello? ¿Y si se desmayaba a causa de esas sensaciones tan intensas y se caía de la moto?


  –Agárrate a mi cintura –le ordenó él.


  Ella obedeció de forma instintiva. Lo rodeó por la cintura y apoyó la mejilla contra él. Entrelazó los dedos e intentó ignorar el tacto de su abdomen musculoso.


  Cuando él aceleró, ella cerró los ojos y se estremeció.


  –Relájate –dijo él, y colocó una mano sobre las de ella–. Estás a salvo. Lo prometo.


  Ella notó la reverberación de su risa en la mejilla y trató de sujetarse con menos fuerza.


  –Por cierto, me llamo Nick –dijo él, retirando la mano para sujetar el volante–. Nick Delisantro. ¿Y tú?


  –Eva –dijo ella–. Eva Redmond –añadió, y se puso tensa al pensar que él podía reconocer su nombre.


  –Encantado de conocerte –dijo él.


  Ella suspiró y prometió en silencio que le diría quién era en cuanto terminara su paseo salvaje.


  Suponiendo que sobreviviera.


  Niccolo aceleró y Eva sintió que le daba un vuelco el corazón. Apretó las piernas contra él y se agarró con fuerza a su cintura.


  –Bienvenida a San Francisco, Eva la antropóloga –gritó él.


  «Más bien Eva, la impostora», pensó ella.


  Eva cerró los ojos y por primera vez en su vida se permitió disfrutar de la emoción de hacer algo imprudente. E inapropiado.


  Y tremendamente excitante.


  El pánico dejó paso a la fascinación cuando el aroma a pato asado hizo que a Eva le rugiera el estómago. Los rostros orientales de las personas que paseaban por la calle y los dibujos de los carteles indicaban que estaban en Chinatown. Pero enseguida doblaron por una esquina y dejaron atrás la calle concurrida. Ascendieron por una colina hasta una zona de casas de la época victoriana y Eva sintió que le daba un vuelco el corazón al ver la sobrecogedora belleza de la ciudad iluminada por la puesta de sol.


  Echó la cabeza hacia atrás y los mechones que tenía sueltos le rozaron las mejillas.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Cómo podía haber pasado los primeros veinticuatro años de su vida sin haber hecho nada ligeramente atrevido?


  Sus padres tenían alrededor de cincuenta años cuando ella nació. Ambos habían sido grandes profesionales y se habían dedicado de lleno a su trabajo. Cuando su madre se quedó embarazada de forma accidental, ninguno de los dos supo cómo compaginar la crianza de un hijo con sus ocupadas vidas. Así que fue ella la que se adaptó a ellos, comportándose de manera prudente y responsable y respetando los límites que ellos le imponían, incluso de adolescente, cuando todos sus amigos se dedicaban a saltárselos.


  No era de extrañar que fuera una cobarde.


  Pero quizá la aventura no siempre tenía que ser algo malo.


  Eva pestañeó con fuerza y se agarró a Niccolo con más fuerza mientras bajaban otra cuesta pronunciada. Después llegaron a una calle principal y dejaron atrás aquel vecindario. Poco más tarde, Eva se quedó boquiabierta al ver el Golden Gate Bridge delante de sus ojos.


  Atravesaron algunos bancos de niebla que se esparcían por la carretera. El aire era fresco y Eva cerró los ojos, aferrándose a lo único que parecía ser firme en el universo. Una fuerte emoción la invadió y escapó por su boca con un grito de júbilo que se desvaneció con el viento.


  Ella había estado toda la vida envuelta en una espesa niebla pero, por fin, había comenzado a quitarse el agobiante velo de la conformidad. De pronto, los colores le parecían más vivos, los aromas más intensos, y las sensaciones más excitantes.


  ¿Y pensar que había vivido toda la vida sin experimentar algo tan emocionante como un paseo en moto por la bahía de San Francisco al atardecer?


  Una mezcla de adrenalina y afecto se apoderó de ella mientras se abrazaba a Nick Delisantro. ¿Cómo podría agradecerle todo aquello?


  Capítulo Tres


  Mientras atravesaban la reserva natural de Marin, subiendo la montaña hacia Hawk Hill, Nick miró los dedos entrelazados sobre su cintura y sonrió.


  Por la manera en que Eva, la bella antropóloga, se agarraba a él, le daba la sensación de que nunca había ido de pasajera en una moto. Y no era que le importara. Una vez que ella había aprendido a tomar las curvas, la sensación de tenerla pegada a la espalda se había vuelto muy agradable. Su manera de gritar cuando cruzaron el puente había provocado que aumentara su calor corporal. Al parecer, la correcta y recatada señorita Eva tenía un lado salvaje.


  No, no tenía ninguna queja acerca de haber tomado la decisión de invitarla a dar un paseo en moto. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de la ciudad de ese modo, ni de sentir el cuerpo suave de una mujer pegado al suyo.


  Oyó que ella suspiraba de nuevo en cuanto él apagó el motor de la moto.


  –¡Guau! Esto es precioso –dijo ella, provocando que a él se le erizara el vello de la nuca.


  Niccolo colocó la pata de cabra de la moto y apoyó los pies en el suelo.


  –Sí, es la mejor vista del puente.


  Permanecieron en silencio unos momentos, admirando la majestuosa vista del Golden Gate abriéndose camino en el atardecer, con una alfombra de niebla que cubría el agua y las luces de la ciudad al fondo.


  Niccolo le cubrió la mano y se volvió para mirarla a los ojos.


  –Ya puedes soltarme.


  Ella retiró las manos y se echó hacia atrás.


  –Lo siento. ¿Me estaba agarrando demasiado fuerte?


  Ella se sonrojó. Él la miró y se fijó en su escote. Con un cuerpo así no podía ser tan inocente como aparentaba. Sin duda, los chicos la habrían perseguido desde la pubertad.


  –Tienes mi permiso para agarrarte tan fuerte como quieras –murmuró él–. Pero si quieres estirar las piernas y disfrutar del paisaje unos minutos…


  –Sí… Gracias, lo haré –dijo ella, con un marcado acento londinense.


  Él esperó un instante.


  –Tendrás que bajar de la moto –dijo él, y reprimió una sonrisa al ver que ella se sonrojaba de nuevo.


  –Oh, sí, por supuesto –moviéndose en el asiento, se recogió el vestido y se mordió el labio inferior para concentrarse en cómo bajar de la moto.


  Mientras se bajaba, Niccolo se fijó en sus piernas esbeltas cubiertas por medias de seda y tuvo que contenerse para no suspirar al ver cómo movía el resto del cuerpo. Hacía mucho tiempo que no tenía a una mujer tan apetecible al alcance de la mano.


  Alzó la pierna por encima de la moto y esperó tras ella mientras se quitaba el casco. De espaldas a él, Eva contempló la ciudad. Su cabeza casi rozaba la barbilla de Niccolo. Los mechones rojizos de su cabello rizado caían sobre su nuca de manera desordenada. ¿Su cabello tendría ese aspecto suave y desordenado después de salir de la cama? Se acercó una pizca para oír el ritmo de su respiración y percibir su aroma. Olía a flores y a jabón. Deseaba tanto acariciarle la nuca que casi podía sentir su piel bajo los dedos.


  Metió las manos en los bolsillos y trató de recordar, por quinta vez desde que la vio en la galería, por qué unos meses antes se había prometido que nunca volvería a tener una relación romántica, cuando Lisa, su última novia, le había montado un número cuando por fin se enteró de lo que él quería decir al comentarle que no estaba interesado en ella. Pero aquellos convincentes motivos no frenaron su deseo de acariciarla.


  –Es una impresionante obra de ingeniería –dijo ella.


  –Ajá –contestó él, aunque estuviera admirándola a ella en lugar del puente.


  Ella continuó hablando de arquitectura y él sonrió. Había dejado el colegio a los dieciséis años y nunca había vuelto a estudiar, sin embargo, su tono serio y educado le parecía muy sexy. Él posó la mirada sobre su trasero redondeado, iluminado por el faro de la moto, y decidió que quizá no fuera el tono, sino su cuerpo, lo que le resultaba atractivo.


  Sin dejar de hablar, ella abrazó el casco contra su pecho. Estaba nerviosa. Y eso hacía que le resultara más atractiva todavía.


  Niccolo sospechaba que ella seguía hablando del puente para no mirarlo. Sacó una mano del bolsillo y, retirándole el cabello, le acarició la nuca.


  Ella se calló de pronto y se volvió para mirarlo.


  Él sonrió al ver su cara de asombro. Extendió la mano y dijo:


  –¿Quieres darme el casco? Lo ataré a la moto.


  Ella miró el casco, como si se hubiera olvidado de él. Lo sujetó con menos fuerza y miró a Niccolo a los ojos.


  –Gracias –dijo, y le entregó el casco.


  Él se acercó a la moto y lo ató al manillar.


  –Lo siento –dijo ella, cuando él le dio la espalda–. Hablo demasiado –miró a otro lado–. Yo solo…


  Al ver que se mordía el labio inferior, Niccolo deseó mordisqueárselo y acariciárselo con la lengua.


  –He leído un artículo sobre la construcción del puente en la revista del avión. Era fascinante –añadió ella.


  –Es un puente muy bonito –comentó él, posando la mirada en sus labios.


  Ella se humedeció el labio con la lengua, provocando que él notara un fuerte calor en la entrepierna. La miró fijamente a los ojos y soltó una carcajada.


  –En estos momentos, tú me pareces mucho más fascinante.


  –Yo… –Eva apretó los labios para no decir nada más.


  Niccolo la miró de arriba abajo y ella se abrazó por la cintura. Desde que le había acariciado la nuca, todo su cuerpo estaba alerta y, allí donde él posara su mirada, un fuerte calor se apoderaba de ella.


  Siempre le había gustado leer sobre la poderosa química sexual que se generaba entre los protagonistas de sus novelas románticas favoritas, pero nunca imaginó que existiera en la realidad. Al fin y al cabo, ninguno de sus amigos, o Phil, el presidente del club de ajedrez con el que había salido durante un tiempo en la universidad, la habían hecho sentirse así. La manera en que había reaccionado ante Nick Delisantro era algo que quedaba fuera de su control y tan extraordinario como lo que sucedía en las novelas más románticas.


  Con tan solo una mirada ese hombre conseguía hacerla estremecer. Todavía podía notar el cosquilleo que había sentido en la piel cuando él le acarició la nuca.


  Ella suspiró y se obligó para mirarlo a los ojos.


  –Debes fascinarte con mucha facilidad.


  Él ladeó la cabeza y la miró fijamente.


  –No es cierto –sonrió–. Si me conocieras mejor, sabrías que es casi imposible conseguir que me sienta fascinado.


  Ella soltó una risita y notó que se le formaba un nudo en el estómago. Se preguntaba si también se quedaría fascinado si se enterara de la verdad: de que debajo del elegante vestido que le había prestado Tess se escondía la aburrida Eva Redmond.


  –Sé quién eres –dijo ella–. Nuestro encuentro de esta noche no ha sido accidental. Llevo más de tres semanas tratando de contactar contigo para intentar concertar una cita. Esta noche asistí a la inauguración porque es necesario que hable contigo sobre…


  Él le cubrió los labios con el dedo para que se callara.


  –Shh –sonrió–. Ya lo he entendido –se encogió de hombros–. Si lo único que quieres es conseguir una cita conmigo, podemos vernos mañana por la tarde en la oficina de mi agente –retiró la mano y la metió de nuevo en el bolsillo.


  Ella lo miró sorprendida, no solo por lo bien que se había tomado el engaño sino también porque parecía que lo estuviera esperando. Notó que se le deshacía el nudo que tenía en el estómago y sonrió aliviada. Él sabía quién era ella. Y por qué estaba allí. Seguramente había reconocido su nombre después de todos los mensajes que le había dejado a través de su agente y su publicista.


  –Por otro lado, si quieres algo más, estoy dispuesto a explorar cuánto más. Esta noche –le acarició la mejilla. Su tono de voz denotaba erotismo–. Lo que hagamos hoy no tendrá repercusión en lo que suceda mañana. Yo no hago favores a cambio de sexo. Ni siquiera por muy buen sexo.


  La idea de que él pensara que ella pudiera estar sugiriendo tal cosa le pareció divertida en lugar de insultante. Eva lo miró y preguntó sin pensárselo dos veces:


  –¿Y si no es muy buen sexo?


  Él arqueó las cejas y soltó una risita. Ella se sonrojó al instante.


  «Santo cielo, Eva. Cállate. No vas a aceptar su oferta».


  Entonces, él le acarició el labio inferior con el dedo pulgar y todos los motivos por los que no podía permitir que un hombre tan peligroso como Nick Delisantro la sedujera se esfumaron.


  –¿Por qué no dejas que sea yo quien se ocupe de eso? –murmuró él.


  Ella respiró hondo al sentir un fuerte calor en la entrepierna.


  «Bésame», pensó ella.


  Niccolo la miró como si hubiera escuchado su súplica y se inclinó hacia ella para besarla en los labios. Ella suspiró sorprendida. Él le acarició el labio con la lengua y le sujetó la cabeza con la mano. Ella separó los labios y apoyó la palma de las manos sobre su torso, agarrándose a la suave lana de su jersey para contener el calor que la invadía por dentro. En un primer momento, retiró la lengua con timidez pero, al instante, comenzó a juguetear con la de Nick.


  El beso pareció durar una eternidad y, sin embargo, terminó demasiado pronto.


  Él levantó la cabeza y la miró fijamente.


  –Sabes muy bien –dijo él, antes de mordisquearle el labio inferior.


  –Tú también –contestó ella, impresionada.


  Una gota de agua cayó sobre su mejilla y se sobresaltó.


  –Maldita sea –blasfemó él, y secó la gota de lluvia con su dedo pulgar. Señaló hacia el cielo–. Será mejor que continuemos con esto a cubierto. Va a llover –su mirada se volvió feroz–. ¿Quieres ir a mi casa?


  Ella sabía lo que sucedería si aceptaba su invitación. Y sabía que en cualquier otro momento de su vida, la habría rechazado. Pero el instinto rebelde que había hecho que se subiera a la moto y que gritara de alegría al cruzar el puente resurgió de nuevo en su interior, como un volcán que había pasado demasiado tiempo inactivo.


  Al día siguiente se reuniría con él en el despacho de su agente, le daría los detalles de su herencia y organizaría su primer encuentro con el duque D'Alegria. Roots Registry finalizaría su misión, Eva obtendría su ascenso y Nick y ella no volverían a verse.


  Nick Delisantro no era un capitán pirata atormentado dispuesto a cambiar su manera de ser para declararle su amor eterno.


  Y ella no era una chica ingenua, a pesar de lo mucho que disfrutaba leyendo historias románticas. Sabía que Nick Delisantro solo le ofrecía una aventura de una noche.


  Pero ¿por qué no podía disfrutar de una fantasía sexual y disfrutar el momento, aunque solo fuera por una noche?


  Respiró hondo para tranquilizarse. Aquello era una locura. ¿De veras estaba pensando en meterse en la cama con un hombre que apenas conocía?


  –Me encantaría –dijo sin pensárselo dos veces.


  –Estupendo –dijo él, con una mirada feroz–. Vamos.


  La agarró de la mano para guiarla hasta la moto.


  Mientras bajaban la colina en la oscuridad Eva sintió que se le aceleraba el corazón y se abrazó a Nick, negándose a aceptar que acababa de cometer el error más grave de su vida.


  Capítulo Cuatro


  El viaje de regreso transcurrió deprisa. La lluvia le golpeó a Eva las mejillas y le mojó la ropa, a pesar de que estaba acurrucada contra la espalda de Nick mientras intentaba no imaginar que iba encaminada al desastre.


  Había necesitado toda una vida para conocer a alguien tan potente como Nick Delisantro. ¿Y si tenía que esperar otra vida para conocer a alguien tan atractivo como él? Era una oportunidad única y no pensaba arrepentirse. Al menos hasta el día siguiente.


  Rodearon un parque y entraron en un vecindario decorado con murales psicodélicos y grafitis. En la puerta de los bares había gente con chubasqueros coloridos fumando bajo la lluvia, mientras los mendigos se refugiaban bajo los soportales. Eva sabía que Nick vivía en una zona llamada Haight Ashbury, un lugar que se había vuelto famoso durante la década de los sesenta y que estaba lleno de cafés.


  Abandonaron la calle principal y Nick detuvo la moto en una amplia avenida, frente a un edificio de cinco plantas y estilo victoriano. Su gran pérgola y grandes cristaleras le daban un aire elegante.


  Nick se volvió y gritó:


  –Hay un mando en el bolsillo de la chaqueta. Presiónalo.


  Eva encontró el mando y apretó el botón para abrir una gran puerta. Unas luces de neón se encendieron en cuanto Nick metió la moto en el garaje. En la pared había unas estanterías llenas de cajas y en la otra esquina, una lavadora y una secadora.


  Eva se bajó de la moto mientras se cerraba la puerta. Se quitó el casco y el cabello le cayó sobre los hombros. El moño que llevaba se había convertido en una maraña de pelo. El vestido de Tess se pegaba a sus muslos, empapado.


  Un sentimiento de inseguridad se apoderó de ella al ver que Nick se bajaba de la moto. Su aspecto era todavía más espectacular con los vaqueros y el jersey empapados, resaltando la musculatura de sus largas piernas y de su torso musculoso.


  Después de todo, quizá aquello no había sido buena idea. Ella estaba tan sexy como un collie empapado y él parecía un Adonis. Sintió un nudo en el estómago. Quizá no fuera capaz de ser una chica mala ni siquiera durante una noche.


  Nick quitó la llave de la moto y se la guardó en el bolsillo trasero, después se retiró el pelo de la frente. Unas gotas de agua cayeron sobre el suelo mientras ella trataba de decidir cuál era la mejor manera de rechazar su oferta sin ser maleducada.


  Pero entonces, él se quitó el jersey y a ella se le cortó la respiración.


  –Aquí abajo siempre hace mucho frío –dijo él, acercándose a ella–. Incluso en verano.


  Ella se fijó en su torso desnudo.


  «¡Madre mía!».


  Nunca había visto algo tan bello. La piel bronceada definía la musculatura de su cuerpo, haciendo que pareciera mucho más atractivo que los modelos que aparecían en las portadas de sus novelas y con los que ella había fantaseado en alguna ocasión. Seguramente no volvería a fantasear con ellos.


  Llevaba una serpiente tatuada en su brazo izquierdo que parecía cobrar vida cuando movía el brazo. Eva se fijó en el vello rizado de sus axilas, y en el que rodeaba sus pezones. La fina capa de vello descendía por su vientre y se ocultaba por la cinturilla de sus pantalones vaqueros. Ella notó que le daba un vuelco el corazón al ver que tenía una pequeña cicatriz blanca que atravesaba sus costillas y resaltaba sobre la piel bronceada de su abdomen.


  Ella se forzó a respirar al ver que tenía otras cicatrices más pequeñas sobre la piel. Sabía que él era peligroso, pero no imaginaba cuánto.


  Posó la mirada sobre su rostro mientras él metía el jersey mojado en la cesta de la colada que había junto a la lavadora. Nick dio un paso adelante, sonrió, y le quitó el casco de las manos. Ella habría jurado que podía sentir el calor de su piel. ¿O quizá le estaba subiendo la temperatura corporal porque estaba a punto de desmayarse?


  Respiró hondo y percibió el aroma de su cuerpo.


  –¿Tienes frío? –preguntó él, y dejó el casco sobre una estantería.


  Ella negó con la cabeza, consciente de que hablar no sería buena idea.


  –Ven, en el apartamento hace más calor.


  –De acuerdo –murmuró ella.


  Nick sacó el bolso de Eva del maletín de la moto, se lo colgó en el hombro y guio a Eva hasta una escalera de madera que salía del garaje hasta el jardín.


  –Tendrás que soltarte los zapatos de tacón –dijo él, apoyando la palma de la mano sobre su espalda–. La escalera se vuelve muy resbaladiza con la lluvia.


  Ella asintió y, sin decir nada, se soltó los zapatos. Antes de que pudiera reaccionar, él se agachó para recogerlos.


  Nick la agarró de la mano y la llevó bajo la lluvia hasta la casa. Entraron en una habitación de techo alto que tenía una chimenea de mármol. También había un moderno sofá de cuero, unas sillas y una televisión de pantalla plana que contrastaba con la belleza de las molduras antiguas. Un foco de luz iluminaba una impoluta cocina de granito y cristal que había al fondo de la habitación.


  –Iré a buscar unas toallas –dijo él, y desapareció por un pasillo que salía a la derecha de la cocina.


  Eva se estremeció con fuerza. La habitación era cálida, e incluso resultaba acogedora, con el sonido de la lluvia golpeando la puerta de la terraza, pero la imagen de la espalda desnuda de Nick no la ayudó a calmarse.


  Al dejar el bolso sobre la encimera de la cocina vio que le había llegado un mensaje a su teléfono móvil, que estaba en el bolsillo lateral.


  –¿Dónde estás? –leyó el mensaje de Tess en voz alta.


  ¿Qué debía decirle? ¿Cómo iba a explicarle dónde estaba y qué pensaba hacer?


  «Sé breve y no des muchos detalles, no vaya a ser que te acobardes».


  Finalmente, escribió: «Estoy con Nick».


  Al instante le llegó otro mensaje: «¡Dios mío! ¡Mujer salvaje!».


  Eva esbozó una sonrisa y la excitación borró todo rastro de terror. Por fin, la sosa de Eva Redmond estaba teniendo una conversación como las que había oído en los vestuarios antes de la clase de Educación Física del instituto. Esas conversaciones que escuchaba con ávido interés y que envidiaba en secreto pero de las que nunca había formado parte. Porque las chicas a las que ella escuchaba, aquellas que salían con chicos, que tenían vida social y que se estresaban tan poco por los exámenes como por su próxima cita, no habían hablado nunca con Eva. De hecho, era probable que ni siquiera supieran que existía.


  Eva escribió: «No me esperes despierta. ¿Cómo podía resultar tan liberador dejar de ser invisible?».


  Tess contestó enseguida: «¡Estupendo! ¡Buena suerte!».


  Guardó el teléfono en el bolso, junto a la carpeta que contenía sus notas sobre el caso D'Alegria y puso una amplia sonrisa. Ya tendría tiempo para trabajar al día siguiente. Esa noche, Eva Redmond tendría la oportunidad de actuar.


  Se quitó las medias mojadas y las guardó en el bolsillo de la chaqueta de cuero. Quizá no tuviera buen aspecto pero intentaría estar lo más presentable posible.


  Nick apareció entre las sombras y se acercó a ella. Iba descalzo, llevaba una toalla en el cuello y el torso desnudo. Eva comenzó a tiritar.


  Sin decir palabra, Nick le abrió la cremallera de la chaqueta, se la quitó y la dejó sobre el sofá. Después, le quitó las horquillas del cabello, pasó los dedos entre sus mechones rizados y le secó las puntas con la toalla.


  Eva comenzó a temblar. Era como si el corpiño de su vestido le impidiera respirar y, cada vez que él le rozaba el escote con la toalla, Eva sentía que sus senos se ponían turgentes contra la tela del vestido.


  Finalmente, él colocó la toalla alrededor de los hombros de Eva y tiró de los extremos para que se pusiera de puntillas. Ella separó los labios y cuando él introdujo la lengua en su boca se apoyó en su vientre para estabilizarse. Notó que Nick tensaba los músculos y sintió el relieve de su cicatriz bajo los dedos. Cuando él retiró la cabeza, ella comenzó a respirar de manera agitada, como si se fuera a desmayar.


  Nick soltó la toalla y la sujetó por los codos, mirándola con una sonrisa.


  –Tendré que quitarte el vestido para poder secarte bien.


  Sus palabras provocaron que ardiera de deseo. Lo miró y una fuerte excitación la invadió por dentro.


  –Me encantaría –dijo ella con voz provocativa.


  Él sonrió y la sujetó por la cintura.


  –¿De veras?


  Ella asintió.


  Él no dijo nada más y la volvió hacia las puertas de la terraza. Le recogió el cabello y se lo colocó por encima del hombro para poder besarle y mordisquearle la nuca. El reflejo de sus cuerpos en el cristal era tremendamente erótico y, al verlo, a Eva le temblaron las piernas. Nick permaneció detrás de ella y le desabrochó la cremallera del vestido para bajarle los tirantes de los hombros y liberar sus senos. La miró a los ojos en el reflejo del cristal y le desabrochó el sujetador. Al momento, le retiró la prenda de encaje de color morado y la dejó desnuda hasta la cintura.


  Le mordisqueó el cuello una vez más y le acarició los senos. Ella levantó los brazos, le rodeó el cuello y arqueó el cuerpo contra sus manos. Al sentir la presión de sus palmas sobre sus pechos se estremeció de placer.


  Él blasfemó y, al oír sus palabras, ella abrió los ojos.


  La giró hacia él agarrándola por la cintura y le cubrió uno de los pezones con los labios.


  Eva le sujetó la cabeza mientras él jugueteaba sobre sus senos con la lengua y los dientes. Ella gimió y notó que un fuerte calor se le instalaba en la entrepierna.


  Él levantó la cabeza y le bajó el vestido hasta los tobillos, dejándola completamente desnuda excepto por la minúscula tela de encaje que cubría su sexo. Ella nunca se había sentido tan vulnerable en la vida, pero al percibir deseo en la mirada de Nick, se armó de valor.


  –Rodéame el cuello con los brazos –le ordenó él.


  Ella obedeció y él la tomó en brazos. Apartó con el pie el vestido que había quedado en el suelo y se dirigió por un pasillo hacia la parte trasera del apartamento. Abrió una puerta y entró en una amplia habitación con forma hexagonal.


  Tenía los senos hinchados y la piel erizada cuando él la tumbó en la cama que dominaba la habitación. La luz de la luna entraba por la ventana y resaltaba la belleza de su torso. Eva jadeó, tratando de calmar su respiración mientras él sacaba un preservativo de la mesilla de noche y lo dejaba sobre la colcha. Se cubrió los senos con las manos, recordando el tacto de sus dientes sobre ellos. Nick se desabrochó el pantalón y se lo bajó junto a la ropa interior.


  Eva se quedó boquiabierta al ver lo grande que era su miembro y sintió una mezcla de pánico y deseo. Llevaba años soñando con ese momento. Pero nunca había visto a un hombre desnudo de carne y hueso. Y mucho menos, a un hombre completamente excitado.


  Nick abrió el preservativo y se lo puso. Se acostó su lado y la abrazó.


  –¿Qué pasa? –dijo él, retirándole las manos de los pechos–. No seas tímida conmigo.


  Ella trató de relajarse. ¿Debía contarle que era su primera vez? Pero entonces, él inclinó la cabeza y le mordisqueó un pezón y ella arqueó el cuerpo de manera instintiva.


  «No pienses. Déjate llevar. Y no se lo digas, o se detendrá».


  Nick recorrió su cuerpo con la lengua, los dientes, los labios. Le acarició el vientre y deslizó la mano hasta el centro de su feminidad. La acarició una y otra vez, y ella se agarró a sus hombros, suplicándole que continuara.


  Él soltó una risita y continuó, provocando que abriera las piernas y se restregara contra su dedo pulgar.


  Ella gimió con fuerza y el orgasmo se apoderó de ella.


  –Gracias, gracias –lo besó momentos después, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  –De nada –él se separó, sorprendido. Al ver que estaba llorando, le secó una lágrima y frunció el ceño–. ¿Siempre lloras cuando llegas al clímax?


  El tono de burla de su voz hizo que ella volviera a la realidad, avergonzada.


  «Esto no ha significado nada para él».


  –No siempre –mintió, y forzó una risita–. Eres bueno en el tema.


  Él sonrió.


  –¿Sólo bueno? –la sujetó por las caderas y la colocó bajo su cuerpo–. Pues a ver si puedo hacerlo mejor.


  Ella se tensó, anticipando la penetración y él empujó con fuerza.


  Al sentir un fuerte dolor, gritó.


  –¿Qué diablos? –Nick se detuvo de golpe y preguntó–. ¿Estás bien?


  Ella asintió.


  –No pares –dijo, dispuesta a soportar el dolor.


  Él le acarició la mejilla.


  –¿Estás segura? Pareces muy tensa.


  –Estaré bien enseguida –dijo ella.


  –Relájate –murmuró él, y presionó sobre su clítoris. Poco a poco, el dolor fue disminuyendo y Eva empezó a sentir el placer. Él sonrió y ella se preguntó si lo sabía–. Veamos si puedo hacer que te sientas mejor que bien –dijo él, y le levantó las caderas.


  Ella respiró hondo y él comenzó a acariciarle la parte más íntima de su cuerpo hasta que comenzó a contonearse contra su dedo. Después, empezó a moverse en su interior. Despacio. Ella gimió y comenzó a moverse al mismo ritmo que él.


  Oyó que él gemía también y sintió que su miembro se hacía más grande en su interior, antes de provocarle unas fuertes contracciones que hicieron que quedara agotada.


  Poco a poco, fueron recuperando la normalidad.


  –Maldita sea –murmuró él–. Me ha encantado –dijo asombrado.


  Se separó de ella con cuidado. Eva gimió al sentir un poco de dolor e intentó moverse al otro lado de la cama.


  Aunque había sido increíble, se sentía frágil y vulnerable. Nunca había imaginado que el sexo pudiera ser algo así. Las novelas que había leído no la habían preparado para algo tan básico y brutal.


  –Espera un momento –dijo él, rodeándola por la cintura y atrayéndola hacia sí–. ¿Dónde vas? –la besó en el cuello.


  –Tengo que…


  «Escaparme de tu lado», pensó, sorprendida por la excitación que la invadió de nuevo cuando él le acarició el pezón. Estaba dolorida. No podía querer hacerlo otra vez. Pero un fuerte calor se instaló en su entrepierna.


  Permaneció quieta. No podría soportar que él se enterara de que había sido virgen hasta esa noche.


  –Tengo que ir al baño –dijo ella.


  –Está bien –le acarició el vientre de forma posesiva–. Hay uno en la habitación –dijo, y señaló hacia la puerta con la barbilla–. Mantendré la cama caliente –murmuró él, y le acarició el trasero antes de dejarla marchar.


  «No puede ser cierto».


  Nick frunció el ceño y se fijó en cómo se cerraba la puerta del baño.


  Se giró y encendió la lamparilla de noche que había sobre la mesilla. Después, levantó la colcha y pestañeó al ver dos manchas rojas sobre la sábana.


  Se incorporó y blasfemó en voz baja.


  «No puede ser».


  Se pasó la mano por el cabello y sintió una fuerte presión en el pecho.


  Eva, la sexy antropóloga, era virgen. Lo había sido hasta el momento en que él la poseyó.


  ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía ser que una mujer tan sexy y atractiva hubiera esperado hasta los veintitantos para mantener relaciones?


  Recordó su piel suave, el azul de sus ojos y la silueta de su cuerpo. Maldita sea. Suponiendo que tuviera veintitantos. ¿Cómo no se le había ocurrido preguntárselo?


  Porque estaba hechizado. Incluso el recuerdo de sus senos turgentes y el sonido de sus gemidos provocaba que se excitara. Se había quedado prendado desde el momento en que la vio en la galería.


  Al oír el sonido de la ducha, bajó de la cama y retiró la sábana manchada, sintiéndose muy disgustado consigo mismo.


  Había perdido el control y había permitido que el deseo se apoderara de él. Había hecho lo que tiempo atrás había prometido que no volvería a hacer, acostarse con una mujer a la que no conocía de nada. Sabía su nombre, que había estudiado antropología y que quería que él leyera un guion que había escrito.


  Metió la sábana manchada en la cesta de la ropa sucia, sacó una limpia del armario y la colocó en la cama.


  La admiraba por haber sido sincera al contarle que su encuentro no había sido accidental. Y se había vuelto loco al ver que no tenía ninguna experiencia en el arte del sexo y que respondía de forma instintiva ante sus caricias. Tanto, que ni siquiera se había parado a preguntarle.


  Nick respiró hondo para calmarse.


  «Deja de fustigarte. No eres un experto en vírgenes ».


  A pesar de su amplia experiencia, nunca había sido el primer amante de una mujer. ¿Cómo iba a saber que su inocencia no era fingida? ¿Que el brillo de gratitud que había en su mirada cuando la llevó al orgasmo era la muestra de su inexperiencia y no el resultado de su maravillosa habilidad en la cama?


  Él no la había obligado. Ella estaba dispuesta a hacerlo. Más que dispuesta.


  Extendió la colcha sobre la cama y se metió en ella para esperar a que Eva regresara.


  Quizá no tenía por qué sentirse responsable pero se sentía, porque aunque había disfrutado de uno de los mejores orgasmos de su vida, la había hecho daño.


  Entornó los ojos y miró hacia la puerta del baño. ¿Por qué Eva no le había dicho nada? Él se había fijado en la cara de susto que ella había puesto mientras se colocaba el preservativo. Él era un chico bastante grande y ella una mujer menuda, pero si ella le hubiera dicho algo él habría intentado contener su deseo y ser más delicado.


  Se le formó un nudo en el estómago.


  ¿Desearía ella que le hiciera daño?


  La idea de que ella hubiera utilizado su virginidad para tener cierta ventaja al día siguiente, cuando le mostrara el guion, apareció en su cabeza. Enseguida la desechó. De haber sido tan mala, ¿no habría mencionado su virginidad justo después? Además, sus técnicas de seducción no estaban muy depuradas.


  Intentó relajarse contra el cabecero de la cama y cruzó los brazos sobre su pecho. Una cosa tenía clara: cuando la señorita Eva, la sexy antropóloga, saliera del cuarto de baño, tendría que darle muchas explicaciones.


  Capítulo Cinco


  Eva se miró en el espejo con el ceño fruncido.


  Esconderme en el baño durante toda la noche no es una opción.


  Se fijó en que había una ventana abierta y suspiró, conteniendo su deseo de escapar por ella.


  –No seas ridícula –murmuró.


  Aparte de que solo llevaba puesto el albornoz de Nick, de que tenía el bolso en la cocina y era de noche, estaba en una ciudad desconocida y llovía sin parar. Así que escapar no era una opción.


  Además, al día siguiente tenía una cita importante con Nick y no podía faltar.


  No le quedaba más remedio que comportarse con madurez y dignidad, enfrentarse a sus responsabilidades y darle algún tipo de explicación a aquel hombre.


  Desde luego, no pensaba contarle la verdad, que su fantasía secreta se había convertido en realidad durante el trayecto en moto.


  Abrió el grifo y se mojó el rostro con agua fría. Al menos no había sangrado mucho, así que él nunca se enteraría de la realidad. Que había sido virgen hasta los veinticuatro años y que la única experiencia que había tenido con los hombres la había sacado de sus novelas románticas.


  Por desgracia, ella sabía la verdad. Que las novelas mentían. O que no contaban toda la verdad. En ellas debían haber mencionado lo terrible que era enfrentarse al desconocido que le había provocado dos magníficos orgasmos después de que hubiera dejado de estar obnubilada.


  Había llegado el momento de enfrentarse a la realidad. Tendría tiempo de autoflagelarse al día siguiente, cuando estuviera en el avión de vuelta al Reino Unido, con el permiso para realizar la prueba de ADN firmado en el bolso.


  Se cerró el albornoz lo mejor que pudo y decidió salir. Cuanto antes se enfrentara a Nick, antes podría olvidar aquella noche. Los diez siguientes minutos iban a ser extremadamente raros. Pero lo bueno era que, probablemente, él también querría terminar con aquello cuanto antes.


  Agarró la manija de la puerta con decisión. Quizá Nick se había quedado dormido y ella podría marcharse dejándole una nota.


  Eva salió hasta la habitación y se detuvo de golpe al ver que Nick la miraba desde la cama.


  –Estás despierto –comentó ella, mientras una ola de calor la invadía por dentro. Con los brazos cruzados sobre el torso, su musculatura estaba mucho más definida de lo que ella recordaba.


  Respiró hondo y se quedó paralizada. ¿Cómo podía haber olvidado lo atractivo que era?


  –Hola, Eva. Cuánto tiempo sin vernos.


  Ella se sonrojó una pizca.


  –Siento haber tardado tanto. No pretendía hacerte esperar despierto –señaló hacia el pasillo con el pulgar–. Lo mejor será que…


  –Ven aquí –dijo él, llamándola con un dedo.


  Eva se acercó a la cama y él dio una palmadita sobre el colchón.


  –Siéntate.


  –Debería irme –consiguió decir ella–. Tess estará buscándome.


  Nick la miró a los ojos y le acarició la mejilla. Eva se puso tensa.


  –¿Cuántos años tienes?


  –Veinticuatro.


  Nick suspiró.


  –Pareces más joven sin maquillaje –murmuró.


  –Tengo que irme.


  Intentó levantarse pero él la agarró por la muñeca.


  –No creo.


  –¿Por qué no? –preguntó ella, estremeciéndose al sentir que él la acariciaba la parte interna del brazo.


  –¿Por qué no me lo has dicho?


  –¿El qué?


  –Que era tu primera vez.


  Ella tragó saliva y miró a otro lado.


  –No sé a qué te refieres… –mintió sin éxito.


  –He tenido que cambiar las sábanas –dijo él, provocando que se sonrojara.


  Eva soltó una risita. Aquella era la experiencia más humillante de su vida.


  –¿Por qué no me lo has contado? –preguntó Nick, sujetándole la barbilla para que lo mirara.


  –Pensaba que… –se encogió de hombros–. Pensé que pararías si te lo decía.


  Él continuó acariciándole el brazo.


  –¿Y por qué iba a parar?


  –No lo sé –murmuró ella–. Quizá no querías esa responsabilidad.


  Nick sonrió.


  –Eres una mujer educada y mayor de edad. ¿Por qué tu virginidad iba a ser una responsabilidad mía?


  –No lo es. Por supuesto que no. No era eso a lo que me refería.


  –¿Y a qué te referías?


  –A que si te enterabas de que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, no quisieras… Ya sabes… Hacerlo conmigo.


  Él soltó una carcajada.


  –¿No lo dirás en serio?


  El tono de asombro de su voz fue todo lo que necesitaba. Nick se estaba riendo de ella y aunque sabía lo ridícula que era la situación, Eva no veía el lado divertido.


  –Tengo que irme –dijo ella, intentando liberarse.


  En lugar de soltarla, él la agarró con más fuerza.


  –Shh, tranquila, cariño.


  Ella dio un paso atrás, deseando escapar de allí lo antes posible.


  Nick le agarró la otra muñeca y tiró de ella hacia él. Riéndose, apoyó la frente contra la de ella. Y para su sorpresa, le dio un beso en la sien.


  –Eva, eres una de las mujeres más dulces, lindas y sexy que he conocido nunca. ¿Cómo puedes no saberlo?


  Negó con la cabeza y ella sintió una fuerte presión en el pecho.


  –¿De veras? –preguntó ella, y se sonrojó.


  –Míralo de este modo, estuve a punto de perder el control en el salón y ni siquiera te había desvestido. ¿Sientes dolor? –preguntó él.


  Ella negó con la cabeza.


  –Solo estaba un poco sensible –dijo ella tragando saliva para deshacer el nudo que sentía en la garganta. Él no podía imaginar cuánto significaba para ella descubrir que la atracción había sido mutua.


  Nick tiró ligeramente del cinturón del albornoz y metió la mano para acariciarle la cintura.


  –Ven a la cama.


  –No creo que pueda volver a hacerlo –dijo ella, agarrándolo por la muñeca para que no continuara acariciándola.


  Él sonrió.


  –Pretendía que durmiéramos un rato –sacó la mano del albornoz y la acarició por debajo de los ojos–. Pareces agotada. Y de eso sí soy responsable.


  Ella abrió la boca para negarlo pero terminó bostezando.


  Él se rió.


  –Prometo que no te volveré a poseer esta noche –dijo dejándole un espacio en la cama–. Te doy mi palabra.


  A juzgar por su manera de mirarla no estaba segura de poder confiar en él. Su cuerpo musculoso era tan tentador que la idea de pasar más tiempo entre sus brazos era irresistible, así que asintió.


  Él había sido muy paciente y comprensivo con ella. Y le había dicho que era la mujer más sexy que había conocido nunca. Era evidente que era mentira, pero una mentira agradable.


  Eva se acurrucó contra su cuerpo, apoyando la espalda contra su torso. Él la abrazó por la cintura y, arropándola con el albornoz como si fuera una niña, la besó en la nuca.


  –Felices sueños.


  Entre sus brazos Eva se sentía tan tranquila y segura que respiró hondo y suspiró. Después de todo, su noche salvaje no había sido un completo desastre.


  Aunque toda la experiencia había sido mucho más intensa de lo que esperaba. Y agotadora. Durante el resto de su vida recordaría a Nick Delisantro y la lluviosa noche de otoño que pasó en San Francisco y en la que perdió la virginidad.


  Cerró los ojos y se durmió enseguida, disfrutando de una serie de sueños eróticos muy realistas.


  Nick observó caer la lluvia sobre la ventana del dormitorio. Eva se movió a su lado y su trasero chocó contra la cadera de Nick. Él respiró hondo al sentir un fuerte calor en la entrepierna.


  ¿Qué le había pasado para sugerirle que se quedara a pasar la noche? Él no era un hombre muy cariñoso, y tampoco era responsable de Eva por muchas ojeras que tuviera o por que hubiese puesto cara de asombro cuando le dijo que era muy sexy.


  Pero incluso sabiéndolo llevaba horas allí tumbado sin poder dormir a causa de una erección que cobraba vida cada vez que ella lo rozaba, y de varias preguntas que invadían su cabeza.


  ¿Cómo era posible que una mujer tan apasionada como Eva hubiera permanecido virgen tanto tiempo? ¿Y por qué diablos lo había elegido a él para que fuera el primero? Un chico que había perdido la inocencia mucho tiempo atrás.


  Sacó el brazo de debajo de los hombros de Eva y se colocó de lado.


  Las preguntas no eran importantes. Ni siquiera debería habérselas planteado. Al fin y al cabo había sido una decisión de ella. Sin embargo, no conseguía quitárselas de la cabeza.


  Se fijó en que la luz de la mañana se reflejaba sobre la horrible cómoda que había heredado cuando compró el apartamento dos años atrás. Debía despertarla. Llamar a un taxi. Tenía que estar trabajando un par de horas más tarde porque esa semana debía terminar el primer borrador del guion que estaba escribiendo para poder cumplir con la fecha límite de producción. Por algún motivo no sería capaz de levantarse mientras ella estuviera acurrucada a su lado.


  Quería que se quedara con él. Toda la noche.


  Cerró los ojos y, tratando de ignorar el sonido de la respiración de Eva y el aroma de su cuerpo, consiguió relajarse y perder la erección.


  Mientras se quedaba dormido, se prometió que la echaría por la mañana, por muy tentadora que pareciera en su cama. Simplemente se trataba de una atracción física. Lo único que tenía que hacer era controlarla, tal y como había hecho durante años.


  Y tampoco iba a hacerle ninguna de esas malditas preguntas.


  Había sido la elección de Eva. Y él no tenía nada que ver con ella.


  Capítulo Seis


  Nick movió los hombros para calmar la tensión de su musculatura y trató de convencerse de que la ducha de agua fría lo había refrescado. Sacó un par de viejos pantalones de chándal y una camiseta de la cómoda y se vistió sin dejar de mirar a la mujer que estaba dormida en su cama.


  Notó que se le tensaba la entrepierna. La luz del sol entraba por la ventana e iluminaba el rostro de Eva, haciendo que pareciera un ángel de Botticelli. Se fijó en el trozo de piel que asomaba por encima de las solapas del albornoz con el que ella había dormido. Un ángel tremendamente sexy.


  Cerró el cajón con fuerza y, al ver que ella abría los ojos, se sintió culpable.


  Eran casi las once. Tenía que marcharse. Ese día tenía mucho que hacer. Sobre todo si iba a reunirse con ella tal y como le había prometido. Aunque sabía que verla otra vez no era buena idea.


  Ella se incorporó y lo miró. El albornoz se abrió dejando al descubierto uno de sus hombros y se apresuró para cubrírselo, pero demasiado tarde como para evitar que él se excitara. Nick metió las manos en los bolsillos de su pantalón.


  –Lo siento. Me he quedado dormida –tartamudeó adormilada–. Debería… –miró a su alrededor, desorientada–. Debería marcharme.


  Su tono de disculpa molestó a Nick. Había dormido cuatro horas y, a pesar de la ducha de agua fría que se había dado, parecía que su cuerpo tenía vida propia.


  –Deja de disculparte.


  –¿Perdona?


  Se apoyó en la cómoda y la miró.


  –Lo has vuelto a hacer.


  –¿El qué? –preguntó ella, mordisqueándose el labio inferior.


  –Pedir perdón.


  –Ah, sí. Lo sien… –se calló de golpe.


  –Ves lo que digo –dijo él, irritado por el brillo de vulnerabilidad y confusión que tenía en la mirada–. ¿Por qué sigues disculpándote?


  –Llevo aquí demasiado tiempo –dijo ella. Levantó la colcha y puso los pies en el suelo–. Recogeré mi ropa y me iré enseguida.


  –Está ahí –Nick señaló la butaca que estaba junto a la ventana.


  Nada más despertarse había ido a la cocina a beber agua pero, al ver la ropa de Eva esparcida por el salón, se le secó de nuevo la garganta. Había tenido que esforzarse para no fantasear acerca de cómo le había quitado la ropa mientras recogía las prendas del suelo y las llevaba al dormitorio.


  Por eso había tenido que darse una ducha de agua fría.


  –Gracias –se acercó a la ventana–. ¿Te importa si utilizo el baño?


  Mientras se agachaba para recoger la ropa, el albornoz se abrió una pizca y Nick pudo ver su pezón antes de que ella se lo cubriera con rapidez.


  –Claro –murmuró él, decidido a no hacerle ninguna pregunta ni a caer en la tentación de abrirle el albornoz y acariciarle el pezón con la lengua.


  Pero cuando Eva pasó a su lado, la agarró del brazo y le preguntó:


  –¿Por qué yo?


  Ella se detuvo y lo miró.


  –¿Perdón?


  –Deja de discul… –él se calló al ver que se sobresaltaba–. ¿Por qué me elegiste a mí?


  Ella miró a otro lado pero no contestó.


  –Para que fuera el primero –aclaró, aunque estaba seguro de que ella había comprendido la pregunta.


  –Yo no… Cuando me miraste la primera vez me sentí… –interrumpió la frase–. Creo que, de manera inconsciente, cuando te investigué, debí decidir que eras una buena opción. Porque pareces tan seguro de ti mismo en eso del sexo… Y yo no.


  «Cuando te investigué…».


  Nick la soltó.


  –Ya –dijo, y metió las manos en los bolsillos. Si la había comprendido bien, acababa de contarle que había estado investigando su vida privada para poder buscar la manera de reunirse con él–. Necesito un café –se pasó las manos por el rostro–. Llamaré a un taxi mientras te duchas.


  –Estupendo, gracias –dijo ella, antes de marcharse con su ropa.


  Él frunció el ceño y se dirigió a la cocina. Casi nunca dormía con una mujer porque prefería no tener que enfrentarse al día después. Ni a los comentarios que solían hacerle acerca de verse otra vez.


  El hecho de que Eva Redmond no le hubiera comentado nada, y que ni siquiera se hubiera sorprendido cuando se ofreció para llamar a un taxi, debería haberlo alegrado. Pero no fue así.


  La noche anterior había tomado una decisión apresurada dejándose llevar por el deseo en lugar de por el sentido común. Entonces ¿por qué le tentaba tanto tomar otra decisión así esa misma mañana?


  Vació la cafetera y comenzó a preparar una nueva. Necesitaba cafeína para evitar perder la cabeza e invitar a Eva a desayunar… Así podría hacerle todas las preguntas que lo habían mantenido despierto gran parte de la noche. Y también convencerla para que volviera a la cama con él.


  Nick bebió el primer sorbo de café y trató de ignorar el sonido del teléfono móvil que estaba en el bolso de Eva. Miró hacia el dormitorio.


  ¿Dónde diablos estaba? Quería que se marchara antes de que él perdiera el control. El teléfono dejó de sonar unos instantes y comenzó de nuevo.


  Nick dejó la taza sobre la mesa y agarró el bolso. Después de buscar el teléfono en él durante unos segundos, decidió volcar su contenido sobre la encimera. Aparecieron todo tipo de objetos: bolígrafos, maquillaje, un cuaderno, pañuelos de papel… Finalmente, encontró el teléfono bajo una carpeta. Lo agarró y contestó:


  –¿Diga?


  Tras un breve silencio oyó una voz femenina.


  –Hola, ¿eres Niccolo Delisantro?


  –Me llamo Nick –aclaró él, y al oír el acento británico se acordó de Eva–. Deduzco que tú eres su amiga, la entrometida –añadió él, acordándose de la chica que acompañaba a Eva la noche anterior.


  La mujer se rio.


  –Correcto. Y como soy una entrometida, estoy tratando de encontrar a Eva.


  Apoyándose en la encimera, bebió otro sorbo de café y dijo:


  –Está en la ducha –dijo sintiendo una curiosa satisfacción.


  –Ya veo –la mujer no parecía demasiado sorprendida–. Entonces, ¿va a pasar el día contigo?


  Nick notó que le daba un vuelco el corazón.


  –No –dijo él–. Se marchará en cuanto termine de vestirse.


  –¿Podrías decirle que llame a Tess?


  –Claro.


  –Estupendo. Gracias. Ha sido un placer hablar contigo –dijo ella.


  –Sí –colgó el teléfono y lo dejó sobre la encimera. ¿Por qué se le había acelerado el corazón? No quería pasar el día con Eva. No quería conocer sus secretos. Cuanto antes se marchara, mucho mejor.


  Miró de nuevo hacia la puerta del dormitorio y se bebió el café. Ni siquiera era capaz de convencerse a sí mismo. ¿Qué era lo que la hacía diferente al resto de las mujeres con las que se había acostado? Tenía que ser el asunto de la virginidad. Por algún motivo se había quedado atrapado con ello. Se acercó a la cafetera y rellenó su taza.


  «Basta ya, Delisantro. No estás pensando con claridad».


  Miró las cosas que estaban esparcidas por la encimera y, durante un instante, valoró la posibilidad de curiosear entre ellas. Enseguida desechó la idea. Tenía que meterlas otra vez en su bolso. Si las curioseaba mostraría un interés en ella que no tenía.


  Agarró la carpeta y, justo cuando iba a meterla en el bolso, vio su nombre escrito en una etiqueta: «Delisantro/De Rossi».


  ¿Qué diablos? ¿Por qué tenía una carpeta con su nombre? ¿Y quién era De Rossi?


  Abrió la carpeta y miró su contenido. Encontró un artículo de periódico grapado en un papel. Al instante, reconoció la foto en blanco y negro, a pesar de que no la había visto desde hacía más de veinte años.


  Dejó la taza de café sobre la encimera.


  El titular decía:


  Un restaurante familiar trae el sabor de la Toscana a Tufnell Park.


  Las letras se nublaron ante sus ojos mientras se fijaba en la foto de su familia que había debajo, o mejor dicho, en la gente que él pensaba que era su familia. Ellos estaban en la puerta del pequeño restaurante italiano que tenían en North London, donde él se había criado.


  En el momento de la foto, Ruby, su hermana pequeña, tenía ocho años y ya era muy guapa. Lucía su vestido de domingo y sonreía a la cámara. Él estaba a su derecha, vestido con chaqueta y corbata. A la izquierda de Ruby estaba Carmine Delisantro, con una amplia sonrisa que Nick siempre recordaría. Nick sintió que se le encogía el corazón al ver que Carmine ya estaba perdiendo el cabello con tan solo treinta años y que tenía la misma altura que él. ¿Cómo podían ser de la misma altura? Él solo tenía doce años cuando un periodista local tomó la foto para un artículo sobre el restaurante familiar. Carmine siempre había estado muy presente en su memoria.


  «Papá».


  La palabra retumbó en su cabeza mientras acariciaba la foto envejecida. Al mirar a la mujer que estaba al otro lado de Carmine, con el brazo alrededor de la cintura de su marido y la cabeza sobre su hombro, experimentó un sentimiento de culpa y arrepentimiento. Nick se fijó en su rostro, en su cabello ondulado y en la mirada de sus ojos sensuales que ocultaba secretos crueles.


  La angustia y la confusión se apoderaron de él hasta que la nostalgia se convirtió en resentimiento.


  Isabella Delisantro. Su madre.


  Eva se detuvo en la entrada del salón sin saber qué hacer. Nick estaba de pie y de espaldas a ella, con la cabeza inclinada. Pero ¿por qué estaban todas sus cosas esparcidas por la encimera? ¿Había estado curioseándolas?


  Por mucho que hubiera investigado acerca de él durante las últimas dos semanas, y por mucho que hubieran pasado la noche en la intimidad, no lo conocía. Y por tanto, no sabía qué hacer en esa situación.


  ¿Por qué estaba tan arisco con ella cuando se despertó? ¿Era de esas personas que tenían mal humor por la mañana? ¿O es que ella había hecho algo mal? ¿Algo de lo que no se había dado cuenta? ¿Tenía derecho a rebuscar entre sus cosas solo porque hubieran pasado la noche juntos? Puesto que nunca había tenido una relación no sabía si en ellas se respetaban las normas habituales de privacidad.


  Se cruzó de brazos y murmuró:


  –Hola, ¿has explotado mi bolso?


  Él se giró y, al ver el brillo de su mirada, Eva dio un paso atrás.


  –¿Qué es esto? –el tono de su voz acompañaba a su gélida expresión. Le mostró la carpeta y ella la reconoció enseguida.


  –Son mis apuntes de la investigación –contestó ella, y se estremeció. Parecía furioso.


  –¿Tus apuntes? –gritó él, dando un golpe en la encimera con la carpeta–. ¿Quién eres? ¿Y quién es De Rossi?


  –Soy Eva Redmond. Trabajo para Roots Registry –se aclaró la garganta para calmar el temblor de su voz–. Creía que lo sabías. Vincenzo De Rossi, el Duca D'Alegria es nuestro cliente. He escrito miles de mensajes a tu agente.


  Ella solo le había dado algunos detalles porque su intención era contarle a Nick la historia en persona, pero aun así suponía que él sabía quién era ella. Y por qué quería reunirse con él.


  –No conozco al Duca D'Alegria.


  –Es un duque italiano, el último descendiente directo de la casa De Rossi, en la provincia de Alegria. La residencia principal del duque es Alegria Palazzo, a la orilla del lago Garda –balbució. Debería habérselo aclarado la noche anterior, antes de subirse a la moto. ¿Por qué no lo había hecho? Un sentimiento de culpa la invadió–. La familia es propietaria de varias hectáreas de tierra, de un importante negocio de aceitunas, de dos viñedos y de varias propiedades en la Toscana.


  –¡Basta! –levantó la mano–. ¿Y qué diablos tiene eso que ver conmigo?


  –Él es tu… –hizo una pausa. Parecía tan enfadado…


  No podía contarle el resto de esa manera. Y menos después de lo que habían hecho juntos. Quizá no hubiera significado mucho para él, pero sí para ella. Y aunque apenas lo conocía, no quería hacerle daño.


  Nick dio una palmada sobre la encimera.


  –Es mi ¿qué?


  –Tenemos motivos para pensar que… –tragó saliva para deshacer el nudo de su garganta–. Tenemos motivos para pensar que su hijo, el conde Leonardo Vittorio Vincenzo De Rossi, podría ser tu padre biológico –lo cierto era que no había dudas al respecto. Después de haber conocido al duque y de haber visto fotos de su hijo, solo necesitó ver a Nick Delisantro para saber que eran sus antepasados–. Eso significa que el duque es tu abuelo –continuó–. Y que tú eres su único descendiente.


  Ella suspiró, tratando de imaginar lo que él estaría pensando acerca del hombre que pensaba que era su padre biológico. El hombre con el que había pasado los primeros dieciséis años de su vida.


  –Lo siento de veras. Soy consciente de que la noticia debe de haberte sorprendido.


  Pero él no parecía sorprendido. De hecho, no mostraba ninguna de las reacciones para las que ella se había preparado: incredulidad, sorpresa, confusión o sufrimiento. La miró de arriba abajo y lo único que ella percibió fue repugnancia.


  –Así que se llama Leonardo De Rossi. Gracias –dijo él–. ¿Y te darán una comisión por localizarme? –preguntó.


  Eva negó con la cabeza.


  –Yo estoy contratada pero la empresa recibirá una comisión de nuestro cliente cuando se confirme que tú eres el bebé que se menciona en el diario de su hijo. Leonardo escribió un…


  Nick levantó la mano para que se callara.


  –Ahórrame los detalles. No estoy interesado en el duque, ni en su hijo –se cruzó de brazos y apoyó el trasero en la encimera–. Estoy interesado en ti –la miró de arriba abajo–. Eres una buena estratega. He de admitir que lo de la virginidad me ha gustado. Conseguiste desconcertarme durante unos momentos –soltó una carcajada–. ¿Estabas esperando hasta encontrar a un hombre al que pudieras manipular?


  A Eva se le formó un nudo en la garganta. Nick no quería decir lo que ella pensaba que quería decir, ¿verdad? No era posible. Aquel no era el hombre que la había abrazado la noche anterior. El que la había tratado con un cariño y un respeto que sabía que no merecía. Se disponía a darle una explicación pero decidió no hacerlo. Él la miraba como si fuera basura. O algo peor.


  –Yo no… No sé qué insinúas.


  –¿De veras? –se acercó a ella. Eva dio un paso atrás y se frotó los brazos–. Ya puedes dejar de fingir tu inocencia.


  –No lo comprendo.


  Nick le acarició la mejilla.


  –Maldita sea, lo haces muy bien.


  –Yo no… No sé lo que estás pensando, pero no es verdad.


  Él la rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí.


  –¿Sabes lo que es más irónico? –murmuró él.


  Ella percibió su aroma y, al notar su miembro erecto se sorprendió, casi tanto como de la manera en que había reaccionado su cuerpo.


  Eva apoyó las manos contra su torso e intentó separarse de él, pero Nick la apretó con fuerza y ocultó la cabeza contra su rostro.


  –Has empleado tu as para nada –le susurró al oído antes de besarla en el cuello.


  Ella se abrazó al sentir que su cuerpo reaccionaba y se le humedecía la entrepierna. Aquél hombre pensaba que era una timadora. ¿Cómo podía ser tan sensible a sus caricias?


  Nick le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  –Es una lástima que no hayas hecho un trabajo mejor con tu investigación. Así te habrías enterado de que no me gusta la nobleza –le cubrió el seno con la mano y le acarició el pezón turgente con el pulgar–. Lo guardabas para nada, cariño. Pero no lo desperdiciemos, ¿te parece?


  –Por favor, no hagas esto –las lágrimas afloraron a sus ojos y ella se sintió más humillada. Se mordió el labio inferior para no llorar.


  Nick levantó la cabeza al oír un claxon.


  –¡Mira que suerte! Te ha salvado el taxi.


  La soltó y ella se tambaleó hacia atrás.


  –Vamos, piérdete –dijo él–. Y llévate tu investigación contigo.


  Eva recogió su bolso y guardó sus cosas. Le temblaban las manos pero tenía la espalda derecha. Las lágrimas se agolpaban en su garganta.


  «Has de mantener la compostura hasta que salgas de aquí».


  Se colgó el bolso en el hombro y se volvió hacia él.


  –Lo siento. Creía que sabía quién era. No pretendía que sucediera nada de esto –dijo ella.


  –Entonces, supongo que los dos lo lamentamos, ¿no? –dijo él sin expresión en los ojos.


  Ella corrió hasta la puerta de la terraza. Sus pies descalzos rebotaban sobre la tarima de madera al huir, no solo de él, sino también de su propia estupidez.


  Cuando el taxi arrancó , ella apretó los dientes, y se llevó la palma de la mano contra el pecho. El dolor y la confusión eran tan intensos como el recuerdo de la noche salvaje que habían compartido.


  ¿Cómo podía haberse creído, aunque fuera por una noche, que podría ser una mujer distinta de la que era? Una licenciada cobarde que había pasado toda la vida soñando con ser imprudente y aventurera y que siempre terminaba haciendo lo que le decían.


  Capítulo Siete


  –¿Qué ha pasado, Eva? Bob me ha contado que por fin ha recibido noticias del agente de Delisantro y que el chico le ha dicho que Delisantro no solo no quiere saber nada de esta empresa, sino que en concreto no quiere saber nada de ti.


  –Lo siento, señor Crenshawe –Eva comenzó a sudar bajo el vestido–. Esperaba que el señor Delisantro estuviera más dispuesto a cooperar con Bob –murmuró ella. Esa nueva muestra de desprecio por parte de Nick, provocó que la angustia le taladrara el pecho.


  ¿No había sufrido suficiente debido al imprudente comportamiento que había tenido una semana antes?


  Nada más regresar de San Francisco le había confesado a Henry Crenshawe, su jefe, que el viaje había sido un fracaso. El señor Crenshawe la había sometido a una regañina de diez minutos sobre su falta de habilidades sociales y, afortunadamente, la había retirado del caso. No quería volver a tener contacto con Nick.


  Pero ella se sentía demasiado humillada por su falta de juicio y profesionalidad, y por que todavía se le erizaba el vello cada vez que pensaba en Nick, como para admitir la verdad ante su jefe o cualquier otra persona. Que se había dejado cautivar por el atractivo de Nick Delisantro y que, en menos de una noche, había perdido la noción de todo lo que era importante en su vida. Ni siquiera se había acordado de sus responsabilidades hacia Roots Registry y su trabajo. Por todo ello, no solo se sentía culpable y avergonzada, sino que estaba tan enfadada consigo misma que deseaba gritar. Había puesto en peligro un trabajo que adoraba. Pero lo que más le disgustaba era que todavía sufriera tanto con los desprecios que le hacía Nick, una semana después de que él la echara de su apartamento.


  ¿Cómo podía haber pensado que quizá reconsideraría su decisión? ¿Y que se daría cuenta de que, después de todo, ella no era tan mala persona? ¿Y qué le importaba? Si no volvería a verlo nunca más.


  –Sí, pues no va a colaborar. ¿Y qué es exactamente lo que Delisantro tiene contra ti? Porque si lo supiéramos, a lo mejor podríamos solucionarlo. La empresa necesita su caso, es muy prestigioso. La publicidad no tiene precio. Alegria tiene contratadas otras tres empresas para buscar a su heredero. Y les llevamos ventaja porque ya lo hemos localizado.


  Eva debía contarle la verdad a su jefe.


  –Lo que ocurre entre el señor Delisantro y yo es un asunto privado.


  –¿Qué quieres decir con privado? –preguntó Crenshawe–. Solo estuviste una noche en San Francisco. Sé que no tienes habilidades sociales –dijo él, alzando el tono de voz–, pero aún así, no podrías haberlo ofendido tanto en una noche.


  Ella percibía incredulidad en la voz de Crenshawe y sabía lo que él estaba pensando. ¿Cómo era posible que un hombre tan dinámico como Nick Delisantro se hubiera fijado en una investigadora tímida y discreta, y que ella hubiese podido molestarlo tanto?


  Eva se enderezó en la silla y miró al hombre que siempre la había mirado con cierto desdén. El señor Crenshawe no esperaba que Nick Delisantro se fijara en ella porque, como la mayor parte de la gente que conocía, él tampoco se había fijado en ella. Henry Crenshawe nunca le había dado el reconocimiento que merecía por su trabajo.


  Roots Registry no había localizado al heredero de Duca D'Alegria, sino que lo había localizado ella después de investigar durante semanas, comprobando certificados de matrimonio, siguiendo los pasos de todas las mujeres que estuvieron prometidas en el estado de Alegria durante el año en cuestión y los de los certificados de nacimiento que se habían emitido en esas fechas.


  Y no era la primera vez que sus investigaciones habían tenido excelentes resultados. Aún así, ella había sido la única del equipo de Crenshawe a la que no le habían ofrecido un ascenso cuando se expandió la empresa el año anterior. Su sueldo era menor que el de sus compañeros y solo había recibido una bonificación en tres años. A pesar de que adoraba el trabajo que hacía en Roots Registry, siempre había evitado cualquier contacto con su jefe porque sabía que era un sexista que no apreciaba el trabajo que ella hacía.


  Pero lo que más le molestaba era que, en cierto modo, ella también era responsable de que Crenshawe la tratara con desdén, ya que nunca se había enfrentado a él.


  Hasta ese momento.


  Sí, ella había cometido el error de acostarse con Nick Delisantro. Pero la reacción que él había tenido ante la noticia de la existencia de su abuelo no había sido provocada por la noche que habían pasado juntos. Era evidente que él sabía que era hijo ilegítimo antes de que ella le dijera nada. Y el profundo resentimiento que mostraba no tenía nada que ver con ella.


  Pero sobre todo, Crenshawe estaba equivocado respecto a Eva.


  Nick Delisantro se había fijado en ella. No había sido invisible para él. Y aunque hubiera sido mejor para su trabajo que no se hubiese acostado con él, ya no se sentía culpable ni avergonzada sobre lo que había hecho. No merecía el desprecio de Henry Crenshawe, como tampoco merecía el de Nick Delisantro.


  –Esa noche me acosté con Nick Delisantro –anunció ella con tono firme y mirando a su jefe a los ojos–. Al día siguiente, él malinterpretó mis motivos.


  –¿Qué hiciste? –gritó Crenshawe con la frente sudorosa–. Tú… Tú… –se puso rojo de furia–. Maldita zorra.


  Él iba a despedirla. Lo sabía por su manera vengativa de mirarla mientras paseaba de un lado a otro de la habitación haciendo aspavientos mientras despotricaba sobre ella y su trabajo.


  Eva continuó mirándolo dispuesta a aguantar lo necesario. Una extraña sensación de calma e indiferencia se apoderó de ella.


  «¿Quién iba a decirlo? El señor Crenshawe por fin se ha fijado en mí».


  Nick escribió la primera línea del diálogo en la plantilla de su ordenador. Después se detuvo para releer la escena que llevaba preparando toda la mañana. Y se quejó.


  El héroe de su novela parecía una persona con trastorno límite de personalidad. Se pasó la mano por el cabello y cerró la ventana que tenía en la pantalla.


  Se levantó del escritorio, se dirigió a la ventana y miró hacia la calle. Quizá si salía del apartamento durante unas horas para montar en bicicleta conseguiría despejarse. Enseguida desechó la idea.


  El día anterior había salido a montar en bici y acabó dirigiéndose a Marin Headland, donde recordó el cuerpo de Eva Redmond pegado a su espalda y el grito de alegría que dio al cruzar el puente.


  ¿Por qué no conseguía quitársela de la cabeza? Había pasado una semana desde aquella noche. La mujer era una estratega, había hecho una investigación exhaustiva sobre su persona y se había atrevido a acostarse con él sin contarle la verdad acerca de quién era. Eso debería haber sido suficiente para cortar la fascinación que sentía por ella.


  Blasfemó en voz baja y metió una mano en el bolsillo del pantalón de chándal que se ponía para escribir. ¿Cómo podía haberlo cautivado de esa manera?


  Entornó los ojos y recordó la expresión que tenía Eva la última vez que se habían visto. El color de su piel, sus labios temblorosos y sus ojos azules con las pupilas dilatadas por la sorpresa.


  En lugar de la rabia que lo había invadido durante los últimos siete días, experimentó un sentimiento de culpabilidad.


  –¡Diablos! –exclamó.


  Quizá Eva Redmond no había sido sincera a la hora de decirle quién era, pero lo que sí era cierto era que había sido él quien la había seducido. Y no al revés.


  Al verla en la galería se fijó en las curvas de su cuerpo cubiertas por el vestido de terciopelo rojo y, cuando ella lo miró a los ojos con timidez, la deseó. Y aunque durante los últimos años había empezado a ser más exigente a la hora de seducir a una mujer, había algo que no había cambiado. Cuando deseaba a una mujer, iba a por ella.


  La única diferencia con Eva era que él había sido implacable con su objetivo. Había reconocido numerosas muestras de lo ingenua e inocente que era, mucho antes de haberle robado la virginidad, y había ignorado todas ellas con el fin de poseerla. Entonces, ¿de quién era la culpa de que hubiera salido escaldado? Además, a base de repasar las conversaciones que habían tenido durante la noche que pasaron juntos, algo que había hecho en numerosas ocasiones en los últimos siete días, se había dado cuenta de que ella había intentado contarle quién era. Y él se lo había impedido porque no quería oír nada que pudiera detenerlo a la hora de llevarla a la cama.


  Se apoyó en la repisa de la ventana y se obligó a afrontar la verdad. Había hecho muchas cosas equivocadas en la vida y, aunque no se sentía orgulloso por ello, algunas habían sido necesarias para sobrevivir. Cuando uno se escapa de casa a los dieciséis años, invadido por la rabia y sin dinero, acaba haciendo cosas de las que luego se arrepiente. Y él ya había hecho más de las que debía.


  Era suficientemente realista como para saber que no podía rectificar y deshacer lo que ya había hecho. Y en cierto modo tampoco quería. Sabía que lo que había conseguido en su vida se debía al instinto de supervivencia y al sentimiento de rabia que había hecho que mantuviera una actitud fuerte y decidida ante lo imposible. No podía volver atrás, tenía que continuar hacia delante. Pero eso no significaba que pudiera repetir los errores una y otra vez.


  La única manera con la que conseguiría olvidar ese episodio era ver a Eva Redmond otra vez, para quitarse de la cabeza la imagen de sus ojos llenos de lágrimas.


  Al pensar en ella sintió que una ola de calor lo invadía por dentro. Recordaba su imagen reflejada en el cristal, con los pezones turgentes. También sus gemidos de placer. Él se había despertado cubierto de sudor todas las noches, desde ese día, con su miembro erecto y preparado para introducirse en el cuerpo de ella. La deseaba. Y los recuerdos eróticos le habían robado el sueño, de forma que apenas había sido capaz de escribir, y todo lo que había escrito era tremendamente malo.


  Pero teniendo en cuenta cómo la había tratado al día siguiente, dudaba que estuviera dispuesta a acostar con él otra vez.


  El timbre del teléfono lo sobresaltó. Sería Jim para preguntarle qué tal llevaba el guion. A pesar de que no le apetecía nada mantener esa conversación, contestó:


  –Hola –dijo, intentando mostrar cierto entusiasmo.


  –Hola, ¿puedo hablar con Niccolo Delisantro? –contestó una voz masculina con fuerte acento británico.


  –Soy yo, aunque me llamo Nick –contestó con curiosidad. Las únicas personas que lo habían llamado Niccolo en los últimos tiempos habían sido Eva y su amiga Tess.


  –Lo siento mucho señor Delisantro, bueno, Nick –contestó el hombre–. Me llamo Henry Crenshawe y soy el director ejecutivo de Roots Registry. Tenemos la oficina en el Reino Unido y trabajamos para clientes de alto nivel que quieren localizar…


  –Ve al grano, Henry –lo interrumpió Nick mientras se le erizaba el vello de la nuca. ¿Roots Registry? ¿No era ese el nombre de la empresa para la que trabajaba Eva?


  –Señor Delisantro, esta es una situación delicada. Lo llamo para ofrecerle mis más sinceras disculpas por el comportamiento censurable de nuestra antigua empleada, la señorita Eva Redmond. Le aseguro que estamos completamente…


  –¿Qué quieres decir con eso de antigua empleada? –preguntó Nick.


  –La hemos despedido, por supuesto –contestó el hombre–. Tan pronto como descubrimos que durante su visita a San Francisco tuvo un comportamiento deplorable –continuó Crenshawe.


  Pero Nick no fue capaz de seguir escuchando.


  Eva había perdido su trabajo a causa de haber pasado la noche con él.


  –Y le aseguro que nunca volverá a encontrar un trabajo en el sector de la investigación genealógica después de este incidente…


  –Espera un momento –lo interrumpió Nick–. ¿Cómo has descubierto que nos acostamos?


  Se oyó una risita al otro lado del teléfono.


  –Bueno, la señorita Redmond lo admitió en persona, señor Delisantro.


  Nick se pasó los dedos por el cabello.


  Maldita sea, ¿por qué se lo había contado? Al recordar cómo se había sonrojado al admitir que era virgen, supo la respuesta. Eva era una mujer sincera, honesta y en la que se podía confiar. No como él.


  Y pensar que él la había acusado de ser una estratega. Vaya broma. Eva Redmond era tan mala como Blancanieves.


  –En Roots Registry no podemos tolerar ese tipo de comportamiento –Crenshawe continuó con el mismo tono de indignación–. Somos una empresa reconocida y valoramos la reputación por encima de todo.


  –Pero no a sus empleados –contestó Nick con frialdad.


  –¿Disculpe?


  –Ya me has oído… ¿Cuánto tiempo lleva Eva trabajando con vosotros?


  –Tres años, aproximadamente.


  –Y durante ese tiempo, ¿ha hecho algo parecido alguna vez?


  –Bueno, no, por supuesto que no. Era una mujer tranquila y una empleada recatada, nunca nos dio motivos para sospechar…


  –Pero aun así, ¿no creía que mereciera una segunda oportunidad? –lo interrumpió de nuevo.


  –Algunas cosas no son excusables –dijo el hombre.


  –Ya, claro.


  –Entonces, ¿deduzco que no va a hacer una queja?


  –Por supuesto que no –gruñó Nick, deseando terminar con esa situación.


  No se había sentido tan culpable desde que, siete años antes, se había negado a regresar al Reino Unido para ver a Carmine Delisantro por última vez, a pesar de que su hermana Ruby se lo suplicó con lágrimas en los ojos.


  Él había hecho lo mismo que una semana atrás. Dar prioridad a sus sentimientos y deseos sobre los de los demás. No quería volver a ver a Carmine otra vez porque estaba muy avergonzado de sí mismo por cómo se había comportado de adolescente con el hombre que lo había criado. En aquel momento había pensado que era lo correcto, para no tener que volver a enfrentarse a la rabia y al resentimiento que sentía por las circunstancias en que había nacido. Pero después de pasar los años y ver que no había sido capaz de olvidar las llamadas telefónicas de Ruby y que había tirado a la basura la invitación para el funeral, había tenido que admitir la verdad. Que había escogido el camino fácil… Que había hecho lo mejor para sí.


  –En ese caso, señor Delisantro –Crenshawe continuó hablando, haciendo que volviera a la realidad–, me encantaría hablar con usted de un asunto completamente distinto.


  –¿De qué asunto?


  –Tengo entendido que la señorita Redmond le informó de que estaba trabajando en un encargo de Alegria.


  «Ya está», pensó Nick. «El verdadero motivo de la llamada Crenshawe».


  –Sí, ¿qué ocurre?


  –Tenemos motivos para pensar que Vincenzo Palatino Vittorio Savargo De Rossi, el decimoquinto Duca D'Alegria, es su abuelo paterno.


  Nick escuchó con atención. Quizá podía beneficiarse de lo que estaba oyendo. Crenshawe quería algo de él, y él quería algo de Eva.


  –Ya le he dije a Eva que me importa… –hizo una pausa para no blasfemar–. No me importa nada ese duque o su relación conmigo.


  –Lo comprendo, señor Delisantro. Pero pensaba que debía conocer su relación con De Rossi. Si se confirmase, podría convertirse en el único heredero de una importante fortuna, consistente en propiedades y activos. Por no mencionar el Alegria Palazzo, a la orilla del lago Garda.


  –¿Y qué? No la necesito –dijo Nick.


  El dinero había sido el motivo principal de su existencia y lo peor de su vida. Conseguirlo se había convertido en una obsesión y le había ocupado cada momento del día. Pero era necesario para poder comer, vestir y dormir bajo techo. Cuando se está en lo más bajo, cuando conseguir unos centavos marca la diferencia entre comer o morir de hambre, entre dormir en un andén de metro o en un hostal, uno descubre lo importante que es el dinero. Y haría cualquier cosa para conseguirlo.


  Pero cuando consiguió salir de mundillo en el que se metió a los dieciséis años y comenzó el largo y difícil proceso de convertirse en el hombre que era, hizo un gran esfuerzo para evitar que el dinero volviera a controlarle la vida. Por supuesto que había seguido interesándole, aunque no lo necesitara tanto, pero había aprendido que para superar el pasado tenía que superar la inseguridad que le había generado vivir en la calle durante años, y el hecho de estar dispuesto a hacer cualquier cosa por un dólar, algo que lo había convertido en un hombre poco ejemplar.


  Sabía que era un proceso largo y que todavía no había terminado. Su decisión de no ir a ver a Carmine Delisantro en el lecho de muerte, y su manera de comportarse con Eva, eran la prueba de ello. Pero ya tenía suficiente dinero, no solo para sobrevivir, y no necesitaba la fortuna de De Rossi.


  –Señor Delisantro, ¿por lo menos sentirá curiosidad acerca de la familia De Rossi? Después de todo, son parientes de sangre.


  –Mira, Henry –contestó con insolencia–. ¿Por qué no deja de intentar camelarme y me dice qué es lo que quiere de mí?


  –Está bien –dijo el hombre–. Es bastante sencillo. Hemos hablado con nuestro cliente acerca de los resultados de nuestra investigación.


  –Quieres decir de la investigación de Eva –comentó Nick.


  Crenshawe se aclaró la garganta.


  –Sí, correcto, la investigación de la señorita Redmond. Al duque le gustaría conocerlo. Ha pedido que vaya a visitarlo a su residencia en Italia, como invitado, y si la cosa va bien, entonces, sus abogados entrarían en acción. Por supuesto, en algún momento sería necesario hacer una prueba de ADN, pero él insiste en conocerlo primero. Enviaremos a un representante de Roots Registry para acompañarlo –continuó Crenshawe–. Para presentarlos y presentar ante el duque y su equipo la investigación que hemos hecho.


  «Y para asegurarse de que se llevaban una buena comisión por su trabajo», sospechó Nick, ya que él no necesitaba presentación alguna y los documentos podían ser enviados por correo electrónico. Sin embargo, decidió no decir nada y aprovechar la oportunidad.


  –¿Cuándo quiere que vaya a visitarlo? –preguntó Nick.


  –Tan pronto como su agenda se lo permita –contestó Crenshawe–. El duque es un hombre mayor y quiere solucionar este asunto lo antes posible.


  –¿Y cuánto tiempo quiere que me quede?


  –Un mes. Le gustaría llegar a conocerlo bien y enseñarle todo lo que heredará.


  –¿Un mes? –Nick estuvo a punto de atragantarse–. De ninguna manera. No voy a estar en un castillo de Italia durante un mes –creía que cuando el duque conociera algunos detalles del pasado de Nick no querría que se quedara tanto tiempo. Iría porque quería volver a ver a Eva. Y si podía conseguir que recuperara el trabajo, lo haría.


  –La fecha de entrega de mi último guion es a finales de esta semana –continuó–. Después tendré que reescribir algunas cosas, pero eso será después de que el productor, el director, los actores principales, sus agentes, y prácticamente todos los que tengan algo que ver con la productora lo hayan leído –añadió Nick, poniéndose en pie e ignorando la vocecita que le decía que lo pensara dos veces–. Y para eso siempre se necesitan un par de semanas.


  –Lo comprendo, señor Delisantro. Por supuesto, no pretendemos…


  –Calla, Henry.


  –Reservaré un vuelo para Heathrow dentro de una semana. Puedo encontrarme con Eva allí y tú puedes organizar los vuelos hasta Italia. Pero tendrás que decirle al duque que solo puedo estar dos semanas como máximo. Y quiero que Eva esté conmigo en todo momento.


  Decidió no preocuparse por el calor que invadió su cuerpo cuando pensó en que volvería a ver a Eva. Quizá lo odiaba por como la había tratado, y tendría que volver a seducirla. Y si no era así, bueno… Pasar dos semanas en un palazzo italiano de lujo sería una buena manera de descubrir por qué se había obsesionado tanto con ella.


  –Pero señor Delisantro, la señorita Redmond ya no trabaja con nosotros –dijo Crenshawe.


  –Ese es su problema, Henry. No el mío. Pero deje que le dé un consejo. Si ella no me está esperando en Heathrow dentro de una semana, puede despedirse de su comisión.


  Capítulo Ocho


  Eva releyó la pantalla de la terminal número cinco del aeropuerto de Heathrow por quinta vez e intentó respirar con normalidad.


  –En la zona de llegadas –susurró.


  Sacó los dos billetes para Milán del bolso y miró el número de vuelo por enésima vez. Después, los guardó de nuevo y cerró la cremallera.


  Nunca había tenido un ataque de pánico, pero volver a ver a Nick Delisantro era el tipo de cosa que podría desencadenarle uno.


  «Concéntrate en respirar. Porque aparte de lo humillante que sería, no tienes tiempo de desmayarte ».


  El avión procedente de San Francisco en el que llegaba Nick se había retrasado media hora. El vuelo para Italia salía al cabo de dos. Tenían que ir a la terminal uno y asegurarse de facturar, al menos, una hora antes del despegue. Y después…


  Después pasaría las dos semanas siguientes a disposición de Nick Delisantro.


  Todavía no estaba segura de cómo se había metido en ese lío. Todo había sucedido muy deprisa y de forma inesperada. El martes por la mañana estaba mirando la sección de búsqueda de empleo cuando recibió una llamada de su exjefe suplicándole que regresara al trabajo y diciéndole que la habían despedido a causa de un malentendido. Al ver que ella dudaba unos instantes, él le ofreció doblarle el sueldo inmediatamente.


  Cuando ella llegó al trabajo esa tarde, intentando ignorar las miradas inquisitivas de sus compañeros de trabajo, descubrió que Nick Delisantro no solo había aceptado viajar a la residencia de Duca D'Alegria en el lago Garda, sino que insistía en que ella lo acompañara como representante de Roots Registry.


  Eva salió aturdida del despacho de su jefe, sujetando la carpeta de la presentación del caso Alegria que había empezado a preparar Bob y, de pronto, todo encajó en su sitio.


  Nick Delisantro era el único motivo por el que ella había recuperado el trabajo. El señor Crenshawe no había cambiado de opinión respecto a ella, y si se negaba a realizar el viaje él la echaría de nuevo por la puerta.


  Así que, Eva aceptó viajar a Italia.


  Y después sufrió siete días de agitación extrema mientras intentaba averiguar los motivos de Nick Delisantro. ¿Por qué había insistido en que ella fuera con él si no podía soportarla?


  Lo único que se le ocurría era que Nick hubiera ideado ese viaje como una nueva forma de castigo. Como si gritarle, humillarla y echarla de su apartamento no le pareciera suficiente.


  Al principio le entró el pánico. Horrorizada por la idea de tener que lidiar con la rabia de Nick otra vez y de tener que pasar dos semanas enteras. Pero después de una larga conversación telefónica con Tess, en la que la había dado una versión reducida de su aventura con Nick, Tess la había convencido de que ella tenía derecho de estar enfadada con él, y no al revés.


  Por desgracia, a pesar de haberse enfrentado por fin al señor Crenshawe, Eva no estaba segura de ser lo suficientemente valiente como para enfrentarse a alguien tan dominante como Nick.


  Apenas tenía experiencia en situaciones de enfrentamiento. De niña, siempre había sido muy conciliadora, y apenas había elevado la voz durante la cena, ya que era consciente de lo mucho que le preocupaba la desaprobación de sus padres. Y no era que sus padres fueran malos padres. Nunca habían sido agresivos, ni tampoco eran particularmente estrictos, excepto en el ámbito académico.


  Pero tampoco habían sido especialmente cariñosos. Y ella sí lo era. Le habría gustado que le hubieran dado abrazos y besos de forma espontánea, que la hubieran alabado y demostrado que la querían, todo lo que ella veía que hacían otros padres con sus hijos. Y como consecuencia de todo aquello, ella había aprendido a ser muy complaciente. Nick la había acusado de estar siempre disculpándose. Y tenía razón. Pero tal y como Tess le había dicho el día anterior por teléfono, él no tenía derecho a tratarla como lo hizo después de haberse acostado con ella. Él la había acusado de cosas que no había hecho. Cosas que, pensándolo bien, ni siquiera tenían sentido. ¿Por qué diablos habría necesitado acostarse con él para decirle que era el heredero de una fortuna? La mayor parte de la gente se habría alegrado de recibir esa noticia. El hecho de que él no lo hubiera hecho debía de tener algo que ver con su pasado.


  ¿Cuándo había descubierto que era ilegítimo? ¿Habría sido una experiencia traumática para él?


  Eva frunció el ceño y miró a los pasajeros que salían por la puerta de llegadas.


  Se secó la palma de las manos en la falda del traje que había elegido después de probarse seis o siete. Era de color gris acero, con una chaqueta a juego y una blusa blanca de algodón, y le daba un aspecto muy profesional.


  Había conseguido tranquilizarse bastante. Ya no le temblaban las manos y respiraba casi con normalidad. Cuando superara el primer encuentro, durante el que aclararía cómo serían las cosas a partir de entonces, todo iría bien.


  Entonces vio que un hombre alto y musculoso aparecía por la puerta con una camiseta desgastada y unos pantalones vaqueros. Llevaba el cabello más corto de lo que ella recordaba. Pero su rostro atractivo, su piel de color aceituna y la mirada oscura que se posó sobre su rostro, recordándole su primer encuentro, eran inconfundibles.


  Apretó el asa de la maleta para evitar que le temblara la mano y respiró hondo. Pero no consiguió evitar que una ola de calor le humedeciera la entrepierna.


  Eva se mordió el labio inferior al ver que Nick se acercaba a ella con decisión pero con una expresión indescifrable en el rostro.


  «Ignora el calor. Mantén la calma, actúa con profesionalidad y, hagas lo que hagas, no te disculpes. No eres tú la que debe disculparse».


  Permaneció inmóvil, decidida a no ceder ante el impulso de salir corriendo.


  Tenía que luchar para mantener la compostura. Luchar para recuperar su dignidad y para mantener el control de la situación durante las dos semanas siguientes. Y, por supuesto, luchar contra una fuerte atracción que no había desaparecido, a pesar de la horrible manera en que la había tratado aquel hombre y de lo mal que la trataría de nuevo.


  Por desgracia, su cuerpo hizo caso omiso de su decisión, En cuanto Nick Delisantro se acercó a ella, comenzó a reaccionar.


  –Buenas tardes, señor Delisantro –dijo ella, tendiéndole la mano–. Espero que haya disfrutado de un vuelo agradable. Ahora me temo que si no corremos perderemos el vuelo a Milán.


  Él le estrechó la mano y provocó que una especie de corriente eléctrica le recorriera el cuerpo.


  –¿Señor Delisantro? –Nick arqueó una ceja y sonrió–. ¿No te parece demasiado formal teniendo en cuenta que te he visto desnuda, Eva?


  La seguridad en su tono de voz y el brillo de humor que tenía su mirada dejaban claro que no era una pregunta.


  –Hablar de manera formal me parece bien, teniendo en cuenta que no va a verme desnuda otra vez, señor Delisantro –contestó ella, y retiró la mano.


  Nick se sonrojó al oír sus palabras.


  ¿Cómo podía haberse olvidado de lo directa que era? ¿Y de lo mucho que le gustara que fuera así?


  La miró de arriba abajo y comprobó que el traje de chaqueta no la hacía parecer menos atractiva. Llevaba el cabello recogido en un moño, pero sus grandes ojos azules, sus labios sensuales y si piel suave seguían siendo tan exquisitos como lo recordaba.


  ¿Se habría disfrazado de ese modo por él? La idea hizo que le subiera el ego y que confirmara la decisión que había tomado en el avión.


  Ya no se sentía culpable por haber perdido la calma con Eva la mañana después de haberse acostado con ella. Había conseguido que Eva recuperara el trabajo, iba a someterse a ser juzgado por un hombre al que nunca había conocido y, además, viajaría hasta Italia para ese privilegio. Así que, en ese aspecto, tenía la conciencia tranquila.


  Y eso había hecho que tomara una segunda decisión, cuando le subía la libido al ver a Eva otra vez. No había sido capaz de olvidarla en dos semanas y ya no iba a seguir intentándolo. Iban a estar juntos en Italia durante quince días. Y él no veía nada de malo en sacarle el máximo provecho. Sobre todo después de ver que la excitación había provocado que a Eva se le sonrojaran las mejillas.


  –Eso parece un reto –bromeó él.


  Ella arqueó las cejas.


  –No lo es –contestó, pero el temblor de su labio inferior contrastaba con la firmeza de sus palabras.


  –Si tú lo dices, Eva –contestó él, fijándose en que sus pechos se movían de manera deliciosa bajo la blusa.


  Un fuerte calor se instaló en su entrepierna. Quería sentir el peso de sus senos otra vez. Deseaba sentirla acurrucada contra su cuerpo, suplicándole que la acariciara tal y como había hecho quince días atrás.


  Nick sabía que podría llevarle un tiempo. Seguramente más que la primera vez, teniendo en cuenta que no parecía muy contenta de verlo.


  Afortunadamente tenían más de una noche.


  –Tenemos que llegar hasta la terminal uno –dijo ella, mirando el reloj que llevaba en la muñeca y evitando su mirada–. El vuelo a Milán sale en menos de dos horas.


  –Soy todo tuyo –dijo él con tono sensual.


  El color de sus mejillas se intensificó, pero simplemente lo miró con desconfianza y se dirigió hacia la entrada de la terminal. Él la siguió, caminando de manera relajada, preguntándose si se habría dado cuenta de que la falda no ocultaba para nada el movimiento seductor de sus caderas.


  Nick estaba jugando conmigo, pensó Eva mirando por la ventana del avión.


  Pero no tenía ni idea de qué juego era. ¿Por qué continuaba mirándola de esa manera? ¿Y por qué usaba ese tono de voz? ¿Y los comentarios atrevidos? ¿O todo era un producto de su imaginación porque se sentía aliviada de ver que él estaba siendo colaborador en lugar de cruel?


  Miró por encima del hombro y vio que él estaba colocando la maleta en el compartimento superior. Se le levantó la camiseta dejando al descubierto su cintura y mostrando su vientre bronceado salpicado de vello viril. Ella se fijó en la cicatriz que tenía en la cadera y notó que se le secaba la boca. Él bajó los brazos y la imagen cautivadora desapareció. Eva apretó las piernas y volvió a mirar por la ventana.


  Oyó que Nick se sentaba en su asiento de primera clase y que se abrochaba el cinturón. Después se fijó en el edificio de cemento de la terminal y se mordió el labio inferior.


  ¿Qué sucedía? ¿Por qué se comportaba él de manera tan razonable? No había puesto ninguna objeción desde que ella lo guio hasta la terminal uno, facturó las maletas y lo acompañó por el control de seguridad.


  Ella había hecho algunos intentos de conversación, hasta que su manera penetrante de mirarla consiguió ponerla nerviosa y hacer que se callara.


  Pero a pesar de su silencio, él no la había tratado con desdén ni parecía molesto. Más bien relajado y entretenido.


  ¿Y por qué ella era tan consciente de su presencia física? Cada vez que miraba a otro lado, sentía que él la observaba. Quizá estuviera imaginándolo.


  Notó que algo le rozaba el brazo y se sobresaltó. Eva colocó el brazo sobre su regazo y lo miró tratando de disimular su reacción.


  –El vuelo dura solo dos horas. Espero que no tengas demasiado jet lag.


  –Sobreviviré –contestó él.


  –El duque enviará un coche para recogernos en el aeropuerto. Su asistente dijo en el mensaje que el trayecto hasta la residencia dura un par de horas.


  –Muy bien –dijo él con indiferencia.


  –¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión respecto a reunirte con el duque? –preguntó ella.


  Nick no contestó.


  –No parecías interesado en tu herencia –dijo ella.


  –Mi posible herencia –dijo él–. No hay evidencia de que seamos parientes. Y no voy a hacerme la prueba de ADN.


  La respuesta era evasiva y hacía que su decisión fuera más confusa. Si no tenía intención de obtener la herencia, ¿por qué viajaba hasta Italia?


  –Dudo que el duque insista en la prueba de ADN –comentó ella.


  –Por supuesto que lo hará –dijo él–. Querrá una prueba.


  –Cuando te vea no necesitará ninguna prueba.


  –¿Por qué no? –dijo él, con cierta irritación.


  –Tu parecido con su hijo es asombroso.


  –Ya –dijo él, arqueando las cejas.


  –Tengo una foto de tu padre, ¿te gustaría verla?


  Nick miró a Eva asustado.


  –¿Mi padre? –preguntó él un poco confuso–. ¿Te refieres a Leonardo De Rossi?


  Ella pestañeó.


  –Sí, lo siento, me refería a tu padre biológico, debería habértelo aclarado. Imagino que esto debe de ser duro de…


  –Él no es mi padre –la interrumpió.


  Yo no tengo padre, pensó, pero no dijo nada. Sacó la revista del avión del bolsillo del asiento y buscó algo para leer. Pero al ver que ella no decía nada, empezó a sentirse como un niño enfurruñado. Además, ser desagradable con ella sin motivo no era la mejor manera de convencerla de que no era un mal chico.


  Guardó de nuevo la revista en el bolsillo y se volvió para ver que ella estaba apagando el teléfono móvil.


  –En lo que a mí respecta, De Rossi es un donante de esperma –aclaró, tratando de ocultar la amargura de su voz–. No significa nada para mí. Y tampoco su herencia –no estaba dispuesto a admitir que el motivo por el que había aceptado ir al viaje era verla a ella–. Solo siento curiosidad por descubrir qué tipo de hombre consiguió que mi madre olvidara los votos de matrimonio.


  Eva no dijo nada durante largo rato, pero él tenía la sensación de que podía ver más allá de su fingida indiferencia. En realidad sentía curiosidad por el duque y su hijo, y por saber por qué su madre había traicionado a su padre, o al hombre que siempre había considerado su padre durante todos esos años.


  –Parece que todavía sientes mucha rabia hacia tu madre –dijo ella.


  –¿Qué? –la miró asombrado.


  –Tu madre –dijo ella–. Parece que sientes mucha rabia hacia ella.


  Nick soltó una risita.


  –¿Es una broma?


  –Para nada –lo miró con los ojos muy abiertos.


  Él se rio, pero su risa parecía vacía.


  –Mi madre murió de cáncer de pecho cuando era un niño. Te aseguro que la rabia que sentía hacia ella desapareció hace tiempo –se inclinó hacia ella y le acarició la mejilla, observando cómo se le oscurecían los ojos–. Hablemos de otra cosa.


  Eva miró hacia otro lado un momento y después se volvió hacia él.


  –Leonardo escribió un diario y el duque lo descubrió un año después de que muriera y lo leyó. Así es como descubrió que su hijo había tenido un hijo. Deberías leerlo –dijo ella.


  –No, gracias.


  –Está escrito en italiano, pero tengo la traducción al inglés si la necesitas…


  –Mi italiano es bueno. No quiero leerlo –dijo él.


  –¿No quieres saber lo que sucedió? –murmuró ella, y le rozó el brazo con la yema de los dedos–. Si lees el diario te darás cuenta de que no se puede culpar a tu madre por…


  –No me importa lo que sucedió entre ellos –retiró el brazo del reposabrazos–. Y nunca me ha importado.


  No era exactamente verdad. Le había importado mucho cuando era adolescente, y le torturaba la idea de que su padre no era el hombre al que él quería, y al que trataba de imitar, sino un guaperas italiano con el que se había acostado su madre y sobre el que había mentido durante años.


  Pero ya no le importaba. Y desde luego no quería leer sobre su aventura en el diario que había escrito él. Solo serviría para destapar la amargura y la rabia que había sentido durante la adolescencia y su juventud, y que había provocado que hiciera estupideces, corriendo riesgos innecesarios e hiriendo a la gente que de verdad se preocupaba por él. Finalmente había conseguido liberarse de la rabia, olvidarse de los errores y sacar provecho de su vida, pero no había sido capaz de disculparse ante Carmine Delisantro.


  Lo último que quería era experimentar esa culpa otra vez. Podía admitir que sentía cierta curiosidad sobre el duque y el hombre que había embarazado a su madre pero no tenía intención de jugar a la familia feliz.


  –Escucha, Eva, soy un hombre adulto y ya no me importa lo que sucedió en la generación anterior entre De Rossi y mi madre.


  –Muy bien –dijo ella–. Solo pensaba que podías estar interesado en…


  –Estoy mucho más interesado en hablar sobre ti –la interrumpió él, deseando cambiar de tema.


  No quería hablar sobre el duque, ni sobre su hijo, ni sobre su pasado. Estaba mucho más fascinado por la mujer que tenía a su lado. Y por el efecto que causaba sobre él. Y que parecía haberse vuelto más intenso desde la primera noche que pasaron juntos. En lugar de menos.


  Incluso cuando ella le hacía esas preguntas, él percibía su excitación en la manera en que alzaba la barbilla y en cómo lo miraba. Todavía notaba el tacto de sus dedos en el brazo. Nunca había reaccionado de esa manera ante una mujer.


  –¿Qué quieres saber? –preguntó ella.


  Estiró el brazo y le acarició el labio inferior con el dedo pulgar.


  –Empecemos por cómo te hiciste esa cicatriz que tienes en el vientre.


  La pregunta íntima hizo que ella se sonrojara, pero no dejó de mirarlo.


  –Es la cicatriz de cuando me operaron de apendicitis –contestó ella, avergonzada.


  Nick se inclinó hacia ella y susurró:


  –¿Prefieres besarme?


  Ella no contestó, pero la excitación le oscureció el color de los ojos.


  Nick acercó el rostro al de ella y le mordisqueó el labio inferior antes de introducir la lengua en su boca.


  Ella se retiró hacia atrás y se chocó contra la pared del avión.


  –No –dijo ella, con la respiración entrecortada.


  –Es una lástima –dijo él.


  A Nick le fascinaba la manera en que ella respondía ante él. Y lo mucho que lo excitaba su manera de reaccionar.


  Incluso cuando ella se esforzaba en que no fuera así.


  Eva se pasó la mano por la boca, incapaz dejar de mirar por la ventana.


  Apretó los labios para borrar su recuerdo. No había sido más que un beso delicado. No se trataba de dejarle o no dejarle. No era tan importante. No debía exagerar. Todo era parte del juego que él estaba jugando.


  Aquello era peor de lo que pensaba. No solo no sabía a qué juego estaba jugando Nick Delisantro, si no que tenía la terrible sensación de que jugara a lo que jugara, planeaba ganar.


  Capítulo Nueve


  El chófer atravesó los jardines de la residencia Alegria, los geranios rojos resaltaban sobre el verde intenso de las plantas. El duque debía de tener una cuadrilla de jardineros para poder mantener el jardín tan florido con ese calor. Ella se desabrochó otro botón de la blusa, tratando de permanecer girada hacia la ventana y no hacia su compañero de viaje, quien se había acomodado en el asiento hacía más de dos horas y se había quedado dormido.


  A pesar del aire acondicionado, el ambiente del interior de la limusina estaba cargado. Eva se miró el escote y se alegró de ver únicamente un poco de piel cubierta por el brillo del sudor. Quería que cuando llegaran su aspecto fuera lo más profesional posible, y tampoco quería darle a Nick ninguna idea. Él ya se había tomado demasiadas libertades en ese tema. Aunque todavía no había conseguido averiguar por qué lo había hecho.


  Se arriesgó a mirar un instante por encima del hombro. Nick estaba con la barbilla apoyada contra el pecho, los brazos cruzados y las piernas extendidas.


  ¿Cómo podía haberse quedado dormido tan fácilmente?


  ¿Cómo podía parecer tan poco interesado en conocer a su abuelo por primera vez? Él no había hecho ni una sola pregunta sobre el duque, sobre su investigación o sobre la residencia. De hecho, aparte de cuando la había besado, apenas había hablado en todo el trayecto. Poco después del despegue había abierto un ordenador portátil y había trabajado sin cesar excepto para tomarse un zumo de tomate.


  Quizá no era tan indiferente respecto a la herencia y su pasado Quizá simplemente había tomado una actitud defensiva al respecto. ¿Podría ser que hablar sobre el romance entre su madre y Leonardo De Rossi le provocaba recuerdos dolorosos?


  Ella lo miró, y se fijó en que, dormido, los rasgos de su rostro parecían los de un niño. Al momento, sintió que se le encogía el corazón al pensar en lo mucho que habría sufrido al descubrir que el hombre con el que se había criado no era su padre.


  Eva se esforzó para no pensar en ello.


  «¡Basta! Prometiste que no harías este tipo de cosas».


  Nick ya no era un niño pequeño y los secretos de su pasado no eran asunto de Eva.


  El coche se detuvo frente al palacio. Eva respiró hondo y estiró el cuello para mirar mejor. Había visto fotografías de la residencia del duque, pero no estaba preparada para algo tan grandioso. El edificio estaba separado del lago por amplias terrazas. El agua golpeaba contra un muelle de madera, donde había amarrados un par de veleros que parecían pequeños al lado de un enorme crucero de color rojo.


  Eva había investigado acerca del palacio y había descubierto que originalmente era una residencia de verano que se construyó a las orillas del lago en el siglo dieciocho. La familia De Rossi pasaba allí los veranos para escapar del intenso calor de los olivares de Toscana. Pero ella no esperaba algo tan maravilloso.


  Del palacio salieron dos mujeres y un hombre vestidos con uniformes morados y se apresuraron para llegar a la limusina.


  Nick no se había movido y ella se preguntaba si debía despertarlo. En ese momento, el chófer abrió la puerta de la limusina e hizo una reverencia:


  –Noi siamo arrivati, signora.


  –Grazie, Paolo –dijo ella, en su pobre italiano.


  Cuando se volvió para despertar a Nick vio que él la estaba mirando.


  –Hemos llegado al palacio –dijo ella.


  Él se desperezó y miró por la ventana.


  –Sí –murmuró. Si estaba tan asombrado como ella por la residencia del duque, no lo demostró.


  Los empleados de la residencia se colocaron en fila para recibirlos. El mayordomo se aclaró la garganta y dijo unas palabras en italiano. Nick contestó con un italiano perfecto y le estrechó la mano antes de saludar a las mujeres, al parecer sin inmutarse por el hecho de que lo miraran como si fuera un fantasma.


  Eva estaba casi segura de que los empleados habían trabajado para el duque cuando Leonardo todavía estaba vivo.


  Después de las presentaciones, los invitaron a pasar a la casa y los acomodaron en un estudio que estaba justo a la entrada. La habitación olía a madera vieja y tenía grandes estanterías llenas de libros forrados de piel. El aire era fresco y seco comparado con el calor del exterior.


  Un hombre de mediana edad y vestido de traje, se puso en pie en cuanto los vio entrar y se dirigió hacia ellos. Era un poco más bajo que Nick. Su rostro recién afeitado y su ropa de diseño contrastaban con los vaqueros desgastados de Nick y su barba incipiente. El hombre hablaba italiano a gran velocidad.


  En lugar de contestarle en italiano, como había hecho en el exterior, Nick levantó la palma para que se callara.


  –Tendrá que hablar en inglés –le dijo con firmeza–. O traer a un traductor. Mi italiano no es tan bueno.


  Eva pestañeó, sorprendida por el comentario. ¿No le había dicho que hablaba ese idioma con fluidez?


  –Lo comprendo, señor Delisantro –el hombre contestó en perfecto inglés–. Me llamo Luca DiNapoli, soy el jefe del equipo jurídico del duque. Primero, quiero informarle de que es bienvenido en la casa de Don Vincenzo como su invitado, y de que su invitación no implica…


  –Silencio, Luca.


  Las palabras provenían de detrás de ellos. Y fue entonces cuando Eva se fijó en el hombre mayor que estaba sentado detrás de un escritorio en una esquina de la habitación. Con la luz del sol, parecía un hombre digno, tal y como se esperaba de un miembro de la aristocracia italiana.


  –Volvemos a vernos, signorina Redmond. Un placer –dijo él, acercándose para saludarla. La agarró de la mano, y se inclinó hacia delante para besársela.


  Pero no dejó de mirar a Nick en todo momento. Se tomó el tiempo necesario para mirar a su nieto con detenimiento. Despacio, su mirada astuta y calculadora se relajó, hasta que las lágrimas hicieron que le brillaran los ojos.


  –Leo –temblando, el hombre susurró ese nombre.


  Eva dio un paso adelante y le tocó el codo.


  –¿Se encuentra bien, excelencia? –de pronto, parecía un hombre de ochenta y un años y ya no tenía el aspecto del hombre poderoso e indomable que había conocido dos meses antes en las oficinas de Roots Registry.


  El hombre miró a Eva y contestó con una triste sonrisa.


  –Sí, estoy bien. Gracias a usted, signorina Redmond.


  Antes de que ella tuviera la oportunidad de procesar el significado de sus palabras, él recuperó la compostura y se dirigió al abogado:


  –Puedes marcharte, Luca.


  El hombre intentó protestar en italiano.


  El duque levantó la mano.


  –Hablaremos en inglés, Luca, por el bien de nuestros invitados. Y no se haga el tonto. Solo hace falta mirar a Niccolo para saber que ya no hace falta nada de todo eso –miró a Nick mientras continuaba hablando con el otro hombre–. Márchate, mañana volveré a contactar contigo.


  El abogado se despidió sin decir nada más.


  –¿Podría marcharse usted también, signorina Redmond? Me gustaría hablar con Niccolo en privado.


  –Ella se queda –Nick intervino antes de que ella pudiera contestar.


  El duque esperó un instante y asintió:


  –Si lo desea.


  –Y me llamo Nick, no Niccolo –contestó Nick con un tono casi maleducado.


  El duque se puso tenso pero, en lugar de echar a Nick, como Eva esperaba, señaló con la cabeza hacia un sofá y dos butacas de piel que había frente a la chimenea.


  –Sentémonos. El servicio nos traerá algo de beber.


  –Eso sería estupen… –comenzó a decir Eva.


  –No creo –la interrumpió Nick–. Llevo viajando más de veinticuatro horas. Necesito dormir un poco.


  Al instante, las dos empleadas del duque entraron con sendas bandejas llenas de café, pastas y fruta fresca. Sin dejar de mirar a Nick, el duque chasqueó los dedos y ordenó algo a las empleadas en italiano. Las mujeres se marcharon y el mayordomo entró enseguida, con cara de preocupación.


  –Eduardo los acompañará a sus aposentos –anunció el duque con tono serio–. La cena es a las nueve. Eduardo les mostrará dónde –no era una invitación, sino la orden de un hombre que hablaba como si estuviera regañando a un niño y no le quedara demasiada paciencia.


  A pesar del tono dictatorial, Nick se encogió de hombros.


  –Puede ser, si no me quedo dormido.


  La respuesta era insolente, y dejaba claro que Nick no estaba dispuesto a obedecer sus órdenes. Sin embargo, en lugar de montar en cólera, el duque inclinó la cabeza y dijo:


  –Eduardo te despertará a tiempo si te quedas dormido, Niccolo.


  Nick miró al hombre con dureza pero no contestó. Al momento, Eduardo los acompañó fuera de la habitación.


  Al llegar al recibidor, apareció un joven sirviente con la maleta de Eva.


  –Signorina Redmond, le hemos preparado la habitación en la casita de verano –dijo en un inglés incorrecto.


  Pero cuando ella se disponía a acompañarlo, Nick la agarró por la muñeca.


  –Venimos juntos. Quiero que esté en la habitación contigua a la mía.


  Ella notó que el calor la invadía por dentro y se movió para liberarse.


  –No creo que sea necesario –le dijo a Eduardo, al ver que estaba ordenándole al sirviente que subiera con su maleta–. Cualquier sitio es…


  Pero antes de que pudiera continuar hablando, Nick comenzó a hablar con Eduardo en italiano. Por la cara de preocupación que ponía Eduardo, Eva supo que sus protestas serían inútiles.


  El nieto pródigo había hablado y eso era suficiente.


  Al cabo de unos minutos la guiaron por la escalera central del palacio, ignorando sus protestas, mientras Nick seguía conversando con el mayordomo en italiano.


  El mayordomo abrió la puerta de una habitación en la que había una cama con dosel. Dejó su maleta sobre una cómoda, retiró las cortinas y abrió las puertas de una terraza que daba al lago. El sol iluminó la habitación, pero la impresionante vista no consiguió calmar su furia.


  Nick había hablado como si fuera su amante.


  El mayordomo regresó junto a la puerta e hizo una reverencia.


  –El baño ha de compartirlo con el signor Delisantro –dijo él–. Esta era la habitación de la condesa.


  «¿De cuál de ellas?», se preguntó Eva, suponiendo que se refería a una de las cuatro esposas que había tenido el conde Leonardo De Rossi. De la última se había divorciado dos meses antes de su muerte.


  Pero ella no era la esposa del signor Delisantro. Ni su amante.


  De hecho, ni siquiera era su novia. Y no quería alojarse en la habitación contigua a la suya. En cuanto el duque había visto a Nick, el papel de Eva había quedado relegado a un segundo plano. Dudaba incluso de que quisiera ver la presentación que había preparado durante una semana para explicar su investigación, y cómo había llegado a relacionar a la madre de Nick con la chica a la que Leonardo se refería en su diario como el fruto prohibido. Roots Registry conseguiría su comisión sin tener que demostrar la validez de su investigación.


  Abrió la maleta y blasfemó en silencio. Al oír la voz de Nick y Eduardo en el pasillo, se fijó en la puerta del baño. Metió su colección de lencería de encaje en el cajón de la cómoda y cerró el cajón con fuerza.


  Había llegado el momento de cortar el juego. Atravesó la puerta del baño y, sin apenas fijarse en la bañera de mármol y en la grifería dorada, se dirigió a la habitación de Nick por la otra puerta. No tenía por qué soportar su comportamiento arrogante ni un momento más. Iba a estrangularlo.


  Capítulo Diez


  Eva llamó a la puerta y entró a la habitación de Nick sin esperar respuesta.


  Era una mujer centrada y racional que haría cualquier cosa por evitar una discusión. Pero nunca había tenido que lidiar con alguien tan cabezota, egocéntrico e insensible como Nick Delisantro. Y una cosa era ser diplomática y otra permitir que la trataran como a un felpudo.


  –Quiero hablar contigo –le dijo nada más entrar en la habitación y observar su esplendor.


  Él estaba junto a un ventanal, de espaldas a ella y con las manos en los bolsillos traseros de los pantalones vaqueros.


  Se volvió pero no dijo nada.


  Eva se abrazó por la cintura al ver que la miraba de forma intimidante.


  –Has perjudicado mi credibilidad, mi integridad profesional y mi papel como representante de Roots Registry al insistir en que nos hospedaran juntos.


  –¿De veras? –dijo él, esbozando una sonrisa.


  Ella sintió que algo se quebraba en su interior y que su temperamento se desbordaba como la lava de un volcán en erupción. Atravesó la habitación y dijo:


  –Sabes perfectamente bien que así es –le golpeó con el dedo índice en el pecho–. Has hecho que pareciera tu amante delante de Eduardo y del mayordomo. Ha sido humillante.


  Él sacó las manos de los bolsillos y miró el dedo de Eva. Ella lo retiró.


  –Y lo has hecho a propósito –añadió–. Tú.. Tú… –intentó buscar la palabra adecuada para llamarlo. Por desgracia no estaba acostumbrada a insultar a la gente–. Estúpido.


  Nick soltó una carcajada.


  –¿Estúpido? Creo que tienes que practicar tus insultos, cariño.


  Ella se sonrojó.


  –No me llames así.


  Era la misma palabra que había empleado dos semanas antes. Antes de echarla de su apartamento. Y estaba segura de que no significaba nada para él. Probablemente la empleaba con todas las mujeres con las que se acostaba. Pero a ella la había hecho sentirse especial. Y oírla de nuevo, cuando lo único que él pretendía era humillarla, solo sirvió para que se sintiera más idiota.


  –¿Por qué no? –dijo él–. Eres un encanto.


  Le acarició el rostro con un dedo y ella se retiró. La pequeña caricia hizo que todo su cuerpo reaccionara.


  –Para –dijo ella, gritando a causa del pánico.


  Él dio un paso adelante.


  –¿Qué tengo que parar?


  –Para de jugar conmigo –dijo con firmeza a pesar de que le temblaba todo el cuerpo y anhelaba acercarse a él–. No es justo, y lo sabes.


  –¿Jugar?


  –Sí, eso –ella dio otro paso atrás cuando sintió que un fuerte calor se instalaba en su entrepierna a causa de su potente virilidad.


  ¿Cómo podía conseguir que reaccionara así cuando ella no quería?


  –Tu forma de coquetear, tus insinuaciones y tu beso –balbució–. El beso que me diste en el avión. Y esa mirada –se apresuró a añadir, consciente de que parecía una loca pero desesperada por que él terminara con esa locura para que su cuerpo recuperara la normalidad.


  –¿Qué mirada? –preguntó él, mirándola a propósito de esa manera.


  Eva sintió que se le endurecían los pezones bajo el sujetador y que se le humedecía la entrepierna.


  –Esa mirada –contestó ella–. Esa mirada que transmite que me deseas. Cuando ambos sabemos que no es así.


  Al instante, él le sujetó el rostro con las manos y la besó. Enseguida, el deseo se apoderó de ellos y Nick introdujo la lengua en su boca, le acarició el cabello y le inclinó la cabeza para poder besarla de forma apasionada. Eva apoyó las manos en su cintura y se puso de puntillas para besarlo mejor. Lo deseaba y anhelaba que sucediera aquello.


  Nick se separó de ella y suspiró. Ella respiraba de forma entrecortada, sorprendida por el repentino deseo que se había apoderado de ella y que la había hecho dejar de respirar.


  Nick estiró el brazo y apoyó el dedo pulgar sobre su labio inferior.


  –No estoy jugando –le acarició el cuello–. Y por la manera en que me has besado, diría que tú tampoco.


  –No podemos hacer esto –dijo ella–. No es apropiado –su negativa parecía absurda después del beso que habían compartido.


  –¿A quién le importa si es apropiado? –preguntó él con tono de impaciencia–. Ambos lo deseamos. Y tenemos que estar dos semanas aquí… A menos que consiga que Su Alteza me eche antes.


  Ella percibió algo extraño en su mirada. Algo que nunca había imaginado. Algo que no había podido ver antes porque había estado demasiado ocupada tratando de controlar lo incontrolable.


  Él se volvió y se metió las manos en los bolsillos traseros de los pantalones.


  –Esto no se tiene nada que ver conmigo –murmuró ella, comprendiendo el juego que él había estado jugando. No era un juego de humillación, sino de evitación.


  Pero en lugar de sentirse utilizada, o insultada, sentía que una fuerte empatía se había apoderado de ella.


  –Soy una distracción conveniente.


  Él la miró por encima del hombro.


  –¿Perdona?


  –Ha sido puro teatro ¿no? Tu actitud de no me importa nada. No te resulta indiferente, ni estás aburrido. Estás asustado.


  Nick soltó una carcajada.


  –Puede que seas una distracción, pero te aseguro que no eres nada conveniente.


  Y acababa de convertirse en más inconveniente todavía.


  ¿Por qué la había besado? No había sido su intención. Su plan era ir despacio, seducirla, tentarla y esperar a que ella cediera ante la pasión y se entregara a él. Pero al verla delante suyo, insistiendo en que no podía desearla, sintió que perdía toda la fuerza de voluntad.


  De pronto, su miembro erecto presionaba contra la cremallera de los pantalones.


  –Deja de cambiar de tema –dijo ella.


  –El único tema que me interesa es que tú y yo acabemos desnudos.


  Ella ladeó la cabeza y lo miró.


  –¿Por qué no admites que conocer a tu abuelo se te hace un mundo?


  Él suspiró.


  –Porque no es así –dijo él, decidiendo no corregirla de nuevo. Vincenzo De Rossi no era su abuelo, igual que Leonardo De Rossi no había sido su padre.


  Era cierto que la mirada afectuosa, de reconocimiento y de esperanza que había visto en aquel hombre lo había inquietado. Pero solo porque no la esperaba. Y porque iba acompañada de una desagradable revelación sobre su relación con su madre.


  Hasta que Eva no lo había mencionado, él nunca había pensado en que podía tener cierto parecido físico a los miembros de la familia De Rossi. La idea había hecho que se sintiera incómodo. Pero lo peor había sido que al ver la mirada de De Rossi, recordó lo que a menudo veía en la mirada de su madre. Tenían la misma expresión de reconocimiento pero con una gran diferencia. Mientras que en los ojos de De Rossi veía esperanza, emoción y placer, lo que siempre había visto en los ojos de su madre había sido desesperación y arrepentimiento. Nick no había querido reconocerlo cuando era niño y siempre se había esforzado en complacerla con la esperanza de que algún día su madre lo mirara de la misma manera en que miraba a su hermana Ruby.


  Su madre nunca había sido cruel con él, incluso le había permitido muchas más cosas que a su hermana, pero siempre habían estado muy distanciados. Parecía que quererlo le resultaba una obligación, y no lo hacía de manera incondicional, como con su marido o con su hija. Nick nunca había comprendido por qué. Hasta ese momento.


  Ese mismo día, en la biblioteca del palacio, Vincenzo De Rossi lo había mirado con lágrimas en los ojos. Fue entonces cuando Nick comprendió por qué a su madre siempre le había costado tanto quererlo. Porque cuando empezó a hacerse mayor y a parecerse cada vez más a Leonardo, ella se volvió plenamente consciente de que era hijo suyo. Y cada vez que lo miraba, veía en él la evidencia de su pecado.


  Su madre había fallecido años atrás de forma muy dolorosa. En el lecho de muerte, le había contado la verdad sobre su parentesco a Carmine. Dos años después, Nick se había escapado de casa. Durante años, la rabia que sentía hacia su madre lo había acompañado en su viaje. Finalmente, había conseguido liberarse de ella y había perdonado a su madre. Así que ya no había que darle importancia.


  Por desgracia, Eva parecía decidida a hablar del tema. Y él no tenía intención alguna de hacerlo.


  Se quitó la camiseta y la tiró sobre la cama.


  Eva se sonrojó y él sonrió. Los ojos de Eva se habían nublado por la excitación, igual que había pasado cuando él se quitó el jersey en el garaje de su apartamento dos semanas antes.


  Quizá había vivido como una monja hasta ese momento pero, a juzgar por su mirada y por el beso que habían compartido, había aparecido la chica mala. Lo único que tenía que hacer era mantener sus emociones a raya, si lo que pretendía era llevar la voz cantante en ese juego de seducción.


  –¿Qué haces? –preguntó ella.


  Él se frotó el torso con la mano.


  Al verlo, Eva se humedeció el labio inferior.


  Nick se abrió el primer botón de los pantalones vaqueros y se percató de que ella lo miraba.


  –Estoy agotado y voy a darme una ducha –se desabrochó otro botón.


  –No puedes –dijo ella.


  Al ver su atenta mirada, él sufrió una erección.


  –Y después de la ducha, me voy a acostar.


  –Pero no hemos terminado de hablar sobre… –se calló al ver que se desabrochaba el tercer botón.


  –Si quieres acompañarme, eres bienvenida –se pasó la mano por el vientre y la metió bajo la cinturilla de su ropa interior.


  Ella lo miró a la cara, el color de sus mejillas era muy intenso y el rastro de la excitación inconfundible.


  –Pero te lo advierto, no vamos a hablar mucho.


  –Yo… –tragó saliva–. Te veré a la hora de cenar –murmuró ella, y se volvió deprisa hacia la puerta que llevaba hacia su habitación.


  Nick soltó una carcajada.


  Quizá Eva Redmond no fuera una distracción conveniente, pero sin duda era muy entretenida.


  Capítulo Once


  Cuatro horas más tarde Eva se dirigió por los pasillos laberínticos del palacio hacia la terraza donde Lorenzo, el mayordomo, le había informado que el duque serviría los aperitivos antes de la cena.


  Quería pensar que había sido la indignación lo que había provocado que se le secara la garganta y que se le humedecieran otras partes del cuerpo cuando se tumbó en la cama y escuchó el agua de la ducha. Imaginó a Nick Delisantro desnudo con el cuerpo enjabonado, pero no estaba segura de que eso le generara indignación.


  Quizá era más apropiado llamarlo deseo sexual.


  Una puerta daba salida a los enormes jardines. El aroma a jazmín y lavanda perfumaba el aire mientras el sol del atardecer añadía un brillo especial al repertorio de colores.


  Eva miró hacia los jardines y sintió el pánico y la confusión que llevaban persiguiéndola toda la tarde. Por desgracia, el comportamiento incivilizado y salvaje de Nick Delisantro, y su enfoque de la vida, la habían cautivado.


  Lo único que tenía que hacer era mirarla de esa manera sensual, como si fuera a comerla viva, para que todo su cuerpo se revolucionara.


  Continuó caminando por el pasillo y se miró en los espejos que había en las paredes. Había cometido el estúpido error de perder la virginidad con un hombre que consideraba irresistible. Aunque su primera aventura amorosa no había sido la experiencia más agradable de su vida, su cuerpo parecía haber olvidado el dolor.


  Una fina capa de sudor le empapaba los senos bajo la tela del vestido de verano que se había puesto. Estaba metida en un gran lío. A pesar de que sabía que Nick era un hombre taciturno, exigente e impredecible, lo único que tenía que hacer era quitarse la camisa para que ella volviera a meterse en el infierno sin pensárselo dos veces.


  La única solución posible era mantenerse alejada de él… ¿Y cómo podía hacerlo si iba a dormir en la habitación contigua a la de él durante dos semanas? Necesitaba un plan, y tenía que idearlo cuanto antes, porque no tenía ninguna fuerza de voluntad y parecía perder la sensatez cuando se acercaba a él.


  Eva suspiró aliviada cuando salió a la terraza que había al final del pasillo y vio que el duque estaba sentado solo en la mesa donde habían servido los aperitivos. Ella quería hablar con Don Vincenzo y ver si le parecía bien que ella regresara a Londres en cuanto les mostrara su presentación. Había valorado todas las posibilidades y esa le parecía la mejor opción. No tenía motivos para quedarse más de un par de días. Don Vincenzo era el cliente de su empresa, y no Nick, así que ¿cómo podía insistir él en que se quedara si había terminado su trabajo?


  –Signorina Redmond, está muy guapa –dijo el duque con un inglés impecable, y la recibió con una copa de vino–. Y espero que bien descansada.


  –Así es, excelencia –dijo ella, aceptando la copa de vino y el cumplido. Aunque dudaba de su veracidad. Se había dado la ducha más rápida de la historia, preocupada por si Nick entraba en el baño, y no había sido capaz de dormir nada durante la siesta. Porque había estado demasiado ocupada pensando en el hombre de la habitación contigua–. Por favor, llámame Eva.


  –Entonces, debes llamarme Vincenzo –contestó él, y gesticuló para que se sentara en un banco–. Mi título es solo de adorno, ya que Italia lleva siendo una república desde hace muchos años.


  –¿No eres monárquico? –dijo Eva, sorprendida por su comentario.


  –Soy pragmático –dijo él–. Mi título me ha proporcionado una vida muy cómoda, varias casas bonitas y un bonito emblema para poner en las botellas de aceite de oliva que producimos en Savargo. Y estoy agradecido por ello –se sentó frente a ella–. Pero no ha hecho que sea un buen padre, ni me ha ayudado a criar a un hijo del que pueda estar orgulloso.


  –¿Se refiere al conte Leonardo? –murmuró ella, sorprendida por su confesión, igual que por la desilusión que mostraba en su voz.


  –Llamémoslo Leo –dijo él–. Mi hijo siempre insistía en que lo llamáramos por su título cuando estaba vivo. Sin embargo, no lo merecía, ni le hacía honor, así que me niego a llamarlo por su título una vez muerto.


  El duque no parecía enfadado, solo molesto, y su voz denotaba resentimiento.


  –No sabía que tenías una opinión tan mala de tu hijo –dijo ella, sintiendo lástima del hombre.


  –Has leído el diario de Leo –dijo él–. Así que sabes que mi opinión acerca de él es merecida.


  Ella asintió, sin saber qué decir. ¿Cómo podía discutir sobre algo que era verdad? El diario de Leonardo mostraba a un hombre que había recibido todo lo que quería pero que siempre había deseado más. Al leer la traducción ella había intentado ser imparcial mientras analizaba todos los datos en busca de pistas para identificar a la hija del granjero que le habían presentado a Leonardo el día de su boda, y que había perseguido hasta dejarla embarazada. Comprendía muy bien por qué un hombre de principios no se sentiría orgulloso de un hijo así.


  –¿Podrías decirme si Niccolo ha leído el diario de su padre? –preguntó Don Vincenzo.


  Ella negó con la cabeza.


  –No, no lo ha leído –dijo sin dar más detalles.


  El hombre inclinó la cabeza.


  –O sea que eso no explica por qué no le caigo bien.


  –Eso no es así –contestó ella, percatándose de que aquella reunión significaba mucho para aquel hombre, y no solo por cuestiones de la herencia. ¿Esperaba forjar una relación con su nieto para reemplazar la relación insana que, al parecer, había tenido con su hijo? Por lo que conocía a Nick, sospechaba que el duque estaba condenado al fracaso–. Nick ni siquiera te conoce. Creo que simplemente está un poco abrumado con… Con la idea del título –añadió, consciente de que Nick desdeñaba tanto el título del duque como todo lo demás.


  –Pero Niccolo no puede heredar el título. Las reglas son claras en ese asunto. solo puedo pasar el título al primogénito de los hijos legítimos.


  –No se preocupe por ello, estoy segura de que Nick no espera…


  –¿Niccolo sabía que no puede heredar el título? –preguntó el duque.


  –Nick no quiere el título.


  Eva volvió la cabeza al oír la interrupción. Nick estaba en el borde de la terraza apoyado sobre una pared.


  ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Por la expresión de su rostro parecía que mucho, y Eva sintió que se le aceleraba el corazón. ¿Habría oído toda la conversación?


  –Niccolo, finalmente has venido –dijo el hombre–. Es un honor –el tono de Vincenzo era ligeramente irónico.


  Al ver que Nick fruncía el ceño, como evidencia de su frustración, Eva esbozó una sonrisa.


  Quizá Nick despreciara a su abuelo y pensara que no tenía nada en común con aquel hombre, pero ella tenía la sensación de que rechazar la herencia no iba a resultarle tan fácil como él pensaba.


  Poco después se dirigieron a la cena y mientras Lorenzo, el mayordomo, separaba la silla para que ella se sentara, Eva se percató de que Nick la miraba fijamente.


  Tenía que marcharse del palacio antes de hacer una estupidez. Otra vez.


  –Don Vincenzo, me preguntaba si le parecería bien que mañana regresara al Reino Unido, después de hacer al presentación –Eva oyó que Nick dejaba los cubiertos de golpe pero continuó.


  Había esperado hasta el postre para hacer la pregunta y durante la cena se le había formado un nudo en el estómago mientras escuchaba las respuestas monosilábicas de Nick a las preguntas de su abuelo.


  Vincenzo agarró la botella de vino y le rellenó la copa.


  –Nunca hablo de negocios durante la cena. Es una costumbre.


  –Lo siento –dijo ella–. Y lo comprendo, pero quizá podríamos hablarlo mañana –era su única escapatoria. Temía que no pudiera mantenerse alejada de Nick si pasaba más de una noche en la habitación contigua a la suya.


  –Lo he organizado todo para que mañana vayas a Milán a reunirte con Luca, mientras, yo le enseñaré a Niccolo mis propiedades en Riva del Garda –dijo Vincenzo–. Pero no veo motivos para que no puedas regresar a Londres después de que hayas mostrado tu investigación a mis abogados.


  Eva le dedicó una trémula sonrisa.


  –Gracias, eso sería…


  –Eva vendrá con nosotros a Riva del Garda. Podrá reunirse con los abogados otro día.


  –Perdona pero no eres tú quien ha de tomar la decisión –dijo Eva–. Es Don Vincenzo el que…


  –Chicos, chicos –Vincenzo levantó las manos para calmarlos–. Aunque los modales de mi nieto podrían mejorar, él tiene razón. No hay prisa para que Luca vea la presentación. Serás bienvenida si quieres acompañarnos, Eva –Vincenzo hizo sonar el timbre para que el servicio recogiera los platos–. De hecho, insisto en que vengas. Es un pueblo precioso, lleno de historia. Te gustará.


  –Suena estupendo –dijo Eva, apretando los dientes al ver que Nick había conseguido manipular la situación una vez más–. Y te agradezco la invitación pero yo…


  –Entonces, ya está –anuncio Vincenzo, ignorando su objeción–. Informaré a Luca de que irás otro día.


  Eva no tuvo más remedio que asentir.


  –De acuerdo –murmuró. Al parecer, Nick y su abuelo tenían algo más en común aparte de su aspecto–. ¿Te importa si me retiro? –dijo ella, dejando la servilleta sobre la mesa–. Estoy agotada.


  –No, por supuesto que no –el hombre se puso en pie y regañó a Nick con la mirada al ver que permanecía sentado.


  Para sorpresa de Eva, Nick captó la indirecta y se levantó.


  Mientras regresaba a su habitación, Eva llegó a la conclusión de que, aunque Don Vincenzo le enseñara modales a Nick, no llegaría a ser lo bastante civilizado, así que necesitaba otro plan. Y rápido.


  Cuando entró en el dormitorio, cerró con llave y miró la puerta que daba entrada al baño que compartía con Nick. Esa no tenía cerrojo.


  Arrastró la silla que estaba junto a un escritorio y la colocó bajo la manija de la puerta. Intentó abrirla y dio un paso atrás para contemplar su trabajo. De acuerdo, era un poco extremo pensar que no podría resistirse a la hambrienta mirada de Nick en caso de que él decidiera visitarla.


  Pero era una manera de asegurarse que no perdería el control. Al menos por esa noche.


  Capítulo Doce


  Eva se quejó y cerró su novela favorita. Por mucho que lo intentara, en lugar de ver a Rafe el pirata y a Shanna, seguía imaginándose a Nick y a ella misma.


  Al oír un ruido en el balcón, levantó la cabeza y vio una silueta muy familiar. Gritó y se incorporó en la cama, lanzando el libro por los aires.


  –¡Nick! –exclamó al ver que entraba en la habitación–. ¿Qué estás haciendo?


  –Vengo a visitarte –dijo él, con el rostro iluminado por la lamparilla que había en la mesilla de noche–. ¿Qué te parece?


  Ella saltó de la cama para que no la pillara acostada. Se había fijado en que el baño y la habitación de Nick también tenían balcón pero como estaban bastante separados no pensó que pudiera pasar de uno a otro. ¿Cómo diablos había saltado sin romperse la crisma?


  –No puedes entrar –se dirigió hacia él–. Tienes que marcharte –señaló con el dedo hacia la puerta del balcón–. Ahora mismo.


  En lugar de obedecer, se acercó a ella.


  –Así me lo agradeces –dijo él–. Cuando acabo de arriesgar mi vida para salvaguardar tu reputación.


  –¿Mi reputación? ¡Estás en mi habitación a media noche! –susurró furiosa–. ¿Cómo vas a salvaguardar así mi reputación?


  –No te preocupes, nadie sabe que estoy aquí.


  Antes de que ella pudiera explicarle que no era eso lo que le preocupaba, él señaló la silla que estaba bloqueando la puerta del baño.


  –Lo sabía –murmuró–. Has atrancado la puerta –la miró–. ¿No te parece una cosa de niños? –preguntó con una sonrisa.


  Eva sintió que se le endurecían los pezones bajo la tela del camisón y se cruzó de brazos.


  –No es cosa de niños –murmuró ella, estaba tan excitada que apenas podía mantener el desprecio en su voz–. Mucho menos que saltar por los balcones a mitad de noche –añadió.


  Él se encogió de hombros y agarró el vestido de verano que había dejado sobre la silla.


  –Quería verte –se acercó el vestido a la cara e inhaló.


  –Pues yo no quiero verte –contestó ella, tratando de transmitir credibilidad.


  –¿Qué es esto? –murmuró él, y se agachó para recoger el libro que se había caído al suelo–. Bueno, bueno, nunca lo habría imaginado –soltó una carcajada al ver la portada en la que Rafe y Shanna aparecían medio desnudos en una postura extravagante–. Estás leyendo porno.


  –No es porno –intentó quitarle el libro–. Es una novela romántica.


  –Porno para chicas.


  –No es porno.


  –Leámoslo y veamos –comenzó a pasar las páginas.


  Ella le quitó el libro de las manos.


  –No es porno –repitió, y escondió la novela detrás de su espalda–. Tendrás que confiar en mi palabra.


  No pensaba dejarle leer el libro, y menos las páginas que había marcado. Solo calentaría más la situación. Y su cuerpo ya estaba ardiendo. Nick la había acorralado contra una esquina y sus cuerpos se rozaban.


  –¿Por qué leerlo si puedes hacerlo de verdad?


  –Porque no quiero –soltó ella, y se estremeció.


  Nick acercó los labios al lóbulo de su oreja y susurró:


  –Estás mintiendo.


  Ella abrió la boca pero se quedó sin habla. Tenía húmeda la entrepierna, los senos hinchados y respiraba de forma entrecortada.


  Cuando él apoyó la mano sobre uno de sus muslos, le temblaron las piernas.


  –¿Quieres que te cuente cómo sé que estás mintiendo? –murmuró.


  Ella negó con la cabeza y se dejó llevar por la sensación de sus caricias. Cuando él le cubrió su sexo, dejó caer el libro al suelo.


  –Estás húmeda y preparada para mí, ¿verdad, Eva?


  –Por favor… –suplicó ella. Estaba preparada. Preparada para olvidarse de todo. De su trabajo, de su vida organizada, de su salud mental, si él volvía a tocarla en ese lugar.


  Nick le mordisqueó el lóbulo al mismo tiempo que le acariciaba el clítoris con el pulgar. Ella gimió y comenzó a contonearse contra su dedo. Arqueó el cuerpo para rozar sus senos contra el torso de Nick y se dejó llevar por un maravilloso orgasmo.


  Momentos más tarde se apoyó contra la pared y notó que todavía le temblaban las piernas. Miró a Nick y vio un fuerte deseo en su mirada.


  –Te doy una tregua –dijo él. Se llevó el pulgar a los labios y lo chupó.


  –Tienes razón –dijo ella con voz temblorosa–. Te deseo, pero me das miedo.


  Nick alzó la barbilla y la miró:


  –No tengas miedo, Eva. No te poseeré hasta que no estés preparada. Esta vez no.


  –¿Qué quieres decir? –dijo ella.


  Nick dio un paso atrás.


  –Lo hice una vez y mira lo que sucedió. Perdiste el trabajo.


  –No fue culpa tuya –lo corrigió ella, confundida.


  –Da igual –se encogió de hombros–. Ahora no importa porque ya lo has recuperado.


  –¡Oh, cielos! –se llevó la mano a la boca–. Por eso aceptaste venir aquí. Por eso cambiaste de opinión acerca de conocer a tu abuelo. Para hacer que el señor Crenshawe me contratara otra vez.


  Él soltó una carcajada.


  –Sí, claro, como que soy tan bueno.


  –Lo eres –dijo ella–. No tenías por qué insistir para que yo te acompañara. Sabías que Crenshawe tendría que contratarme de nuevo si lo hacías.


  –Deja de ser tan ingenua. Ideé todo esto para poder poseerte otra vez. Que recuperaras tu empleo fue solo un beneficio secundario.


  –No te creo.


  –Pues deberías.


  –Hiciste algo bueno, amable y considerado. ¿Por qué te resulta tan difícil admitirlo?


  Él blasfemó y la atrapó contra la pared.


  –Maldita sea, porque no soy amable y considerado –la agarró por la cintura y presionó su miembro erecto contra su cuerpo–. ¿Lo notas? Eso es lo que quiero de ti. Y es el único motivo por el que estoy aquí.


  Un intenso deseo se apoderó de ella al recordar su miembro erecto en el interior de su cuerpo, convirtiendo el dolor en un delicioso placer.


  Ella se movió y él soltó una carcajada.


  –No soy un chico bueno, Eva. Recuérdalo –comentó, restregando su miembro erecto contra su entrepierna–. Pero esta vez voy a esperar a que vengas a buscarme. Para que sepas exactamente dónde te metes.


  La soltó.


  –Pero si ya lo sé –dijo ella.


  –No, no lo sabes –le acarició la mejilla–. Porque eres demasiado ingenua –la sujetó por la barbilla para que lo mirara a los ojos–. Lo único que busco es sexo. No habrá flores ni corazones como en tu novela. Y quiero que lo entiendas antes de que lleguemos más lejos –la besó en los labios de forma posesiva–. Ahora tráeme el diario de Leonardo.


  –Yo… ¿Por qué?


  –Necesito algo que me ayude a dormir. Y tu porno de chicas no me valdrá.


  Ella asintió y se dirigió a la cómoda. Sacó un libro forrado de piel de la maleta y se lo entregó.


  Al ver cómo sujetaba el diario de su padre, se le aceleró el corazón. Leer la verdad sobre aquella aventura amorosa solo serviría para que aquel viaje le resultara más difícil.


  –Me temo que solo tengo el original –dijo ella, y se contuvo para no quitarle el diario de nuevo.


  –No importa –dijo él, acariciándole la mejilla y el cuello del camisón–. Duerme bien esta noche, Eva Redmond –sonrió de forma sugerente–. Porque puede que sea la última noche que puedas hacerlo.


  Ella soltó una risita nerviosa al verlo salir por la puerta del balcón y se contuvo para no gritarle que regresara para terminar lo que había comenzado.


  Regresó a la cama vacía, se tapó con la sábana y apagó la luz de la mesilla.


  Nick Delisantro no tenía razón sobre lo que pensaba de sí mismo. Era un hombre mejor de lo que creía. Tampoco tenía razón respecto a ella. No era ingenua, solo inexperta, Y solo porque le gustara leer novelas de piratas y bellas prisioneras, no significaba que no supiera diferenciar entre ficción y realidad.


  Pero él tenía razón en una cosa. Necesitaba tiempo y espacio para analizar sus sentimientos y para reconsiderar la situación antes de hacer algo salvaje e imprudente otra vez, y luego descubrir que no era capaz de controlar las consecuencias.


  Capítulo Trece


  El aroma de su excitación hace que me excite. Lo está suplicando. Su marido es un idiota y tan inexperto como ella, no puede satisfacerla, así que lo haré yo. Y después siempre deseará que sea yo, y no él, quien esté entre sus piernas.


  Nick cerró el libro y se quejó mientras clavaba los dedos sobre la cubierta de piel.


  Dejó el diario sobre la mesa de café. Si había aprendido algo durante las dos noches que había pasado esperando a que Eva fuera a visitarlo, aparte de que él mismo era su peor enemigo, era que Conte Leonardo Vittorio Vincenzo de Rossi había sido un hombre misógino, egocéntrico y lascivo que no tenía ningún autocontrol y mucho menos talento literario.


  Nick se puso en pie y se dirigió al balcón. Al ver que había luz en la habitación de Eva, respiró hondo. La imagen de ella la noche anterior, con sus ojos azules mirándolo con confusión, y su cuerpo tembloroso por la excitación, invadió su cabeza.


  Había respondido ante sus caricias con tanta facilidad, derrumbándose entre sus brazos al alcanzar el clímax, que él había estado a punto de penetrarla para satisfacer el deseo de ambos, tanto que se excitaba con solo pensar en ello.


  Pero entonces ella le había dicho que lo deseaba, pero que le tenía miedo, provocando que a él se le removiera la conciencia.


  Eva era joven y vulnerable. Y todo había empeorado cuando a ella se le ocurrió decir que él había aceptado ir a Italia para que ella pudiera recuperar el trabajo, cuando sus motivos no eran para nada tan puros. Y después había empezado a decir todas esas tonterías acerca de que era un buen chico. Tonterías que ella creía de verdad.


  Nick se agarró al balcón y miró hacia la oscuridad.


  –¿Él? ¿Un chico bueno? Imposible.


  Sin duda, aquella mujer había leído demasiadas novelas con final feliz, en las que el sexo apasionado es igual al amor.


  Soltó una carcajada. Como si la vida real fuera así. Apoyó el trasero contra la barandilla del balcón y escuchó con atención para ver si oía algún sonido proveniente de su habitación. Inclinó la cabeza hacia atrás y miró el cielo estrellado.


  ¿Cómo era posible que Eva hubiera sido virgen hasta los veinticuatro años?


  Bajó la cabeza y blasfemó. Por eso debía tratarla con más cuidado que a las otras mujeres con las que se había acostado. Él sabía que ella lo deseaba. No le quedaba ninguna duda al respecto. Había visto cómo reaccionaba ante sus miradas y cómo se estremecía cada vez que él la tocaba durante su visita a Riva del Garda. Esa mujer lo estaba volviendo loco. Todavía sentía el aroma sensual de su excitación y recordaba cómo había gemido mientras él le acariciaba el clítoris.


  No pudo evitar una erección. Apretó los dientes y pensó en la posibilidad de ir hasta su habitación para sentir su piel suave y ardiente de deseo.


  «Maldita sea, Delisantro. Eres peor que Leonardo ». La idea le sentó como un jarro de agua fría. Respiró hondo, se pasó los dedos por el cabello y regresó a su habitación. Al ver el diario de Leonardo sobre la mesilla se le formó un nudo de odio en el estómago.


  «Deja de torturarte».


  Se acomodó en la cama y apagó la lamparilla. No tenía ninguna relación con Leonardo. ¿Qué importaba que se pareciera a él? Ya tenía bastantes pecados propios con los que enfrentarse como para cargar con la culpa de otro.


  Con las manos detrás de la cabeza, contempló el reflejo de la luna sobre el dosel de la cama y esperó a que se le pasaran las nauseas. La brisa de la noche enfrió poco a poco el sudor de su frente y evocó bonitos recuerdos de Eva. Y de su insistencia acerca de que él era un buen chico.


  Un calor agradable se instaló en su vientre.


  No, no era un buen chico. Pero había demostrado que podía ser lo bastante decente como para darle tiempo para descubrir que no era uno de los héroes de sus novelas.


  Aun así, como no era masoquista, al día siguiente haría todo lo posible para asegurarse de que no tendría que pasar más noches solo, acompañado únicamente por el odioso diario de Leonardo.


  Capítulo Catorce


  –Hoy pareces distraído, Niccolo.


  Nick levantó la vista del plato y vio que Don Vincenzo lo miraba fijamente. El día anterior había decidido dejar de decirle cómo quería que lo llamara, en vista de que el hombre parecía igual de testarudo que él. Y sí, estaba un poco preocupado.


  No esperaba que Eva se hubiera marchado antes de que él despertara. Tampoco que se dirigiera a Milán para ver a los abogados sin decírselo a él. Pero lo peor había sido el pánico que había sentido cuando vio que su habitación estaba vacía a las diez de la mañana y pensó que había regresado a Londres. Cuando Eduardo le contó la verdad, Nick se sintió muy estúpido. Y además, había pasado toda la mañana mirando el reloj y esperando a que regresara.


  Pero no estaba dispuesto a hablar con un octogenario que apenas conocía sobre el terrible estado de su vida sexual.


  –Supongo que todavía tengo jet-lag –murmuró.


  Don Vincenzo asintió y dijo:


  –Eva me ha contado que has leído el diario de mi hijo.


  Nick dejó el tenedor.


  –Sí. Una parte.


  –Entonces sabrás que crie a un hombre egocéntrico y vanidoso que perseguía a las mujeres solo porque podía.


  Nick se encogió de hombros.


  –Supongo –dijo él, deseando no ver el dolor en la mirada de aquel hombre.


  –Te debo una disculpa, Niccolo, en nombre de la familia Alegria.


  Nick se puso tenso.


  –No es tu trabajo disculparte por lo que él hizo.


  –Yo era su padre, debería de…


  –Y en cualquier caso, no necesito una disculpa –lo interrumpió Nick, tratando de finalizar la conversación–. No me ha ido mal.


  No quería que Don Vincenzo le cayera bien. No quería sentir nada hacia él. Pero empezaba a resultarle imposible.


  Él sabía lo que el hombre quería. Lo había averiguado el día anterior, mientras Don Vincenzo los había llevado a Riva de Garda, hablando con orgullo y esperanza sobre las fincas y los negocios que poseía en la Toscana.


  Don Vincenzo estaba buscando a alguien que se ocupara del legado de la familia Alegria y los diversos negocios que había visto crecer durante los últimos cuarenta años.


  Pero, sobre todo, el hombre quería un nieto que lo amara y respetara, para sustituir al hijo que nunca había tenido.


  Y Nick no podía ser ese chico. Tenía su vida en San Francisco, no sabía nada acerca de dirigir negocios, y tampoco era de los que amaba y respetaba. No quería formar parte de la familia de Don Vincenzo, porque no había tenido ese tipo de relación con nadie. No desde que era pequeño.


  –¿Cómo puedes decir eso? –preguntó Vincenzo–. ¿Cuándo te escapaste de casa? –preguntó, pero ya lo sabía–. Cuando Henry Crenshawe me informó de cuál era tu nombre, hice todo lo posible para averiguarlo todo sobre ti –lo miró con rabia–. ¿Por qué te escapaste? ¿Delisantro te rechazó después de descubrir que no eras de su sangre?


  –Te equivocas. Carmine Delisantro era un buen hombre y un padre estupendo, pero cuando descubrí que… –hijo una pausa–. Fui yo quien rechazó a Carmine, y no al revés. Así que si alguien debe disculparse soy yo.


  –Eras un niño –suspiró Vincenzo–. Ningún niño debería descubrir lo que tú descubriste. Si el hombre que te crio era un buen hombre, estoy seguro de que te perdonará.


  –Lo hizo –Nick notó que le temblaba la voz al reconocer su sentimiento de culpabilidad.


  Carmine Delisantro lo había perdonado y lo había querido hasta el día de su muerte Pero Nick había sido demasiado cobarde para admitir que sentía lo mismo.


  Don Vincenzo cubrió con la mano el puño que Nick tenía sobre la mesa.


  –Mañana iré a Milán para cambiar mi testamento.


  Como sabes, por desgracia no puedo pasarte el título porque no eres un heredero legítimo.


  –No te preocupes. No quiero el título.


  –Muy bien –Vincenzo le dio un golpecito en la mano y sonrió–. Tengo un primo segundo en Palermo que podría convertirse en el decimosexto Duca D'Alegria. Pero a ti, Niccolo Carmine Delisantro, tendré el placer de dejarte el resto de mi patrimonio y el Alegria Palazzo.


  –¿Cómo? –Nick se levantó de la silla–. ¿Por qué ibas a hacer tal cosa? Ni siquiera me conoces. Te he dicho que no quiero…


  –Siéntate, Niccolo, y deja de tener tanto miedo –el hombre soltó una carcajada–. Los médicos han dicho que todavía me quedan unos años así que no hace falta que te preocupes todavía por recibir este regalo.


  –¡Maldita sea! No quiero tu regalo –golpeó la mesa con la palma de la mano–. Y desde luego no lo merezco –la idea lo aterrorizaba.


  Vincenzo ladeó la cabeza y miró a Nick fijamente.


  –¿Por qué crees que no lo mereces?


  –Olvídalo –contestó Nick. No tenía por qué dar explicaciones. Llevaba mucho tiempo sin ataduras sentimentales o familiares, y pretendía seguir siendo libre.


  –No quiero esa herencia. Y no puedes obligarme a aceptarla –dijo él, dejando la servilleta sobre la mesa y volviéndose para irse.


  –Hablaremos de esto más adelante, cuando te hayas calmado…


  El zumbido que Nick oía en su cabeza ahogó el resto de las palabras de Don Vincenzo mientras cruzaba la habitación. Sabía que parecía un chico desagradecido, el mismo que había dejado de lado todo lo importante a causa del orgullo, el carácter y la estupidez. ¿Y qué? El pasado, había pasado. Y no podía cambiarlo. Igual que tampoco podía cambiar en quién se había convertido.


  Levantó la vista del suelo y se detuvo en seco al ver que Eva estaba en el umbral de la puerta, cubriéndose la boca con la mano.


  De pronto, Nick sintió como si las paredes se movieran hacia él.


  «¿Cuánto había escuchado ella?».


  Se le nubló la vista y la repentina claustrofobia lo obligó a moverse.


  –Nick, ¿estás bien? –susurró ella y lo tocó.


  –Estoy bien –pasó junto a ella y se dirigió hacia la puerta de entrada. El sol de la tarde no sirvió para mitigar el frío que invadía sus huesos.


  Estaba huyendo otra vez.


  Pero tenía que salir de allí, escapar de su abuelo y de la tensión con la que lo miraba Eva.


  Capítulo Quince


  –Vuelve, Nick –Eva bajó los escalones del palacio, se quitó las sandalias y corrió descalza hacia el muelle para intentar alcanzarlo.


  No era su intención escuchar aquella conversación pero, cuando regresó de Milán, y vio que Nick hablaba con su abuelo de forma alterada, se detuvo en la puerta del comedor.


  ¿Por qué le disgustaba tanto la idea de heredar las propiedades de Alegria? ¿Y por qué consideraba que no las merecía?


  Al ver que él se subía en la motora que estaba amarrada en el muelle, se recogió la falda y corrió aún más.


  –¡Espera! –se detuvo en el muelle, jadeando. El marinero estaba soltando la amarra del barco–. ¿Dónde vas?


  –A dar un paseo. Solo.


  Se despidió del hombre que estaba en el muelle y se dirigió a la cabina del capitán. Arrancó el barco y comenzó a separarlo del muelle. Sin pensárselo dos veces, Eva dio dos pasos atrás y corrió para saltar hasta la cubierta. Cayó en ella de rodillas y se agarró con fuerza a la barandilla. Luchando contra el movimiento del barco, subió los escalones hasta la cabina.


  Nick la miró con el ceño fruncido.


  –Pequeña idiota, podías haberte hecho daño.


  –Y tú podías haberme esperado –dijo ella, sentándose junto a él en el banco de piel.


  –Quiero estar solo –Nick la miró entornando los ojos.


  –No siempre consigues lo que quieres –dijo ella.


  Nick soltó una carcajada.


  –No me digas –murmuró, fijándose en su escote.


  Ella se sonrojó pero no mordió el anzuelo. Él intentaba provocarla. Y distraerla.


  Nick agarró una palanca que había en el cuadro de mandos y la bajó.


  –¿Quieres navegar? –dijo él–. Pues veamos lo que esta maravilla puede hacer.


  El motor rugió y Eva se cayó contra el respaldo del asiento. El barco empezó a saltar sobre el agua y ella se agarró con fuerza.


  Nick continuó sorteando las embarcaciones de recreo que había en el lago. Parecía fiero e indomable. Y sin embargo, ella había visto vulnerabilidad en su mirada cuando lo encontró en el comedor. Hablar con Don Vincenzo sobre su padre biológico había resultado muy duro para él. Probablemente mucho más duro de lo que imaginaba o querría admitir.


  Se dirigieron hacia la otra orilla del lago, donde había una roca que marcaba la entrada a una cala. Nick bajó la velocidad del barco y lo acercó a un viejo muelle que había en un lateral.


  Eva no tenía ni idea de dónde estaban, pero sí que estaban a solas. Miró a Nick y vio que la estaba mirando. Parecía salvaje, y la expresión de rabia que tenía anteriormente en su rostro había dejado paso a la excitación. Pero ella no se asustó, porque había tenido tiempo de pensar dónde se iba a meter.


  Nick no estaba buscando amor ni compromiso. Y ella tampoco. Él era un hombre complejo que ocultaba sus sentimientos y sus miedos, y Eva sospechaba que era incapaz de confiar en alguien. Había que ser muy romántica como para pensar que ella podría cambiarlo.


  Pero eso no significaba que no pudieran disfrutar durante el poco tiempo que tenían para estar juntos. Él le había advertido que aquella podría ser una aventura puramente sexual.


  Apoyándose en el cuadro de mandos, Nick cruzó las piernas a la altura del tobillo y la llamó con un dedo:


  –Ven aquí –le dijo .


  Ella permaneció quieta, ardiente de deseo.


  Nick se inclinó hacia delante, metió el dedo por la cinturilla de su falda y tiró de ella.


  –He dicho que vengas.


  Eva se tambaleó y apoyó las manos sobre su pecho. Él le levantó la falda y le acarició los muslos y el trasero mientras la besaba en el cuello.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y susurró:


  –¿Creía que querías estar solo?


  –Ya no –le abrió la cremallera de la falda y se la quitó.


  Eva le rodeó el cuello con los brazos y él se sentó en el banco, colocándola a horcajadas sobre su regazo. La besó en la boca y ella sintió que se le humedecía la entrepierna al notar su miembro erecto restregándose contra la tela de su ropa interior. Él le abrió la blusa de un tirón y ella le quitó la camiseta.


  Los ojos marrones de Nick se oscurecieron cuando inclinó la cabeza para cubrirle los senos con la boca, por encima del sujetador de encaje. Ella gimió cuando él comenzó a juguetear con ellos. Eva arqueó el cuerpo para sentirlo mejor. Él le desabrochó el sujetador y ella se estremeció. Al instante, él cubrió su piel desnuda con sus labios. Blasfemó en voz baja y la rodeó por la cintura.


  –Continuaremos con esto en el interior –dijo él.


  Ella le rodeó la cintura con las piernas y él la llevó en brazos hasta el camarote. Una vez allí, la tumbó en la cama. Incorporada sobre sus codos, Eva observó cómo se quitaba los zapatos, los pantalones y la ropa interior, antes de sacar un preservativo del bolsillo trasero.


  Respiró hondo. Se colocó de rodillas y le acarició el miembro erecto. Asombrada por su dureza, cerró los dedos sobre él y preguntó:


  –¿Puedo besarte ahí?


  –No –contestó él y le retiró la mano para ponerse el preservativo.


  Se metió en la cama y le acarició la mejilla.


  –Más tarde –murmuró–. O esto terminará demasiado pronto.


  Le acarició los senos, las caderas y el trasero, antes de deslizar los dedos hasta su sexo.


  Eva apretó las piernas, sintiéndose incapaz de soportar tanto placer.


  –Ábrete para mí –le pidió él.


  Ella separó las piernas y él le acarició el centro de su feminidad. Ella gimió a medida que el placer aumentaba de intensidad. No podía respirar, no podía pensar, pero a medida que se acercaba al límite, se percató de que no era eso lo que quería. Esa vez no.


  Juntó las piernas y se estremeció.


  –Por favor… Quiero sentirte dentro de mí.


  Nick se tumbó boca arriba y la colocó sobre su cuerpo.


  –Entonces, quiero que te pongas arriba.


  La levantó por el trasero para colocarla sobre su miembro y la deslizó sobre él. Ella se estremeció en el momento de la penetración, pero cuando él empezó a moverse, lo acompañó, provocando que el placer fuera indescriptible, salvaje y descontrolado.


  El orgasmo impactó contra su cuerpo como un tsunami. Eva oyó que Nick también gritaba de placer y se derrumbó sobre él.


  Nick le acarició el trasero y después la espalda.


  –Nunca pensé que diría esto, pero la espera ha merecido la pena.


  Ella puso una amplia sonrisa y se acomodó a su lado. Apoyó la mano sobre su pecho y la deslizó sobre su vello hasta la cicatriz de su abdomen.


  De pronto, las lágrimas afloraron a sus ojos. Pestañeó con furia, tratando de pensar algo divertido que decir para desplazar la emoción que sentía.


  Habían hecho el amor de manera salvaje e incontrolable. Había sido algo más que sexo. Pero ¿cuánto más? ¿Y por qué la idea la aterrorizaba?


  Nick la miró y le preguntó:


  –¿Estás bien? He sido un poco brusco.


  –No, me ha gustado –dijo ella, sonrojándose.


  Él le acarició la mejilla y la miró con detenimiento.


  –A mí también –dijo, provocando que a ella le diera un vuelco el corazón.


  Eva le acarició la cicatriz y notó que él se tensaba.


  –¿De qué es esta cicatriz?


  La tristeza se apoderó de ella al ver que la excitación desaparecía de los ojos de Nick y que su rostro recuperaba una expresión distante.


  Él dejó de abrazarla y se incorporó para ponerse la camiseta.


  –Deberíamos regresar –dijo él, y se levantó para terminar de vestirse–. Antes de que vengan a buscarnos.


  Ella agarró la sábana para cubrirse el cuerpo desnudo y trató de borrar el dolor que la había invadido cuando él ignoró su pregunta. Si él no se encontraba cómodo hablando de su pasado, no era necesario que lo hiciera.


  –¿Crees que el duque imagina lo que hemos hecho? –preguntó ella con preocupación.


  –Puede ser –se encogió de hombros–. ¿Y a quién le importa? Espero que no dentro de mucho, Eduardo le informe de que estamos compartiendo habitación.


  –No podemos compartir habitación –dijo ella.


  –Sí podemos, y lo haremos.


  –Pero… Todo el mundo se enterará –dijo–. Quizá podríamos…


  –Eva, cariño –la interrumpió–, por mucho que me guste jugar a los piratas y damiselas en apuros, no estoy dispuesto a arriesgar mi vida cada noche pasando por el balcón para poseerte.


  –Pero no es necesario. Tenemos un baño en común. Podrías…


  –No, no podría –la calló con un beso–. No estoy dispuesto a comportarme como un adolescente. Quiero encontrarte en mi cama por las noches. Y por la mañana, y a cada momento que nos parezca oportuno. Nos queda una semana y media aquí y pienso disfrutar de ti todo lo posible. Si tú no quieres, solo tienes que decírmelo.


  –Sí que quiero –dijo ella–. Ya lo sabes.


  –Bien –contestó él con una sonrisa triunfal. La agarró por la cintura y la tumbó en la cama otra vez–. Será mejor que te vistas pronto –añadió mientras retiraba la sábana para mordisquearle el pezón.


  –O tendré que hacer que me lo demuestres.


  Y eso fue lo que hizo.


  Capítulo Dieciséis


  –Aquí estás. ¿Por qué te escondes aquí?


  Eva levantó la vista del pergamino en el que estaba dibujado el árbol genealógico de la familia Alegria y vio que Nick había entrado en la biblioteca del palacio, con el ceño fruncido y una cesta de picnic bajo el brazo.


  –Estoy estudiando tus antepasados –contestó ella.


  –No empieces. Don Vincenzo ya me ha echado hoy una charla sobre mis supuestos antepasados –dijo él, pero por su tono de voz parecía más exasperado que disgustado.


  Había pasado más de una semana desde que oyó la conversación entre Nick y su abuelo sin querer y, desde entonces, ella había visto cómo había mejorado la relación entre ambos.


  –Creía que tenías reuniones con los abogados de Don Vincenzo en Milán todo el día –dijo ella, contenta de que hubiera regresado tan pronto.


  –Ya no –la agarró por la muñeca para que se levantara–. Me escapé –dijo él, sacándola al pasillo–. Haremos novillos durante el resto del día.


  –¿Ah sí? –preguntó ella con excitación.


  Él le apretó la mano y sonrió.


  –Sí –le mostró la cesta–. He comprado víveres para que no tengamos que regresar.


  Eva estaba encantada de ser la amante de Nick Delisantro. Pasaban los días juntos, explorando los alrededores de la residencia. Por las noches, se entregaban el uno al otro mientras exploraban cada parte de sus cuerpos. Solo faltaban dos días para que él regresara a San Francisco y ella a Londres y, aunque ninguno lo había mencionado, ambos sabían que así era.


  Después de dar un largo paseo llegaron a un prado rodeado de árboles y cubierto de flores salvajes. Ella se quitó las sandalias y permitió que sus pies reposaran sobre ellas.


  Nick dejo la cesta en el suelo y se tumbó junto a ella.


  –Nos quedamos aquí –dijo él, y colocó las manos detrás de la cabeza–. Esa cesta pesa una tonelada.


  Eva se rio.


  Nick observó a Eva mientras devoraba su comida y pensó en devorarla a ella. Una fuerte tensión sexual se apoderaba de él cada vez que ella lo miraba por encima de la copa o se relamía los labios.


  Era preciosa. Sexy y provocativa. Solo con respirar conseguía volverlo loco. Y además, su compañía le resultaba tranquilizadora cuando tenía que enfrentarse a la mezcla de emociones que experimentaba cuando estaba con su abuelo.


  Nick seguía sin querer aceptar la herencia, y aunque Don Vincenzo no escuchaba sus objeciones, él se sentía menos atrapado y menos asustado a la hora de aceptar su cariño.


  Y el motivo principal para que eso sucediera había sido la presencia de Eva. No sabía cómo o por qué. Pero sabía que la echaría de menos cuando regresara a San Francisco sin ella. Echaría de menos su sentido del humor, su cariño, y su cuerpo. Ella había conseguido que se sintiera más despreocupado que nunca.


  Decidió no preocuparse por el hecho de que fueran a separarse. Todavía le quedaban dos días para disfrutar de ella. Se secó las manos en los pantalones cortos y la llamó con un dedo:


  –El picnic ha terminado, cariño. Ha llegado el momento de cobrar.


  Eva dejó el plato de papel en el suelo y miró hacia su derecha.


  –Será si me coges –dijo ella, y salió corriendo.


  Nick se levantó para perseguirla y, cuando la alcanzó, la agarró por la cintura y la tiró al suelo, girándose para amortiguar la caída. Después se colocó sobre ella.


  –Por fin he descubierto cómo has conseguido permanecer virgen tanto tiempo –bromeó–. Corres más rápido que una gacela.


  Ella se sonrojó, se quedó inmóvil y miró a otro lado.


  –Eh, estoy bromeando –dijo él. No era su intención avergonzarla.


  Eva lo miró de nuevo.


  –No pasa nada.


  –¿Qué te ha sentado mal?


  –¿Todavía te molesta que fuera virgen? –preguntó ella después de armarse de valor.


  Él deseaba decirle que no le molestaba. Pero el problema era que sí lo hacía. Más que nunca. Porque por mucho que lo intentaba no conseguía librarse del sentimiento de responsabilidad que experimentaba hacia ella y que aumentaba cada vez que hacían el amor. Cada vez que ella se agarraba a él y le suplicaba que le provocara un orgasmo. Cada vez que gemía su nombre al llegar al clímax. Cada vez que él le enseñaba una nueva forma de complacerlo, o una nueva manera de complacerla a ella. Le encantaba saber que era el primer hombre que la había hecho sentir así, pero le asustaba.


  –Me molesta un poco –le acarició la cintura–. Me gustaría saber por qué has tardado tanto.


  –Si te lo digo, ¿me contarás algo de ti a cambio?


  –Trato hecho –dijo él y la besó en la nariz–. ¿Cuál es tu respuesta?


  –Has de prometer que no te reirás –añadió ella.


  –No me reiré –dijo él.


  –¿Puedo sentarme?


  –Está bien –la ayudó a incorporarse.


  Eva se abrazó las rodillas y miró hacia los árboles.


  –Cuando era adolescente no socializaba mucho. Era una empollona. Mis padres eran profesores y querían que me concentrara en los estudios. Y yo deseaba complacerlos. Cuando llegué a la universidad, iba dos años por delante de mis compañeros. Y no sabía nada acerca de los chicos –soltó una risita–. Además, creo que las historias de piratas hicieron que me creara expectativas irreales. Así que cuando me di cuenta de que los hombres perfectos no existían, ya estaba tan metida en la rutina que necesité alguien espectacular para salir de ella.


  La tímida sonrisa que le dedicó hizo que a Nick le diera un vuelco el corazón.


  –Por favor, dime que no te refieres a mí –dijo él.


  Ella arqueó las cejas de forma sugerente.


  –Solo en el sentido sexual.


  –Bromista –dijo él, y la besó–. Es un poco irónico, ¿no crees? El hecho de que tú fueras una buena chica e hicieras lo que tus padres querían, mientras que yo era un rebelde y hacía todo lo contrario.


  Ella lo miró con tristeza.


  –¿Por qué te marchaste de casa?


  –Cuando mi padre vino del hospital el día que murió mi madre, yo tenía catorce años. Pensé que todo mi mundo se había derrumbado. Pero no fue así. Todavía no.


  Eva podía oír la tensión en su voz y deseó calmarle el dolor que él intentaba ocultar.


  Le acarició el brazo.


  –Está bien, Nick. No tienes que contármelo.


  –Sí –dijo él–. Mi padre estaba muerto de pena. Ella le había contado la verdad. Que yo no era su hijo biológico. Estaba destrozado y perdió la cabeza. Él se disculpó unos días más tarde durante el funeral. Dijo que no importaba. Que seguía queriéndome y que me consideraba su hijo. Pero yo no lo crei.


  Eva se secó las lágrimas.


  Nick levantó la cabeza y frunció el ceño.


  –No se te ocurra llorar, Eva. No por mí.


  –¿Por qué no? Debió de ser terrible para ti.


  –No fue tan terrible –dijo él–. Lo hice pagar por eso el resto de su vida. A él y a mi hermana Ruby. Durante dos años convertí sus vidas en un infierno. Me metía en peleas, no iba a clase y discutía con él constantemente. Después me escapé y me volví mucho peor en la calle. Y no regresé. Nunca. Ni cuando Ruby me suplicó que lo hiciera. Ni siquiera cuando él se estaba muriendo.


  –No deberías sentirte culpable –dijo ella, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas–. Ersa un chico asustado y confuso.


  –¿Tú crees? –dijo él, con cinismo en la voz–. Sé de lo que soy capaz –añadió con una sonrisa de amargura–. Lo he sabido desde que era niño. Y ahora que he leído el diario de Leonardo, sé por qué.


  Se puso en pie y se acercó a la cesta de picnic.


  Eva corrió a su lado y lo agarró para que la mirara.


  –Te equivocas. No te pareces en nada a Leonardo –soltó, intentando que lo creyera.


  Él negó con la cabeza.


  –¿Y tú qué sabrás? –preguntó. Cerró la tapa de la cesta, se la colgó del brazo y miró hacia las nubes que ocultaban el sol–. Será mejor que volvamos al palacio. Va a llover.


  Eva lo agarró del brazo mientras caminaban de regreso, pero sabía que lo había perdido. Y se sentía incapaz de hacer algo al respecto.


  Esa noche hicieron el amor y Nick le provocó el orgasmo innumerables veces, como para demostrarle que lo único que él había querido era tener sexo con ella.


  Eva despertó al día siguiente y descubrió que él se había marchado. Con dedos temblorosos, abrió la nota que encontró sobre la cómoda: «Cuídate, Eva. Y búscate un buen chico».


  Entonces, comenzó a llorar como si se le estuviera rompiendo el corazón.


  Capítulo Diecisiete


  –Eh, ¿cuál es el problema? ¿Ocurre algo con la cerveza?


  Nick ignoró el comentario de Jay, su publicista, y se fijó en la mujer rubia que estaba al otro lado de la galería de arte. La había reconocido nada más verla entrar.


  Era la amiga de Eva, Tess… Él había asistido a tres inauguraciones en esa galería desde que había regresado a San Francisco, seis semanas antes, y nunca había querido admitir el motivo.


  De pronto, tenía la verdad ante sus ojos. Porque tan pronto como había visto a la amiga de Eva, se le había acelerado el corazón. Igual que cada noche, cuando trataba de conciliar el sueño.


  No había superado lo de Eva. No había sido capaz de olvidarla. Porque cualquier cosa relacionada con ella hacía que se sintiera muy mal.


  –Eh, vuelve a tierra, Nick –dijo Jay, moviendo la mano delante de sus ojos.


  Nick le dio su cerveza.


  –Sujeta esto –dijo, y se abrió paso entre la multitud.


  Tenía la frente llena de sudor pero decidió ignorarlo.


  No debía preocuparse. Quizá lo único que necesitaba era cerrar el tema. Algo que se había negado al no despedirse de Eva como debía. Y esa era la oportunidad perfecta. Podría hablar un momento con la amiga de Eva y preguntarle cómo estaba ella. Así podría dejar de pensar en ella. Cada segundo, cada día. Y cada noche.


  Él había esperado pacientemente a que ella contactara con él. A que le pidiera que regresara. Pero habían pasado seis semanas y no lo había hecho. Así que tenía que olvidarla.


  Buscó la manera de presentarse ante Tess en caso de que ella no lo reconociera. Pero cuando ella levantó la cabeza, riéndose por algo que su amiga había hecho, lo vio.


  Ella dejó de sonreír y entornó los ojos.


  –Pero bueno, si es el guionista guaperas –dijo ella.


  Él frunció el ceño al oír hostilidad en su voz.


  –Me llamo Nick.


  –Sé cómo te llamas. Aunque se me ocurren muchos otros nombres que te quedarían mejor.


  –¿Tienes algún problema conmigo? –al diablo con la buena educación. Apenas había dormido en dos meses y encima iba a hacerle un interrogatorio alguien que apenas conocía.


  –Trataste a la mujer más dulce, amable y genuina que conozco como si fuera un juguete. Después la dejaste como si nada. Así que, sí, tengo un problema contigo.


  –¿De qué estás hablando? –preguntó con voz temblorosa.


  No era así como había sucedido todo. Él había hecho lo correcto. No tenía nada que ofrecerle a Eva, así que, se marchó. Y dejó que fuera ella quien decidiera. Aunque había estado a punto de morir.


  –¿No te das cuenta? La has destrozado. Ha llorado por ti durante semanas. Pero la buena noticia es que lo ha superado. Ha conocido a un chico estupendo que la trata muy bien.


  No podía ser cierto. La furia se apoderó de Nick.


  –¿Qué chico? ¿Cómo se llama?


  No podía haberlo olvidado tan pronto.


  –Es… –Tess dudó un momento–. Se llama Bill y es… Es programador.


  De ninguna manera. Eva no sería feliz con alguien así. Necesitaba pasión y emoción en su vida.


  –Al diablo con eso –masculló él, y se volvió para salir de la galería.


  ¿Así que ella pensaba que podía salir con otro sin más?


  No habían terminado. No hasta que él lo dijera. Había hecho lo correcto y la había dejado elegir. Y ella había tomado una decisión. Él todavía la deseaba. La necesitaba. Y ella lo necesitaba a él. No a un programador llamado Bill.


  Paró un taxi y le dijo al conductor:


  –Lléveme al aeropuerto. Tengo que tomar un avión.


  Había pasado seis semanas terribles y ella pensaba que podía ignorarlo. Pues no era así. Estaba harto de esperar. Y de fingir que era un buen chico.


  –Eva, soy yo, Tess. Tenemos que hablar.


  –¿Tess? –Eva miró la hora en la pantalla del ordenador. Eran las dos de la tarde de un sábado–. ¿Va todo bien?


  –Todo bien –dijo Tess, pero no parecía convencida.


  –Bueno –dijo Eva, al ver que parecía preocupada–. ¿Qué quieres contarme?


  –Anoche hice algo un poco duro. Y pensé que deberías saberlo –se hizo una larga pausa–. Por si hubiera consecuencias.


  –¿Consecuencias? ¿Qué has hecho?


  –Anoche me encontré con Nick Delisantro en Union Square Gallery.


  –Ah, ya –dijo, tratando de ignorar el dolor que sentía al pensar en él.


  Lo había superado. Había pasado más de un mes y medio y había llorado hasta quedarse sin lágrimas.


  Sí, se había enamorado de él. Nick Delisantro era todo con lo que ella siempre había soñado. Duro e indomable, poco convencional y excitante por fuera pero tierno y considerado por dentro. Él la había hecho sentir viva. Importante. Todo lo que sus padres nunca la habían hecho sentir.


  Pero cuando recibió un correo electrónico de Don Vincenzo, hacía poco más de un mes, se percató de que la persona excitante que ella creía ser cuando estaba con Nick, era igual de farsante que la persona tímida que había sido antes de conocerlo.


  El duque también se había quedado destrozado al descubrir que Nick se había marchado sin despedirse. Pero al contrario que ella, él no había aceptado que se marchara sin más. Según lo que le había contado el duque quince días más tarde, Nick había rechazado todos los intentos que él había hecho para contactarlo, y Eva sabía que el hombre estaba destrozado. Además, el duque le daba las gracias por su papel en el encuentro que él había tenido con su nieto y le decía que no había perdido la esperanza, asegurándole que era mucho más testarudo que Nick.


  Eva no había dudado ni un momento de aquel hombre y, mientras leía su mensaje en la oficina, experimentó un sentimiento de algo diferente a la desdicha. La esperanza. Nick no era el responsable de su valentía. Ella sí. Él no podía darle el valor para ser ella misma. La mujer que siempre había deseado ser. Brillante y segura de sí misma. Solo ella podía hacerlo. Y aunque no pudiera conseguir que Nick Delisantro la amara o aceptara el amor que ella sentía por él, todavía podía ser esa mujer.


  Así que, esa tarde entró en el despacho de Henry Crenshawe y presentó su dimisión.


  El siguiente mes lo pasó tratando de recomponer su corazón y de convertirse en la verdadera Eva Redmond. Solicitó un crédito, se mudó a un estudio en Stoke Newington y creó su propio negocio de investigación genealógica en la web. Su lista de clientes seguía siendo pequeña pero con los dos contratos que había conseguido gracias a los contactos de Roots Registry, había tenido un buen comienzo.


  El único escollo que veía en su futuro era su incapacidad para quedar con chicos. Tenía la sensación de nunca volvería a encontrar a alguien como Nick.


  Agarró el teléfono con fuerza, tratando de contenerse para no colgar.


  –¿Cómo está Nick? –le preguntó a Tess.


  Podía hacerlo. Podía hablar de él sin que se le saltaran las lágrimas. Tenía que hacerlo.


  –Muy enfadado –dijo Tess.


  –¿Enfadado con quién? –dijo Eva.


  –Contigo.


  –¿Por qué iba a estar enfadado conmigo?


  –Por lo de Bill, el programador.


  –¿Bill? ¿Quién es Bill? No conozco a nadie llamado Bill –dijo Eva.


  –Bill… Es una historia muy larga –dijo Tess–. Me encontré con Nick y estaba igual de sexy y atractivo que siempre. Se acercó a preguntarme por ti y me enfadé tanto con él que perdí el control y le dije que te habías quedado destrozada cuando te dejó.


  –Oh, Tess, no puede ser.


  –Escucha –dijo su amiga–. Esto tiene su lado bueno. Eva, estoy segura de que no se ha olvidado de ti, por su manera de reaccionar. En serio, se puso pálido. Y se enfadó mucho cuando le conté lo de Bill. Salió corriendo de la galería. Creo que igual va a Londres a verte.


  Eva cerró los ojos con fuerza.


  Nick no iba a ir a verla. ¿Para qué? Si hubiese querido estar con ella no se habría marchado como lo hizo. O al menos habría contactado con ella antes.


  –Mira, Tess. Gracias por decírmelo. Pero no te preocupes, estoy segura de que no pasará nada.


  Colgó el teléfono y respiró hondo.


  No iba a derrumbarse otra vez. Se había vuelto una mujer fuerte. Independiente y mucho menos frágil. Se levantó del escritorio y sacó el chubasquero del armario. Iría a Clissold Park a tomar un café.


  Al salir a la calle se fijó en que de un taxi que estaba parado frente al edificio bajaba un hombre que le parecía conocido.


  –¿Eva? –oyó que la llamaba desde allí.


  Una mezcla de emociones la invadió por dentro.


  –¿Qué haces aquí?


  –Quiero que vuelvas conmigo.


  Ella lo miró. Y supo que no podía hacerlo. No estaba preparada.


  –No… No puedo.


  Ignorando la confusión de su mirada, se volvió y salió corriendo.


  –Eva, ¡espera! Maldita sea. ¡Vuelve aquí! –gritó Nick.


  Se había quedado paralizado al verla salir del edificio. Ella había perdido peso, y sus ojos azules habían perdido brillo. Al instante, reaccionó y salió corriendo tras ella.


  La alcanzó enseguida, la agarró por la cintura y la estrechó contra su cuerpo.


  –Suéltame –dijo ella, tratando de liberarse–. No puedo hacerlo. Márchate.


  Nick inhaló el delicioso aroma de su cuerpo y dijo:


  –Tenemos que hablar.


  –Suéltame. No quiero hablar contigo.


  La soltó y la giró para que lo mirara.


  –No quiero volver contigo –dijo ella con voz temblorosa e incertidumbre en la mirada.


  Estaba mintiendo. Y él lo sabía. Todavía lo deseaba.


  Nick sintió un nudo en la garganta.


  –Sí quieres –murmuró él–. Deja a Bill.


  Ella consiguió liberarse y contestó:


  –No hay ningún Bill. Tess lo inventó todo.


  –¿Cómo?


  –Ya me has oído. No tengo novio. Pero tampoco necesito uno para saber que no voy a enamorarme de ti otra vez.


  –¿Enamorarte de mí?


  –Vamos, Nick. No te hagas el tonto. Sabes muy bien que me enamoré locamente de ti. Por eso saliste huyendo.


  Nick había oído eso antes, de otras mujeres. Miles de veces. Y nunca le había afectado tanto. Esta vez le había sentado como una bofetada.


  –Tú no me quieres… No puede ser –dijo en tono defensivo. Por mucho que se hubiera alegrado de ver a Eva. Por mucho que la hubiera echado de menos, no podía pedirle tal cosa. Y menos cuando él solo podía herirla. Igual que había herido a todas las personas que le importaban.


  –No me digas cómo me siento –dijo ella–. Eres arrogante, egocéntrico…


  Ella entornó los ojos, pero Nick tuvo tiempo de ver sus lágrimas.


  –Estúpido –dijo ella–. Me rompiste el corazón, Nick, cuando me abandonaste, pero he pasado seis semanas recuperándome –respiró hondo–. Puede que no me haya recuperado del todo, pero lo haré –se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja–. Adiós.


  Eva se volvió y comenzó a caminar.


  –Yo no te dejé –dijo él–. No fue así. Me marché para protegerte.


  Eva se detuvo en seco al oír sus palabras.


  –¿Para protegerme de qué? –preguntó ella.


  –De mí –contestó él con frustración–. ¿Qué diablos creías?


  –¡No hablas en serio! –se acercó a él y le dio un golpe en el pecho–. ¡Estúpido! –gritó ella.


  –¿A qué se debe esto?


  –Lloré durante semanas cuando me dejaste esa estúpida nota. Y ahora me dices que lo hiciste por mi bien –cuanto más lo pensaba más deseaba pegarle otra vez–. Como si fuera una niña inmadura que no pudiera decidir sobre a quién amar…


  –Eras virgen, maldita sea –gritó él–. ¿Cómo podías saber que me amabas si nunca habías estado con nadie más?


  –¿Por favor, podrías pasar página de una vez? Ya no soy virgen. Además en la nota decías que me buscara un buen chico. Querías que me acostara con otros. ¿Crees que hasta que no lo haga no tendré la madurez suficiente como para saber lo que siento?


  –¿Qué? –la miró horrorizado–. No te dije que te acostaras con otros.


  –¿No? Dime una cosa, Nick. ¿Con cuántos chicos tengo que acostarme antes de que puedas confiar en mí para saber a quién amo? Deberías decirme un número, para que pueda estar completamente segura.


  Nick la agarró y tiró de ella hacia sí.


  –Olvídalo. No vas a acostarte con nadie que no sea yo –gritó–. Te di a elegir y te enamoraste de mí. Lo has dicho tú –la rodeó por la cintura–. Así que tendrás que quedarte conmigo.


  Eva sintió que el corazón le latía con fuerza. Eso era con lo que había soñado cuando él se marchó. Que él volvería a buscarla.


  Pero aunque la euforia se apoderaba de ella, se retorció entre sus brazos y dio un paso atrás. Lo que él le ofrecía no era suficiente.


  –Te marchaste de mi lado, Nick –dijo ella–. No me diste una oportunidad. No me dijiste lo que sentías. No me dejaste decirte lo que sentía por ti. Simplemente elegiste por mí –pestañeó para contener las lágrimas.


  –Eso no es cierto, yo…


  Ella le cubrió los labios con el dedo.


  –¿Y si Tess no te hubiera dicho que tenía un novio nuevo, Nick? ¿Habrías venido a por mí? ¿O me habrías dejado esperando?


  No necesitaba escuchar una respuesta, podía verla en su rostro, y en la manera en que apretaba los puños antes de meter las manos en los bolsillos.


  –Quería dejar que eligieras tú.


  Ella negó con la cabeza.


  –Saliste huyendo, Nick. Igual que llevas haciendo toda la vida, cuando se te complican las cosas. Cuando no puedes controlar lo que sientes. Eso es lo que haces, salir huyendo –se secó una lágrima–. Sí que te quiero –le dijo acariciándole la mejilla–. Quiero al hombre salvaje, peligroso y excitante que eres, en la cama y fuera de ella. Y al hombre amable y cariñoso que ni siquiera sabes que eres. Y siento lástima por el niño que fuiste. Y porque descubriste algo terrible sobre ti mismo en el peor momento y no supiste enfrentarte a ello –retiró la mano–. Pero no quiero otra aventura amorosa. Quiero pasar mi vida contigo Y no podré hacerlo hasta que me quieras lo suficiente como para dejar de huir –tragó saliva y esperó su respuesta. ¿Quería pasar el resto de su vida con ella? No lo sabía. Pero tenía claro que si él salía huyendo otra vez, si ella le había pedido demasiado, era mejor saberlo. Porque ella prefería que se le partiera el corazón otra vez, a vivir con una mentira…


  –Has cambiado –dijo Nick. No podía creer que ella le hubiera ofrecido todo, cuando no lo merecía.


  –Lo sé. Ya no dejo que me pisoteen.


  Nick la agarró por las muñecas y la abrazó.


  –Eres tan dulce…


  –No soy dulce. Y no quiero serlo.


  Lo era. Y siempre lo sería. Pero él sabía que no era eso lo que ella necesitaba oír.


  –Soy fuerte –dijo ella, y lo miró–. No hace falta que huyas, puedes decirme a la cara que no me quieres. Y sobreviviré.


  Nick apoyó la cabeza sobre la de ella e inhaló su delicioso aroma.


  –Sí, sobrevivirás. Pero yo no. No solo te quiero, Eva, sino que estoy seguro de que no podría vivir sin ti –se retiró una pizca y la miró a los ojos–. Las últimas seis semanas han sido una agonía. He querido contactar contigo miles de veces, pero me resultaba más fácil pensar que te había dejado elegir a ti que admitir la verdad. Estaba muy asustado por si te habías dado cuenta de que no te merezco.


  –Eso es una tontería, tú mereces…


  Él le sujetó el rostro y la besó para que se callara…


  Cuando se separó el placer invadía el rostro de Eva.


  –Ya no importa. Porque ya no voy a seguir huyendo. Y voy a pasar el resto de mi vida demostrándote que te merezco.


  Eva lo rodeó por el cuello y lo abrazó.


  –No tienes que hacer eso –dijo ella, mirándolo de manera sensual–. Pero si insistes, sé por dónde puedes empezar.


  Él echó la cabeza hacia atrás. Le acarició el trasero por encima del chubasquero y la atrajo hacia sí para que sintiera su miembro erecto, ansioso por comenzar su vida junto a aquella mujer dulce, inteligente e increíblemente fuerte.


  –Es curioso, porque yo también lo sé –murmuró él.


  Epílogo


  –Quizá, después de todo, esto no fuera tan gran idea –Nick miró el imponente edificio por la ventana del coche que habían alquilado una hora antes en el aeropuerto de Heathrow.


  Eva apoyó la mano sobre su muslo y lo acarició:


  –Si no quieres hacerlo, Nick, no es necesario –murmuró ella–. Podemos irnos directamente al hotel –soltó una risita–. Por las fotos de su página web parece que la suite nupcial es impresionante.


  Él le cubrió la mano y suspiró.


  –¿Has reservado la suite nupcial? –miró a su esposa y sonrió–. ¿Cuando llevamos casados más de seis meses?


  Ella movió las cejas.


  –Era la mejor cama –contestó con sentido del humor–. Y en cualquier caso nadie sabrá cuánto tiempo llevamos casados, ¿no crees?


  –¿De veras? –colocó la mano sobre su vientre abultado y sintió un intenso amor por la vida que crecía en su interior–. Esto nos delatará ¿no crees?


  –No necesariamente –dijo ella–. Podíamos haber estado viviendo en pecado. De hecho, lo habríamos hecho si no hubieses sido tan cuadriculado.


  –Cariño, déjalo… –le acarició el cuello–. Tus días salvajes han terminado –la besó en los labios–. No iba a perder la oportunidad de ponerte un anillo en el dedo. El bebé nos ha ayudado a sellar nuestro compromiso.


  ¿De veras solo habían pasado dos años desde que ella había aceptado mudarse a San Francisco? Eva había hecho que él cambiara, que se convirtiera en un hombre valiente y mucho mejor de lo que él pensaba que podría llegar a ser. Y que comprendiera que la vida no se definía por los errores que uno comete, sino por cómo se enfrenta a ellos.


  Nick se había enfrentado a sus demonios y había conseguido conquistarlos con Eva a su lado. Además, había hecho las paces con Don Vincenzo y la verdad sobre su origen. Con la ayuda de Eva había aceptado que no era el hijo de Leonardo, sino el nieto de Vincenzo. Y pasar tiempo con el hombre durante los meses de verano que pasaban en el palacio le había servido para recuperar el sentimiento de arraigo que había perdido a los dieciséis.


  Nick suspiró y miró al edificio otra vez. Su secretaria había descubierto que su hermana Ruby vivía allí con Callum Westmore, su marido, desde hacía seis años.


  ¿Tendría el valor de enfrentarse al error más grande de su vida?


  –En serio, Nick. No tienes por qué hacerlo –dijo Eva.


  Él la miró a los ojos y sonrió.


  –Sí, tengo que hacerlo. Es el momento. Quiero que nuestro hijo conozca a Ruby –apoyó la mano en la pierna de Eva–. Espero que el matrimonio haya hecho que se calme un poco, porque de pequeña montaba un numerito en cuanto se lo proponía.


  Salió del coche y lo rodeó para abrirle la puerta a Eva. Cuando ella se bajó, la agarró por la cintura y, enseguida, sintió el apoyo que necesitaba.


  Porque lo cierto era que temía que Ruby lo estrangulara, tal y como se merecía.


  Eva apretó la mano de Nick mientras él llamaba al telefonillo.


  –¿Quién es? –contestaron enseguida.


  Nick miró a Eva con el ceño fruncido y dijo:


  –Venimos a ver a Ruby Westmore.


  Se oyó un zumbido y Nick empujó la puerta.


  Subieron por la escalera hasta el primer piso y cuando llegaron al rellano, una niña abrió la puerta subida a una silla.


  –Mi mamá es Ruby Westmore y está cocinando pavo para cenar. Otra vez –dijo frunciendo la nariz–. Y papá está bañando a Arturo.


  –Ah –dijo Eva, al ver que Nick miraba a la pequeña tratando de asimilar que debía ser su sobrina.


  –¿Cómo te llamas? –preguntó Eva.


  –Me llamo Alessia y tengo cuatro años y medio. Mi hermano mayor, Max, tiene cinco y ocho meses y está durmiendo en casa de Becca, su mejor amigo –continuó–. Mi padre dice que Alessia significa problema en italiano.


  –Me alegro de conocerte, Alessia –dijo Eva–. Yo soy Eva y este es Nick, mi marido. Queremos hablar con tus padres.


  –Hola –contestó la niña, y se fijó en el vientre de Eva–. ¿Vas a tener un bebé? Mi madre tuvo a Arturo en la tripa durante mucho tiempo, pero ya ha nacido y mi papá dice que da más problemas que Max y yo.


  –Ally, baja de esa silla inmediatamente –dijo una voz masculina desde el apartamento.


  La pequeña sonrió y dijo:


  –Es mi padre.


  Al instante apareció un hombre con un bebé en brazos.


  –Hola, soy Callum Westmore –dijo sorprendido–. Siento no haber oído el timbre.


  Antes de que Eva y Nick pudieran presentarse, se dirigió a su hija, que se había abrazado a su cintura.


  –Ally, eres una pilla –le dijo–. ¿Cuántas veces te he dicho que no abras la puerta? Tienes que avisarnos si suena el timbre, ¿recuerdas?


  La pequeña asintió.


  –Me olvidé, papá.


  –Estoy seguro –murmuró él, acariciándole los hombros.


  –Lo siento. Mi hija es como su madre y no es muy obediente –dijo él–. ¿En qué puedo ayudaros?


  –Soy Nick Delisantro. Hemos venido a ver a Ruby. Soy su…


  –Sé quién eres –lo interrumpió Westmore–. Y también sé cómo trataste a mi esposa. ¿Qué te hace pensar que ella querrá verte?


  –Eso es asunto de mi hermana.


  Eva le tocó el brazo a Nick para que se calmara. Alessia señaló el vientre de Eva, ajena a la tensión que invadía el ambiente.


  –Mira, papá, Eva tiene un bebé en el vientre, igual que tenía mamá.


  Callum Westmore miró a Eva y se fijó en su vientre. Al instante, se sonrojó.


  –Yo…


  Eva tendió la mano.


  –Hola, señor Westmore. Soy Eva Delisantro, la esposa de Nick –dijo ella.


  Él negó con la cabeza.


  –Hola, no era mi intención…


  –Cal, ¿qué pasa ahí fuera? ¿Quién ha venido? –preguntó Ruby, acercándose a la puerta–. ¿Nick?


  –Hola, Ruby –dijo Nick, y le tembló la voz–. He venido a disculparme. Por lo que te hice a ti y a papá. ¿Podrías perdonarme?


  Ella lo miró y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  –Nick –murmuró cubriéndose la boca con la mano.


  –¿Por qué lloras, mamá? –preguntó Alessia.


  –Ruby, no tienes por qué hacer esto –dijo su marido–. Puedo hacer que se vaya si es lo que quieres.


  Ella miró a su marido y sonrió.


  –No seas ridículo, Cal. Es mi hermano –se acercó y abrazó a Nick–. ¿Cómo has tardado tanto?


  Eva sintió un nudo en la garganta y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas al ver a Nick abrazando a su hermana.


  –Por fin he madurado.


  –Tu hermana es un encanto. Sus hijos son adorables y su marido estupendo. ¿Te das cuenta? –le dijo Eva apoyándose con los codos sobre el torso desnudo de Nick–. No puedo esperar para conocer a Max mañana –dijo ella–. Aunque no creo que sea más lindo que Ally –continuó–. Está encantada contigo –dijo Eva, al recordar que la pequeña había querido sentarse en el regazo de Nick durante la cena.


  Nick se quejó y le acarició la espalda.


  –¿Quién iba a imaginarse que una niña de cuatro años pudiera hablar tanto? –dijo él, con los ojos cerrados.


  El encuentro había sido un éxito. Las dos parejas habían iniciado una amistad que Eva sabía que duraría toda la vida.


  –Junior se va a quedar impresionado cuando conozca a sus primos –dijo Eva, acariciándose el vientre.


  Se desperezó, moviéndose de forma seductora contra su marido en la cama de la suite nupcial. A pesar de que ese día habían viajado desde Italia y de que el encuentro con Ruby había sido muy intenso emocionalmente y estaban agotados, le habían sacado provecho.


  –¿No crees? –le dio una palmadita en la mejilla para llamar su atención.


  –Duérmete, cariño –dijo él con voz de agotado, y le dio una palmadita en el trasero–. Si no tendré que provocarte otro orgasmo para hacerte callar.


  –Promesas, promesas –bromeó ella, acurrucándose contra él.


  Al ver que se había quedado dormido, le acarició la frente para retirarle un mechón de pelo y sonrió.


  –¿Sabes qué, Niccolo Delisantro? –susurró ella–. Después de todo he encontrado a un buen chico.
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